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  Capítulo 601


  Libera a Yasmina Mo (Segunda parte)


  —Esta bien. No tengo prisa. —Rocío extendió su mano y acarició su largo cabello que estaba atado con una cola de caballo. Miró hacia fuera, chasqueando ligeramente los labios para deshacerse de la espuma que había quedado después de beber el café.


  —Mamá, he terminado de mirar todas las fotos. Finalmente, sé por qué eres tan hermosa. ¡Heredaste los buenos genes de mi abuela! ¡Y eras tan linda cuando eras una niña pequeña! Parecías noble y elegante como una princesita. —Mientras Julio hablaba, cerró el álbum y lo colocó cuidadosamente en su mochila, como Rocío le había indicado. Subió la cremallera y la cerró con fuerza.


  —¡Ja! ¿Princesita? Diablillo, ¿no sabías que cuando tu madre era una niña, solo era una criada? ¿Cómo puedes decir que ella era elegante y noble? ¿Le pasa algo a tus ojos? —Cuando Clara escuchó a Julio alabando a Rocío, no pudo evitar responderle con burla. A pesar de todos sus esfuerzos por ser elegante, no podía evitar su vulgaridad. Rocío poseía una especie de carácter natural que Clara nunca podría lograr.


  —A diferencia de cierta persona, mi mamá es elegante de adentro hacia afuera. En cambio, esa persona piensa que es una princesa porque es rica, pero la fealdad que posee en su interior la hace incluso inferior a una criada. —Después de mostrarse protector, Julio dejó de fingir ser educado. Heredó la lengua afilada de Edward.


  —Pequeño diablo, ¿a quién llamas inferior a una criada? —Clara miró furiosa a Julio. No esperaba que alguien tan pequeño como él dijera algo tan terrible como para hacerla enfurecer.


  —Estoy hablando de ti ahora. Obviamente me estoy refiriendo a ti, vieja. —A Julio no le interesaba el café. Solo lo miró sin importancia y después lo ignoró por completo. Sus pequeños ojos negros seguían inspeccionando a su alrededor, y sus cejas se fruncieron ligeramente. Al igual que Rocío, también tenía un mal presentimiento sobre la situación. La cafetería era fría y aislada. Solo dos mesas estaban ocupadas, una era la de ellos, y la otra estaba cerca de la puerta. Lo más extraño era que la otra mesa estaba llena de hombres. Además, no parecían buenas personas para nada. Después de darse cuenta de ello, el corazón de Julio no pudo evitar latir más rápido. No sabía si su madre también había notado la extraña atmósfera que había en el lugar.


  —Tú... No, no voy a perder los estribos. No caeré tan fácilmente en tu trampa, mocoso. —Clara sonrió con suficiencia. Ese pequeño demonio podía decir todo lo que quería en ese momento; pero más tarde, habrá muchas oportunidades para desquitarse con él.


  —¿Por qué está ella aquí? —preguntó Rocío, quien también se había dado cuenta de que algo extraño había en la cafetería. Como estaba prestando mucha atención a cada detalle a su alrededor, notó rápidamente la llegada de Paula.


  —Claro que está aquí. Si ella no estuviera aquí, ¿cómo conseguirías lo que viniste a buscar? —Clara siguió a Paula con la mirada. Al ver a la recién llegada, sonrió de forma engreída. ¿Pensaba Paula que era demasiado estúpida para darse cuenta de lo que realmente estaba pensando? Paula había querido ponerla en el ojo del huracán y cosechar los frutos para ella sin tener que exponerse. Las cosas no eran tan fáciles en el mundo real. Esa fue la razón por la que la había hecho ir hasta allí. No sería tan tonta como para dejar que la mujer se aprovechara de ella tan fácilmente.


  —¿Cuándo se volvieron tan unidas? —Rocío frunció el ceño. No le gustó la aparición de Paula. Esa mujer era mucho más lista que Clara. Era más difícil tratar con ella.


  —No tenemos que informar de nuestra relación personal a la coronel Ouyang. —se mofó Paula, quien respondió inmediatamente cuando escuchó a Rocío. Definitivamente no era fácil de manejar.


  —A mi mamá no le importa. Sabemos que Dios las cría y ellas se juntan. No hace falta que nos lo expliques. —intervino Julio. Antes de que Rocío pudiera decir algo, Julio tomó represalias por ella. Tenía tanto la malicia de Edward como la travesura de Daniel. Nadie podía humillar a su madre delante de él. De lo contrario, ¿cómo podría él ser digno de la confianza de su padre?


  —Pequeño demonio, no te he visto en mucho tiempo. No puedo creer que sigas siendo tan molesto como siempre. No sé si es por la mala educación de cierta persona. —Paula miró a Rocío, sin duda se refería a ella.


  —¡Ja! Anciana, ¿no eres igual de molesta? El sentimiento es mutuo. No tienes derecho a burlarte de mí. —Intentar vengarse de Julio con palabras feas no tenía sentido. Aunque todavía era un niño, podía defenderse mejor que un adulto. Siempre ha sido un niño dotado con una gran inteligencia.


  Clara se empezó a reír. —Paula, pensé que el pequeño mocoso solo era malo conmigo. ¡Pero parece que es igual de malo contigo! ¡Me siento mucho mejor ahora! —Clara se rió con alegría. Ver a Julio insultar a alguien más hizo que el resentimiento que sentía disminuyera.


  —¿Eres idiota? ¿Crees que su insulto solo era para mí? No seas estúpida. ¿No sabes que también se burló de ti? —Paula le puso los ojos en blanco a Clara. Se sentó a la mesa de una manera arrogante. A veces, no tenía ni idea de cómo leer a Clara. Al principio, pensaba que Clara era estúpida, pero ese día, ella fue lo suficientemente inteligente al insistirle en que fuera allí para evitar que se lavara las manos. Sin embargo, en momentos como esos mostraba lo estúpida que era. Ni siquiera entendió lo que Julio quiso decir.


  


  


  Capítulo 602


  Una trampa


  —¡Lo sé! Simplemente me gusta verlo reírse de ti, eso es todo. —Clara era el tipo de mujer que podía burlarse de sí misma. Con el fin de lastimar a la gente que no le gustaba, iba tan lejos como para involucrarse.


  —¡Mierda! —exclamó Paula al darse cuenta de que había cometido un error al colaborar con una mujer tan loca. Como dice el refrán: el hombre propone y Dios dispone. Su plan era tan bueno como sus debilidades. Tener una aliada tan estúpida como Clara podría hacer que le saliera el tiro por la culata.


  —¡Paula, suficiente! Deja de insultarme. —Clara no siempre era tan estúpida, muy pronto estaría preparada para contraatacar.


  —¿Los trajiste? Si lo hiciste, dámelos o me voy. Estoy demasiado ocupada en este momento y ustedes pueden continuar su conversación sin mí. —Rocío frunció el ceño. No estaba de humor para quedarse y discutir con ellas. En cuanto se levantó esta mañana, salió de la casa y se vino aquí. Ni siquiera tuvo tiempo de desayunar, solo pudo comprar un café en el camino. Ahora tenía hambre y lo único que quería era desayunar con Julio.


  —No hay necesidad de apresurarse, Rocío. Tenemos que hablar. —dijo Paula, mientras la desafiaba con la mirada y le sonreía irónicamente.


  —No tenemos nada de qué hablar. Estás hablando con la persona equivocada. —respondió Rocío, con una sonrisa sombría y una fría mirada, a pesar de los gestos de Paula.


  —No, sí eres tú con quien quiero hablar. Por el bien de mi bebé, ¿no puedes simplemente renunciar a Edward y bendecir nuestra felicidad? —dijo Paula demasiado confiada y medio tonta. Pues creía que Edward aún la amaba y que su indiferencia hacia ella se debía a la intromisión de Rocío.


  —¿Por qué haría lo que me pides? —preguntó Rocío burlándose. Ella no había ajustado cuentas con Paula por las mentiras que había dicho en la carta de acusación que envió. Y ahora, tenía el descaro de pedirle a Rocío que hiciera tal sacrificio.


  —¿No eres una soldado? El bienestar de las personas debería ser tu prioridad. —Paula sonrió con satisfacción. Quería ver cuál era el límite Rocío y saber si era lo suficientemente noble y desinteresada como para sacrificar su propio matrimonio.


  —¡Cállate! Conozco mis deberes como soldado: renunciaría a mi vida para proteger la seguridad y el bienestar de los ciudadanos, lucharía hasta la muerte para proteger al país de la invasión y moriría por el bien de mis camaradas. Estos son los deberes de un soldado y no existe el de comprometerse a cumplir los deseos egoístas de una persona. Así que yo nunca violaría mi disciplina militar por un chantaje. Nunca lastimaría a personas inocentes por demandas irrazonables.


  Rocío recitó sus deberes con confianza. ¿Debería una soldado renunciar a su familia para satisfacer las demandas egoístas e irrazonables de otras personas? Evidentemente, la respuesta fue negativa. Rocío sabía muy bien que nunca haría eso. Si hiciera ese sacrificio, ¿obtendría Paula lo que deseaba?


  —Mamá, ¡eres increíble! Estoy orgulloso de ti. —Julio, mientras sonreía, le levantó un pulgar a su madre. Sabía que su madre era un tigre dormido, que solo era manso cuando no lo provocaban. Si la molestabas, podrías terminar rogando por tu vida para apaciguarla.


  —Bueno, parece que la supuesta justicia de un soldado no es tan buena. Fui muy tonta al pensar que eras noble y desinteresada. —Paula se burló, mirando a Rocío con desprecio. Aunque Rocío se veía calmada y apacible, en realidad era más inteligente y fuerte de lo que parecía.


  —Los soldados no somos animales, todos tenemos alma y cada uno tiene sus objetivos. Hacemos sacrificios para marcar la diferencia y hacer del mundo un lugar mejor. ¿De verdad crees que haremos algo por tus deseos irresponsables y egoístas? Actuar ante exigencias tan poco razonables es vergonzoso. —Rocío permaneció fría e indiferente. Estaba enfurecida por la mentalidad enferma de Paula. Personas así, irracionales y egocéntricas, eran la razón por la cual los soldados fueron atacados y agraviados por otros.


  —¿No puedes admitir tranquilamente, como cualquier otra persona lo haría, que eres egoísta? ¿Cómo te atreves a culparme por todos tus defectos? ¡Me estás haciendo parecer una bruja! —Paula era descarada, se sintió humillada por las críticas y acusaciones de Rocío.


  —¡Hey, perdedora! Dime algo, ¿cómo puedes pedirle a mi madre que renuncie a su esposo? ¿Una persona normal pediría eso? ¡Hay algo seriamente mal contigo! —exclamó Julio con el ceño fruncido. A pesar de ser tan chico, ya se parecía a su padre.


  —¡Mocoso! ¿Tienes miedo de que tu padre te abandone tan pronto como nazca mi bebé? ¿Estás celoso y asustado de esa posibilidad? —Paula ignoró las preguntas de Julio, le habría abofeteado la cara si las drogas ya hubieran hecho efecto en Rocío. Ya había tenido suficiente con los comentarios del niño.


  —¿Mi papá no te lo dijo? Soy su único hijo. Los niños de cualquier mujer fácil no tenían nada que ver con él. —respondió Julio con una sonrisa sombría y despiadada, mientras miraba despectivamente el vientre de Paula.


  —¿Me estás diciendo que no darás un paso atrás y no te rendirás? Bien, paremos esto. Rocío, si esto es lo que quieres, espero que no te arrepientas de tu decisión. Te di una oportunidad, pero elegiste rechazarla.


  Paula arrojó una pequeña bolsa frente a Rocío. Ya no había necesidad de esconderse. Había agotado todas las posibilidades que tenía, así que no había vuelta atrás. Ella era mucho más inteligente que Clara. Hacer que Rocío fuera violada por varios hombres a la vez era demasiado misericordioso. Rocío tenía que morir. Paula la habría matado como planeó originalmente, pero inesperadamente, el repugnante mocoso estaba con su madre. En este caso, madre e hijo debían desaparecer juntos. Así, en el futuro, nadie compartiría con su bebé la fortuna de Edward.


  —Gracias, ven Julio. Vámonos. —Rocío agarró la bolsa y se levantó sin comprobar lo que contenía. Pues no estaba de humor para discutir con ellas.


  —¿Qué? ¿No quieres comprobarlo antes de irte? —Clara entró en pánico. No creía que pudiera controlar a Paula por más tiempo, temía que también se volvería contra ella y que hiciera algo mucho más horrible.


  —No hace falta. Si has decidido burlarte de mí, ya no puedo controlarlo. Si ese es el caso, ¿por qué molestarse? —Ella las miró fríamente, tratando de recuperar el equilibrio y la compostura. Si adivinaba bien, había caído en una trampa. Por lo tanto, tenía que irse antes de que las drogas hicieran efecto. De lo contrario, las consecuencias podrían ser inimaginablemente horribles. El problema era que Julio también estaba aquí y tenía que protegerlo.


  —¿Crees que puedes salir de aquí con tu hijo sano y salvo? —Paula chasqueó los dedos e, inmediatamente entraron varios hombres fornidos y horribles con expresiones desagradables en sus rostros. ¿Por qué estaban aquí? ¿Eran asesinos a sueldo?


  —Paula, ¿qué está pasando? ¿Qué hacen estos hombres aquí? ¿Dónde está Lobo? —Clara se sorprendió por la repentina presencia de estos hombres de aspecto rudo. Se dio cuenta de que había confiado tontamente en Paula. Evidentemente, había perdido la cabeza y haría cualquier cosa para lograr sus objetivos.


  —Estoy aquí, mujercita. Solo nos separamos un par de horas, ¿y ya me extrañas? —Lobo salió del cuarto trasero del café. Sus palabras fueron sugestivas y miró a Rocío con intensa lujuria. 'La mujer es más que hermosa, parece una diosa con la que he fantaseado desde la infancia', pensó Lobo alegremente para sí mismo.


  —¿Conoces a Paula? ¿Qué hacen estos hombres aquí? —Clara preguntó confundida y con miedo. También podría resultar herida si Paula quisiera aprovechar la oportunidad y deshacerse de ella.


  Paula rió de forma tenebrosa. —Clara, no eres tan estúpida después de todo, déjame explicarte. Aunque no conozco a Lobo, mi primo sí. ¿Pensaste que no me enteraría de tu plan? —Paula se burló con desprecio mientras la miraba. Clara era demasiado ingenua para engañarla.


  —¿Qué es esto? ¿Me tendiste una trampa para que viniera aquí? Estás desperdiciando tu tiempo y energía en arruinarme. —dijo Rocío, y se mordió el labio con aprensión. Si no estuviera drogada, habría sido capaz de luchar para salir. Pero ahora, no tenía esa oportunidad. Para acabar de ajustar, sus pies estaban heridos y Julio estaba atrapado con ella. Aunque él conocía algunas artes marciales chinas, estos horribles hombres no lo tratarían con la suavidad que lo tratan los soldados. Podría salir lastimado. '¿Qué tengo que hacer?', pensó Rocío con ansiedad.


  —¿Desperdiciar mi tiempo? No lo creo. Usted merece que me tome la molestia, coronel Ouyang. —De repente, un hombre entró y Rocío palideció en un instante. Era Hero, el hermano de Halcón. Como no estuvo presente durante el tiroteo de la última vez, Rocío pensó que había huido. Aunque, al parecer, estaba equivocada. Inesperadamente, se atrevió a hacer una aparición en la Ciudad S de nuevo. ¿Cómo terminó involucrándose con Paula? ¡Qué desastre!


  —Hero, ¿estás siguiendo los pasos de tu hermano? Te lo advierto, aún tienes una salida. Entrégate a la policía y solo tendrás que cumplir una sentencia de algunos años antes de que puedas ser libre. No seas estúpido y no hagas que te maten. —Rocío apretó el puño con fuerza clavándose las uñas en la palma de la mano, aunque no sentía ningún dolor. Hizo todo lo posible para mantener la compostura.


  Hero rió incrédulo. —Coronel Ouyang, le contaré un secreto, soy la verdadera mente maestra detrás de todo esto. Halcón solo estaba trabajando para mí. Además, él no es mi hermano. Era un simple títere que yo manejaba, pero arruinaste mi marioneta. Debería hacerte pagar por todo.


  Hero y Halcón eran muy diferentes. Halcón era del tipo de hombres que abusaba de las mujeres, mientras que Hero siempre había sido cauteloso. Su maldad lo convirtió en el peor de su clase, pues uno no podía saber de sus motivos o qué tipo de trampa había montado, sino hasta que haya entrado en ella. Este talento lo convirtió en el villano más horrible.


  


  


  Capítulo 603


  Te amaré con todo mi corazón (Primera parte)


  —Parece que me has tomado el pelo esta vez. ¿Tendiste esta trampa para tomarme como rehén y poder liberar a Halcón? —Rocío mantuvo su habitual semblante frío y miró desafiante a Hero. Cuando vio a Clara beber su café, también tomó un sorbo, obviamente las había subestimado; nunca se imaginó que Clara y Paula le fueran a tender una trampa.


  —Ha sido un gran honor tender una trampa para usted y tener éxito. Después de todo usted es muy inteligente y hermosa. Siempre soñé con capturarla, pero nunca tuve la oportunidad. Siempre ha sido una mujer cautelosa, así que tuve que buscar ayuda. Afortunadamente, estas dos damas le tienen un profundo odio y vinieron a mí para que colaboráramos juntos. Vine aquí por usted, Halcón ya no es importante. Por el momento no me sirve de nada. Tenga la seguridad de que no la usaré para rescatarlo —dijo Hero, en un tono burlón. Hubiera sido extremadamente difícil para él capturar a Rocío sin la ayuda de estas dos mujeres. Después de todo, Rocío era una mujer fuerte y una peleadora experta. Hero estaba fascinado con su fuerza y belleza.


  —Hero, ¿qué estás haciendo? ¡Me prometiste que te desharías de ella! —Paula comenzó a ponerse nerviosa cuando escuchó las palabras de Hero. Por un momento pensó que ayudaría a Rocío, pues no paraba de alabarla y admirarla.


  —Te prometí que nunca la volverías a ver, pero nunca dije que me desharía de ella. Posee una belleza tan delicada. ¿Cómo podría lastimarla? La cuidaré bien y la trataré con delicadeza. —Hero parecía una persona amable. Alguien que no conociera su verdadera identidad nunca pensaría que se trataba de un traficante de armas.


  —Eres una mala persona. ¡Tú no puedes cuidar a mi mamá! Ella solo me necesita a mí y a mi papá —dijo Julio, mirando furiosamente al hombre. Si Hero no fuera su enemigo, el chico admitiría que era un hombre con una inteligencia y estrategia. Pero cualquiera que intentara destruir a su familia era una mala persona para él.


  —No te preocupes, pequeño. La amaré aún más que tu papá. Si quieres estar con ella, estoy de acuerdo con eso. Te trataré como a mi hijo —dijo Hero mientras se acercaba a Julio y extendía su mano en un intento de pellizcarle la mejilla, pero Julio se apartó de inmediato.


  —¡Debes estar soñando! Mi mamá solo ama a mi papá. Nadie está calificado para ser mi padre, excepto Edward —vociferó Julio, mientras trataba de pensar en una forma de llamar a su padre sin que nadie lo notara.


  —La gente cambia. No existe el amor eterno en este mundo. Creo que si soy lo suficientemente persistente, tu madre terminaría enamorándose de mí, tarde o temprano. —Hero se rió de la certeza con la que Julio hablaba, sin embargo sus palabras no habían logrado hacerlo enfurecer. Lo único que quería era a Rocío, no le importaba mucho su hijo.


  —Olvídalo, Hero. Nunca me enamoraría de ti. —La mano derecha de Rocío estaba en su bolsillo, había intentado llamar a Edward varias veces, pero no pudo comunicarse. Al parecer habían instalado un dispositivo de interferencia de señal en el café.


  —Coronel Ouyang, deje de intentar hacer una llamada. Nunca lo logrará, no hay señal aquí. ¿Acaso cree que le tendimos una trampa sin haber preparado todo lo necesario de antemano? —dijo Hero, mirando a Rocío con los ojos llenos de afecto. Quizás estaba diciendo la verdad cuando dijo que la amaba.


  —Debí haberlo sospechado. ¿Pero realmente crees que me dejaré capturar sin pelear? —dijo Rocío, lanzándole una mirada severa. En ese momento ella lamentaba profundamente su descuido. Nunca esperó que Clara fuera tan malvada y contratara matones para acabar con ella. Para su mayor sorpresa el líder de esos matones había resultado ser Hero.


  —En el pasado, no podía haber asegurado que sería capaz de capturarla, pero ahora, sé que ganaré. —Hero se reía a carcajadas, como si Rocío fuera una oveja llevada al matadero, incapaz de hacer nada.


  —No celebres nada todavía. —Rocío cruzó miradas con Julio, mientras se abalanzaba para someter a Hero. La forma de derrotar a los enemigos era destruir al líder y luego la pandilla colapsaría. Rocío había decidido tomar a Hero como rehén; corrió hacia él y justo cuando estaba a punto de tomarlo por el cuello, sintió un dolor agudo en el pie. Se tambaleó y se detuvo unos segundos para recuperarse, Hero aprovechó la oportunidad para hacerse a un lado y esquivar su ataque.


  Rocío se mordió el labio inferior y se negó a rendirse. Ignorando el dolor de su pie lesionado, golpeó con fuerza el estómago del hombre. Su cabello recogido se balanceaba con sus movimientos y formaba un hermoso arco.


  Julio observaba la pelea con una expresión de preocupación en su rostro. Se apresuró a unirse a la batalla y a ayudar a su madre. No tenía idea de que ella había sido drogada.


  —¡Buen intento, chico! Pero eres demasiado débil para pelear conmigo. —Hero bloqueó los ataques de Julio con velocidad, mientras que Rocío trataba de vencer a los matones que lo acompañaban. Su fuerza parecía desvanecerse debido a la droga, pero apretó los dientes y se defendió. Era tan fuerte que incluso sus oponentes no podían evitar admirarla.


  Hasta ese momento Paula y Clara pudieron darse cuenta de lo fuerte que era Rocío. A pesar de estar drogada, se defendía de sus oponentes. La escena de una mujer luchando contra unos fornidos matones era como una revelación. ¡Clara y Paula sintieron un gran alivio al ver que Rocío estaba peleando con alguien más y no con ellas!


  —Escuchen, no la maten. La quiero viva —dijo Hero frunciendo el ceño. Pensó que podría derrotar a Julio fácilmente, pero al parecer lo había subestimado. No esperaba que un niño tan pequeño fuera tan hábil en las artes marciales. Por los movimientos de Julio, Hero pudo darse cuenta de que ese chico practicaba regularmente artes marciales. Si Julio fuera unos años mayor, difícilmente Hero podría haberlo derrotado.


  —Entendido, jefe. —Después de las instrucciones de Hero, los matones fueron menos violentos con Rocío. La pelea comenzaba a ser más favorable para ella; le dio un codazo a un matón, lanzándolo hacia atrás con un grito de dolor que parecía un aullido. Con un movimiento hacia la izquierda, pudo esquivar los golpes de otro oponente. A pesar del terrible dolor que sentía, le propinó una patada en la cara a otro matón, tirándolo al suelo. A juzgar por el sudor en su frente, estaba sufriendo mucho por el dolor en su pie.


  Julio apretó los dientes, tenía la cara cubierta de sudor. En lugar de darse por vencido, cambió su postura y pateó a Hero desde varios ángulos para agarrarlo desprevenido. Hero aún no lograba vencerlo; su pequeño tamaño le dio más velocidad y flexibilidad.


  —Parece que te subestimé, chico. No esperaba que fueras tan hábil. La Coronel Ouyang debe haberte entrenado bien. —Como el niño que era, su fuerza era limitada. Sus golpes no lograban herir de gravedad a Hero, pero si le dolían; de tal suerte que el matón se vio obligado a centrar su atención en la pelea con Julio. Ya no podía tomar eso a la ligera. Hero se sentía muy afortunado de que Julio fuera solo un niño, de otra forma no estaría a su altura.


  —Yo tampoco debí haberte subestimado. Pensé que eras un debilucho, no esperaba que fueras un peleador tan hábil. Pero no importa lo fuerte que seas, estarás muerto si te atreves a lastimar a mi madre. —Julio no dejó de pelear mientras hablaba, esquivando los ataques de Hero y golpeándolo de vez en cuando. Ni siquiera le había dado a ese matón la oportunidad de acercarse a él.


  


  


  Capítulo 604


  Te amaré con todo mi corazón (Segunda parte)


  —Bueno, lo veremos muy pronto. —Hero era muy diferente a otros líderes de pandillas. Aunque estaba siendo amenazado por un niño, parecía tranquilo. Era como si no estuviera luchando contra Julio, sino jugando con él. Se estaba divirtiendo con el chico, y no estaba indignado de ninguna manera al ver que su oponente era tan joven.


  Para entonces, Rocío estaba empapada en sudor. El efecto de la droga y el dolor de su lesión ralentizaron sus movimientos. Sentía como si llevara sobre sus piernas pesados sacos de arena, y ya no tenía fuerzas para saltar. Sabía que sus heridas sangraban, y el esguince de tobillo había empeorado.


  —Mamá, ¿qué te pasa? ¿Te duelen los pies? —Julio encontró la oportunidad de correr hacia Rocío y se paró apoyando su espalda contra la de ella. Sabía que su madre era lo suficientemente hábil como para derrotar a los matones. Debía estar sufriendo dolor en sus pies, y esa podría ser la razón por la que estaba cada vez más lenta. Como es sabido, la velocidad es un factor vital en una pelea. Una vez que una persona la pierde, es muy probable una derrota.


  —Paula y Clara me drogaron. Estoy cada vez más débil, y no tengo la fuerza suficiente para seguir luchando. Debes huir cuando tengas la oportunidad, ¿de acuerdo? De lo contrario, nos van a capturar a los dos. —Rocío le susurró a su hijo mientras se limpiaba el sudor de su rostro.


  —Entendido, mamá. —respondió Julio, agachándose para esquivar el puño de un rufián. Se dio cuenta de que con Hero era más fácil de lidiar. Fue compasivo durante la pelea, mientras que sus matones lo golpeaban despiadadamente a pesar de que estaban peleando contra un niño.


  Rocío derribó a uno de ellos con un golpe rápido. El hombre evidentemente no era uno de los matones de Hero; sino de Lobo. Los compañeros de Lobo no eran hábiles, así que no fue difícil para ella noquearlos. Pero los hombres de Hero eran mucho más difíciles.


  —¡Buen trabajo, coronel Ouyang! Parece que me he equivocado. No debí haber bajado la guardia contra ti. No esperaba que siguieras siendo tan fuerte después de que te drogaran. Ahora me gustas aún más. —Hero aplaudió, mostrando una malvada sonrisa. Miró fascinado las mejillas de Rocío, que estaban enrojecidas por el esfuerzo físico.


  —Tengo que decir que eres más despreciable de lo que pensaba. ¿De verdad no vas a pelear conmigo sin hacer trampa? Eres patético. —Rocío se tambaleó cuando su tobillo se torció torpemente. Incapaz de esquivar el ataque de uno de los matones, miró impotente cómo su puño la golpeaba inevitablemente. Temblaba de dolor.


  —No me importa hacer el ridículo si puedo tenerte. Al fin y al cabo, no soy una buena persona. —Hero se quedó de pie con los brazos cruzados mientras miraba a Rocío. No sabía cuándo comenzó a enamorarse de ella. Solía despreciarla por arruinar sus negocios en varias ocasiones, e incluso intentó matarla. Pero con el paso del tiempo, se obsesionó con Rocío, y estaba ansioso por tenerla.


  —Hero, ¿cómo pudiste hacerme esto? ¡No debería ser así! —Los ojos de Paula se abrieron de par en par, mostrando incredulidad. No podía creer lo que oía. ¿Hero estaba enamorado de esa perra? ¿Cómo es que las cosas se salieron de control?


  —¡No te preocupes! Te prometí que nunca volverías a verla. Soy un hombre de palabra. Voy a hacer las cosas a mi manera. —Mientras hablaba con Paula, Hero prestó mucha atención a los movimientos de Julio. Era mucho más inteligente que la mayoría de los niños a su edad. Cuando vio que Julio huía repentinamente hacia la puerta, Hero hizo un gesto a sus hombres que estaban en la entrada para que le bloquearan el paso.


  —¡Déjenme ir! ¡Bastardos! Solo soy un niño, ¡me están intimidando! ¡Debería darles vergüenza! ¿Realmente van a atacar todos a un niño? —Después de todo, Julio era solo un niño. Los hombres que estaban en la puerta, con solo unos pocos movimientos, lo atraparon fácilmente.


  —¡Detente! No seguiré luchando. Soy yo a quien quieres, no me voy a defender. Solo deja ir a mi hijo. —Rocío cerró los ojos como aceptando la derrota, tenía que rendirse. La droga y su lesión habían agotado la poca fuerza que podía tener. Estaba demasiado débil para seguir luchando.


  Hero se rió alegremente. —Coronel Ouyang, eres una persona inteligente. Te amaré con todo mi corazón. En cuanto a este niño, no te preocupes. Al final lo dejaré ir, pero no ahora. —Ver a Rocío finalmente rendirse le trajo una gran satisfacción a Hero. Pero aún no iba a bajar la guardia. Después de todo, su fortaleza no estaba en la ciudad S, y por ahora debería mantener un perfil bajo. Además, tenía algo más que hacer aquí. Aunque era demasiado arriesgado para él quedarse, todavía no podía regresar a su base.


  —¿Y si insisto? —Rocío levantó la cabeza, aguantando el dolor agudo de sus pies. No podía soportar la posibilidad de que Julio saliera herido. En cuanto a su propia vida, por el bien de su hijo, la daría fácilmente sin arrepentirse.


  —¡Ja! Rocío, ¿de verdad crees que mi primo hará un trato contigo? Te estás extralimitando solo porque te desea. Pero déjame decirte algo, él simplemente ha perdido la razón, al igual que Edward. En realidad no te aman.


  Paula rechinó los dientes mientras se mofaba de Rocío. No pudo evitar entrar en pánico. ¿Cómo pudieron tanto Edward como su primo enamorarse de Rocío? ¿Qué problemas tenían?


  —Me da igual si tu primo me ama o no. Pero puedo decirte con certeza que mi esposo sí me ama, y no escatimará en esfuerzos para rescatarme. Esta es mi certeza. Señorita Lin, ¿estás satisfecha con mi respuesta? —Rocío era una mujer orgullosa. Nunca mostraba debilidad alguna frente a sus enemigos. No importaba la difícil situación en la que se encontraba, siempre mantenía la cabeza en alto.


  —¿De verdad? ¿Qué pasa si te violan? ¿Aún crees que te amaría? No olvides que él es un hombre pulcro. Si ni siquiera deja que una mujer le bese los labios, ¿crees que aceptará a una mujer que ha sido manchada por otros hombres?


  Paula no podía soportar la arrogancia de Rocío, creía firmemente que Edward solo la amaba por Julio. No entendía cómo Rocío podía estar tan segura de que Edward la amaba. Ella, Paula Lin, también tenía un hijo de Edward.


  —Si te pasara a ti, te garantizo que él no te querría más. Pero soy yo la mujer a la que ama profundamente, y no aceptará a ninguna otra que no sea yo. Incluso si me violaran, él no me abandonará. Definitivamente me vengará.


  Rocío permanecía tranquila mientras hablaba, pero en el fondo de su corazón, estaba asustada. Como Paula había dicho, Edward era una persona excepcional e impecable también. Si su esposa fuera violada, ¿qué haría? ¿La abandonaría? Rocío no estaba tan segura de la respuesta, pero tenía que fingir que tenía fe en el amor de su esposo. No quería mostrar debilidad frente a Paula.


  


  


  Capítulo 605


  No lastimes a mi hijo (Primera parte)


  —¡Jaja! Rocío, deberías retractarte. Es bueno tener confianza, pero también es bueno reconocer tus límites —dijo Paula con una sonrisa forzada, para ocultar su ira. Cuando vio que sus palabras no habían hecho mella en Rocío, apretó los dientes torpemente.


  —Esto es como las dos caras de una moneda; la comedia y la tragedia sucediendo al mismo tiempo. Lo más importante es cómo uno ve las cosas. Soy una persona equilibrada, no tengo ningún problema de confianza —dijo Rocío. Ella no era una mujer impetuosa ni perturbada. Cuanto más difícil le resultara lidiar con una situación, más calmada debía mantenerse. Solo de esa forma podría encontrar una manera de escapar. Después de todo, era ella quien se encontraba en una desventaja absoluta. No podía ver nada a su favor. Afortunadamente, no planeaban matarla. Eso significaba que todavía podía escapar del peligro.


  —Las acciones hablan más que las palabras. Honestamente, si no estuviera Edward entre nosotras dos, serías el tipo de persona que realmente admiraría. Es muy triste que estemos paradas en lados opuestos. No podemos ser más que enemigas —dijo Paula, con una sonrisa fingida. Nadie podía saber lo que en realidad estaba pensando. Independientemente de lo que fuera, Rocío siempre lo consideraría como algún plan en contra suya.


  —¡Quizás! Sin embargo, tú nunca serías una persona a quien yo admiraría, incluso si Edward no estuviera entre nosotras dos. Así que estamos destinadas a ser enemigas —dijo Rocío, apretando los labios con frialdad. La miró de reojo, con un dejo de sarcasmo en su mirada. No podía tolerar a una mujer tan engreída como Paula.


  —Rocío, tú... —Paula nunca imaginó que Rocío hubiera cambiado tanto. No era la misma mujer que había conocido en el pasado. La nueva Rocío era extremadamente dura, tanto en su tono de hablar como en su actitud. En comparación con Paula, ella podía ser igual de mala o incluso peor. La hostilidad de Rocío dejó a Paula sin palabras por un momento.


  —¡Tranquila, prima! No te enojes con ella. No podemos quedarnos aquí por mucho tiempo. ¡Será mejor que encontramos un lugar seguro! —dijo Hero, frunciendo el ceño. Paula nunca tuvo ningún contacto con él en el pasado, ya que no aprobaba sus actos criminales. Sin embargo, un día inesperadamente, ella apareció en su puerta y le pidió un favor. Quería que le ayudara a matar a una mujer. Eso era algo muy fácil para él, sin embargo al principio no quería ayudarla. Cambió de opinión cuando Paula le mostró una foto de la víctima. Estuvo de acuerdo en ayudarla únicamente porque estaba obsesionado con Rocío.


  En este momento, Clara había perdido totalmente el control de la situación. Se sentía como si todo se le estuviera saliendo de las manos. Pero como ya había llegado tan lejos, no quería detenerse. No le importaba si mataban o encerraban a Rocío. Nunca se le ocurrió que una vez que Rocío encontrara la forma de escapar, no olvidaría lo sucedido tan fácilmente. Cuando Clara lo pensó de nuevo, se dio cuenta de que lo que estaban haciendo no era nada diferente a un secuestro y que definitivamente era un acto ilegal. Y peor aún porque la persona que habían secuestrado era una coronel militar. Eso podría significar un gran problema. Había estado tratando de deshacerse de Rocío, pero pasó por alto las consecuencias de todo su plan si fallaba.


  —Disculpe, Coronel. Tendrá que permanecer atada para que no huya cuando los efectos de la droga comiencen a desaparecer. Pero no se preocupe, la desataré tan pronto como lleguemos a un lugar seguro —dijo Hero. Era un hombre de buen carácter, o al menos era amable con Rocío. Era inimaginable pensar cómo sería con las demás personas.


  —No importa. Ahora estoy bajo tu control, no importa lo infeliz que me sienta, ¡tampoco creo que a ti te importe mucho! Pero tengo una sencilla petición; por favor no lastimes a mi hijo. Después de todo, es solo un niño. ¡No importa lo inteligente que sea, no puede pelear contra ti! —dijo Rocío. En ese momento lamentó su decisión de haber llevado a Julio con ella. Su hijo era demasiado chiquito. Aunque ella le había enseñado cómo responder ante situaciones peligrosas, no podía contar con él porque era solo un niño. Era casi imposible que no sintiera miedo.


  Rocío trató de concentrarse. En ese momento, no importaba lo poderosa que fuera. Al parecer no había mucho que pudiera hacer. No podía culpar a nadie más que a sí misma. Ella creía que podía tener todo bajo su control y que nada podía asustarla, ya que era buena peleando. Lamentablemente olvidó que en el mundo hay muchas personas sin escrúpulos y eso puso no solo su vida en peligro, sino también la de Julio.


  Hero les hizo una señal a sus hombres con los ojos; uno de ellos entendió la orden y tomó el teléfono de la mano de Rocío. Inmediatamente lo apagó. Esos matones eran inteligentes y precavidos. Sabían que si le dejaban el teléfono a Rocío, ella llamaría para pedir ayuda tan pronto como salieran de allí.


  En ese momento, Edward acaba de terminar una reunión de tres horas y se dirigió a su oficina. Sacó su teléfono del bolsillo, marcó un número telefónico y se lo acercó a la oreja con una dulce sonrisa. Desafortunadamente, su sonrisa no duró más de diez segundos pues todo lo que escuchó fue el contestador automático al otro lado del teléfono.


  Edward frunció el ceño y volvió a marcar. Entrecerró los ojos confundido cuando escuchó nuevamente la grabación: —El número que marcó está apagado. —Marcó otro número que también se sabía de memoria. La grabación que escuchó esta vez no era la misma que la anterior, decía: —El número que marcó no se encuentra disponible. —Incrédulo, miró el número que acababa de marcar, confirmó que estaba correcto e intentó volver a llamar. La respuesta fue la misma.


  '¿Por qué no los puedo contactar?', se preguntó Edward. Podía entender que el teléfono de Rocío estuviera apagado, quizás sin batería. Pero no podía comprender por qué el teléfono de Julio tampoco se encontraba disponible. Eso nunca había sucedido antes. Edward estaba realmente preocupado.


  Frunció los labios debido a la frustración, mientras caminaba y asentía con la cabeza hacia el personal que pasaba junto a él y lo saludaba. Decidió llamar al teléfono de su casa ya que se sentía un tanto inquieto al no poder escuchar las voces de su esposa e hijo. No sabía por qué, pero tenía una extraña sensación desde esa mañana. Fue por eso que tan pronto como terminó su reunión, intentó llamar a Rocío.


  —Hola señor Mu, ¿lo puedo ayudar en algo? —dijo la señora Wu al contestar el teléfono. Había salido corriendo de la cocina, cuando lo escuchó sonar. Hizo una pausa por un segundo después de ver el número en el identificador del teléfono, ya que Edward rara vez llamaba al teléfono de casa.


  —¡Sí! Señora Wu, ¿está Rocío en casa? —Edward preguntó y esperó con atención la respuesta de la señora Wu. Su cuerpo rígido por la tensión, descansaba en su silla. Movió un poco la boca al ver la enorme pila de archivos que estaba frente a él. Parecía que había mucho trabajo pendiente por hacer, sin importar cuánto intentara escapar de la oficina.


  —No, la señora Mu no se encuentra en casa. Sus padres también salieron. ¿No ha podido contactar a la señora Mu en su teléfono celular? —la señora Wu preguntó, mientras secaba su mano izquierda con el delantal. No había visto a nadie en casa desde que había regresado del mercado con Gimena. Pensó que todos habían salido juntos. Todo indicaba que así había sido.


  —Comprendo. ¡Llamaré a alguien más! —dijo Edward, frunciendo el ceño aún más. 'No hay nadie en casa, entonces, ¿a dónde fueron todos?', Edward pensó. Los pies de Rocío no se habían recuperado del todo, ¡así que no debería haber ido a ningún lado! '¿Habrá ocurrido algo importante que la obligó a salir?', se preguntó.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 606


  No lastimes a mi hijo (Segunda parte)


  Edward tomó la llave de su auto y salió. No era el tipo de persona que se sentaba a esperar. Sabía que solo se sentiría tranquilo después que saliera y lo averiguara todo por sí mismo.


  —Edward, ¿a dónde vas con tanta prisa? ¡Hay un reporte importante por terminar! —gritó Daniel hacia la espalda de Edward mientras lo miraba bastante sorprendido. Observó los archivos que tenía en sus manos sacudiendo la cabeza, pues no podía hacer nada para detenerlo. Se sentía bastante patético al tener que hacer el trabajo extra durante el fin de semana. Y lo que era peor, ahora estaba siendo ignorado por su propio jefe.


  'No importa', pensó. Al menos, ya sabía que Nina estaba a salvo y que por el momento no quería volver. Le bastaba con saber que estaba bien. Se encontrarían nuevamente si su destino era estar juntos. ¡No! Más bien, debía forjar su propio destino incluso si no volvieran a encontrarse. Pues Nina era una espina en su corazón, algo que no podía simplemente sacar y tirar.


  —Lucas, llama a mi padre y pregúntale si Rocío está con él. Traté de llamarla a ella y a Julio, pero no logré comunicarme. —Edward se encontró con Lucas y pidió que le hiciera ese favor, mientras él llamaba insistentemente a su esposa.


  —Está bien, lo llamaré de inmediato. —contestó Lucas. Ver a Edward tan ansioso, realmente lo alteró aunque no tuviera la más mínima idea de lo que estaba sucediendo.


  Edward respiró profundamente. Quería destruir su teléfono con furia, pero lo pensó dos veces y llamó a Marco.


  —Hola, Sr. Mu. ¿Hay algo en lo que pueda ayudarle? —Era la hora de comer en la base militar. Marco alejó su almuerzo y preguntó brevemente.


  —Marco, ¿la Coronel Rocío se encuentra en la base? —Este era el único sitio al que pensaba que su esposa podría ir, a pesar de su lesión. Aparte de eso, no podía encontrar alguna razón por la que Rocío pudiera salir en su condición.


  —¡No, no se encuentra aquí! ¿Qué? ¿No está en su casa? —Marco se sintió confundido al escuchar las palabras de Edward. Había regresado a la base militar para los ensayos. Rocío no lo había acompañado debido a su lesión, y Edward lo sabía. '¿Por qué el Sr. Mu cree que la Coronel se encuentra aquí?', pensaba Marco.


  —¡Mmm! No está en casa y su teléfono está apagado, pensé que podría haber vuelto a la base por algo importante. No me hagas caso. ¡Llamaré a alguien más! —Terminó de hablar y colgó el teléfono. Ahora, no solo estaba preocupado, sino asustado.


  —Sr. Mu, llamé a su padre. La Sra. Mu tampoco se encuentra con él. Me dijo que Julio se quería quedar en casa para jugar con la Sra. Mu, así que sus padres se fueron solos. Supongo que la Sra. Mu está con Julio en este momento. Pienso que debería llamar al teléfono de casa. —contestó Lucas mientras sostenía el celular en la mano, preparado para llamar a quien Edward quisiera. No entendía por qué de pronto no podían contactar con ella. Pensaba que tal vez estarían demasiado entretenidos en su paseo.


  —Ya he llamado, la Sra. Wu dijo que no estaban en casa. Pregunta a los guardaespaldas si los vieron salir. —dijo Edward mientras subía al auto. Llamó a Belén tan pronto como tomó asiento.


  Lucas no dudaba en hacer cualquier cosa que Edward le pidiera, pues cuanto más escuchaba, más delicada le parecía la situación.


  —Hola, Edward. ¿Por qué llamas a mi esposa en lugar de almorzar con la tuya? —Samuel se mofaba insensiblemente de Edward desde el otro lado del teléfono, tan pronto como contestó la llamada.


  —No tengo tiempo para bromas. ¿Dónde está Belén? Necesito preguntarle algo importante. —dijo Edward. Habría fastidiado a Samuel como de costumbre si las cosas fueran normales. Pero en ese momento, lo único que le importaba era su esposa, por lo que no le había hecho gracia esa broma.


  —Está en el baño. ¿Por qué? ¿Pasa algo malo? —dijo Samuel. Usualmente, nunca tocaba el teléfono de Belén. Pero al ver que la llamada era de Edward, respondió.


  —Nada. Me preguntaba si estaría Rocío con ella. Y ya que sé que está contigo y no con Rocío, no tengo nada más que preguntar. —Edward se jaló el pelo, preocupándose aún más con cada minuto que pasaba.


  —¿Tuviste una discusión con ella? ¿Te está evitando? —preguntó Samuel. Sin percatarse de la ansiedad en la voz de Edward. En su opinión, debieron haber discutido, así que llamaba a Belén para pedirle ayuda. Creía que las mujeres usualmente le confiaban todo a sus mejores amigas. Y que Edward pensaba lo mismo. Al tener esta idea, Samuel no pudo evitar suspirar un poco. Pues estaba pasando por una situación similar. Desde la aparición de Rachel, su esposa había estado bastante agresiva.


  —Preferiría eso a que desaparezca en algún lugar sin dar señal alguna. Bueno, no importa. Si se contacta con Belén, pídele que me llame. Mientras, seguiré llamando. —Edward terminó y colgó el teléfono. Se preguntaba a quién debería llamar a continuación.


  —Sr. Mu, le pregunté ya a los guardaespaldas. Me dijeron que la Sra. Mu salió con Julio a toda prisa, conduciendo su Volkswagen. —decía Lucas frunciendo el ceño mientras se encontraba de pie afuera del auto de Edward. Parecía preocupado.


  —Está bien. Da la orden ahora mismo. Haz que busquen por toda la ciudad. Llámame si tienes alguna información. —ordenó Edward. Le hacía honor a su imagen del rico y poderoso CEO de una gran empresa. Era bastante consciente su poder.


  —¡Entendido! Lo haré inmediatamente. ¿Se encuentra bien? ¿Necesita algún guardaespaldas con usted? —Lucas preguntaba vacilante. A pesar de que la ciudad S parecía un lugar seguro y pacífico, prefería ser precavido, pues Rocío había desaparecido repentinamente. Temía que fuese algo terrible planeado por alguien. A primera vista, Rocío sería un objetivo, pero el blanco final debía ser Edward.


  —Estoy bien. Que todos ellos realicen el trabajo de búsqueda. Los llamaré nuevamente, quizás estén en algún lugar sin señal. Tal vez pronto los pueda contactar. —dijo Edward. Esa era la única justificación que podía encontrar para calmarse. De todos modos, no creía que algo malo pudiera pasarle de nuevo. Después de todo, Dios no era injusto todo el tiempo.


  —Bien. Tenga cuidado. Lo mantendré informado. —Lucas aún se encontraba preocupado por Edward. Lo trataba como a un niño, advirtiéndole sobre todo.


  —¡Mmm! ¡Ve! Puedo cuidarme solo. —dijo Edward mientras marcaba otro número. Había analizado todas las posibilidades para encontrar a Rocío. Salvo una vez, nunca había hecho algo así en el pasado, cuando ella había descubierto a Paula besándolo.


  —Hola, soy Kevin Gu. —Kevin se sintió bastante perplejo al recibir esa llamada. '¿Por qué me llama tan repentinamente?', pensó. Estaba tan confundido, que dejó de hacer lo que estaba haciendo para escuchar a Edward con atención.


  —Sé quién eres. Solo llamo para preguntar si hay alguna misión especial en la base hoy. ¿O hay algo importante, como para que necesites a Rocío? —Edward preguntaba con cautela, esperando que su esposa estuviera a salvo en la base. Se encontraba realmente confundido.


  —¡No! Al menos, no tengo ninguna notificación como esa. ¿Por qué lo preguntas tan repentinamente? ¿Pasa algo malo con Rocío? —dijo Kevin frunciendo el ceño. Podía sentir que algo andaba mal. De lo contrario, Edward nunca tomaría la iniciativa de llamarlo.


  —No estoy seguro. No puedo comunicarme a su teléfono, así que estoy un poco preocupado. —dijo Edward. No planeaba mentirle a Kevin. Si algo le había sucedido a su amada Rocío, algo de ayuda por parte de Kevin no le iría nada mal.


  


  


  Capítulo 607


  El auto de la Sra. Mu (Primera parte)


  —¿Cuándo pasó esto? ¿Has buscado en todas partes? —preguntó Kevin, poniéndose de pie de golpe. Era obvio que estaba muy preocupado.


  —Llevo media hora intentando contactarme con ella. Antes de eso yo estaba en una reunión. Primero quiero saber cuándo se fue de casa, así que lo averiguaré cuando llegue. —dijo Edward mientras encendía el motor y se alejaba rápidamente.


  —No te preocupes, probablemente esté en una zona sin señal. Sigue intentando contactar con ella. Si todavía no hay información, llámame, mandaré a algunos hombres a buscarla.


  Al escuchar que Edward había perdido contacto con ella hacía solo media hora, Kevin se sintió un poco aliviado. Cuando Rocío estaba en una misión, era imposible que la gente la localizara a veces, incluso desaparecía durante uno o dos días enteros. Kevin pensó que debía ser algo normal. Estaba acostumbrado a tales situaciones. Así que probablemente Edward estaba exagerando. Rocío no era una mujer común y corriente, era una coronel, así que difícilmente podían hacerle daño.


  —Está bien, espero que sea realmente como has dicho. ¡Adiós! —Edward no se sintió aliviado después de hablar con Kevin. Era imposible para él calmarse hasta ver con sus propios ojos a Rocío y a Julio sanos y salvos.


  El sol brillaba en la ciudad S, pero para Edward solo había oscuridad a su alrededor. Se sintió peor cuando escuchó al guardaespaldas decir que Rocío y Julio salieron de la casa alrededor de las 10 de la mañana. Nunca había estado tan asustado.


  —¿Qué pasó? ¿Rocío y Julio todavía están desaparecidos? —Tan pronto como Cynthia y Jonathan recibieron la llamada de Lucas, se les quitaron las ganas de seguir paseando. Así que se apresuraron en volver a casa. Cuando llegaron, vieron la cara pálida de Edward.


  —Así es, no hay noticias hasta ahora. Pero intentaré encontrarla en todos los lugares posibles. Probablemente estoy más preocupado de lo que debería. Tal vez solo está disfrutando de su almuerzo en algún lugar. —Edward intentaba ser positivo frente a sus padres. Era reacio a pensar que algo malo le pudiera pasar a Rocío.


  —¿Tienes alguna pista donde buscarla? Si no, será mejor que te quedes aquí y pienses bien en todas las posibilidades. —Jonathan frunció el ceño y sacó su teléfono celular. Se acercó a la ventana para hacer una llamada.


  —Sí, Edward, no te preocupes demasiado. Debes analizar con calma la situación antes de ir a buscarla. Será una pérdida de tiempo si sales sin tener ninguna pista. —De pie junto a su hijo, Cynthia le dio una palmadita en el hombro para consolarlo.


  —Lo sé, pero no se me ocurre nada. Es imposible no preocuparme por ellos. No puedo simplemente quedarme en casa esperando noticias. —Edward cerró los ojos, tratando de pensar en todas las posibilidades. De repente, una idea apareció en su cabeza. Rápidamente hizo una llamada.


  —Hola, soy Brian, ¿quién es? —Al igual que Edward, Brian tampoco había guardado su número de teléfono. De manera que no sabía quién le llamaba. Anoche, después de encontrarse con Paul, estaba con el corazón roto. Y para consolarse, había ido al bar a emborracharse. Como bebió demasiado, seguía sintiéndose muy mareado.


  —Soy yo, Edward. ¿Rocío contactó contigo hoy? —Edward apretó los labios. Hacía dos días, cuando trató de contactar a Brian, no pudo encontrar su número. Entonces, Edward tuvo que guardarlo a regañadientes más tarde. Tampoco esperaba que Brian hubiera guardado el suyo.


  —¿Rocío? ¿Por qué lo preguntas? ¿Qué le pasó? ¿Hiciste algo que la molestó? —Tan pronto como escuchó las palabras de Edward, Brian saltó de la cama de inmediato. Corrió apresuradamente hacia el armario para encontrar algo de ropa que ponerse, de forma ágil.


  —Nada. No puedo contactarla en este momento. Y me preguntaba si ella estaba contigo. —Edward suspiró. Su esperanza se hizo añicos de nuevo. Se estaba quedando sin razones por las que Rocío tuviera que salir de casa estando con los pies heridos. No sabía qué hacer ahora.


  —¿Cuánto tiempo ha pasado? ¿Has estado en los lugares a los que suele ir? ¿Y qué hay de sus amigos cercanos? ¿Les has preguntado? —Como se trataba de Rocío, Brian no podía evitar preocuparse. Estaba tan ansioso que terminó de vestirse mientras hablaba por teléfono.


  —Por supuesto, he hecho todo eso. Como ella tampoco se puso en contacto contigo, voy a llamar a más personas que se me ocurre. —Edward miró al techo, bastante irritado. Si hubiera sabido que Brian era tan preguntón, no se habría tomado la molestia de llamarlo. No obtuvo la respuesta que quería, y lo que es peor, solo recibió muchas preguntas por parte de él.


  —¡Espera! —Brian giró la cabeza y escuchó atentamente. Parecía haber escuchado la voz de su madre que venía de abajo. ¿No estaba todavía en la estación de policía? ¿Cómo es que ella había regresado?


  —¿Esperar qué? Dime rápido si tienes algo que decir. No estoy tan relajado como tú. —Edward frunció el ceño. Si Brian no fuera el hermano de Rocío, nunca hubiera hablado con un joven tan arrogante como él.


  —Un momento. Me pareció escuchar la voz de mi madre desde abajo. —dijo Brian mientras salía de su habitación. Rápidamente bajó las escaleras. Su rostro se ensombreció cuando vio a su madre, que estaba regañando a los sirvientes de la casa.


  —¿Qué? ¿Ha vuelto tu madre? ¿Fue Rocío a la estación de policía? —La esperanza de Edward volvió al escuchar las palabras de Brian. Porque había pensado en todos los lugares a los que Rocío pudo haber ido, pero no tenía la menor idea de que iría a la Oficina de Policía para sacar a Yasmina.


  —No estoy seguro. Pero una cosa está clara: mi madre ha vuelto. —Brian regresó a su habitación, se preguntaba si habría alguna conexión entre la desaparición de Rocío y la liberación de Yasmina.


  —¿Qué? ¿De verdad está fuera? Llamaré a la policía para preguntar qué está pasando. Y si Rocío se pone en contacto contigo, no olvides informarme. Bien, te dejo. —Sin darle a Brian ninguna oportunidad de reaccionar, Edward colgó el teléfono tan pronto como terminó de hablar. Luego marcó rápidamente el número del señor Yi. Aunque no le gustaban en absoluto los funcionarios del gobierno, no le importaba hablar con ellos de vez en cuando. Además, muchos planes de inversión del FX International Group necesitaban conexiones con los altos cargos.


  —¡Mierda! —Al darse cuenta de que Edward le había colgado, Brian se enojó. Tiró con rabia su teléfono celular, el cual hizo una curva en el aire y cayó sobre su cama. Luego se fue directamente al lavabo. Antes de confirmar que Rocío estaba bien, no podía simplemente sentarse y parecer indiferente. Estaba ansioso por saber más detalles.


  —Hola, señor Mu. Me siento honrado de recibir su llamada. ¿Qué le hace llamarme así de repente? —El señor Yi se rió y se sintió halagado por la cortesía. Encontró que Edward y Rocío eran una pareja muy interesante. La Coronel Ouyang lo había llamado hacía aproximadamente una hora, y no esperaba que el señor Mu también lo hiciera ese mismo día. Se preguntaba por qué, de un momento a otro, era tan importante para ellos.


  —Señor Yi, lamento molestarle. Solo quería preguntarle si mi esposa fue hoy a su oficina. —Edward era modesto con la gente. Así que siempre había sido muy educado al momento de tratar con las personas. Nunca se comportó de forma pretenciosa.


  —No, pero ella me llamó hace una hora para pedirme que liberara a la señora Ouyang. ¿Hay algún problema? —El señor Yi estaba confundido. No sabía por qué Edward preguntaría por Rocío.


  —¿Qué? ¿Cuándo le llamó? ¿A qué hora? —Edward no se sentía nada tranquilo. Por el contrario, sintió que la situación era más grave de lo que pensaba. Normalmente, ella no tomaría la iniciativa de pedirle que liberara a Yasmina. Sabía que preferiría mantener a esa malvada mujer encerrada por más tiempo. ¿Cómo podía ser posible que ella le pidiera al señor Yi liberar a Yasmina con antelación? Esto solo sería posible si alguien la estuviera amenazando. ¿Pero quién lo haría?


  —Alrededor de las once y media. Estaba a punto de salir temprano del trabajo para ocuparme de un asunto privado. Lo cancelé porque ella llamó entonces. Señor Mu, ¿está bien la Coronel Ouyang? —preguntó el señor Yi prudentemente. Sabía que algo no estaba bien. De repente se puso muy nervioso. Como Jefe de Policía de la ciudad S, si algo malo le pasaba a la Coronel Ouyang, no podría librarse de las responsabilidades.


  —¡Sí! Nadie se ha podido contactar con ella. No sé si está relacionado con su repentina petición de liberar a Yasmina. Pase lo que pase, espero que la policía pueda ayudarme a localizarla lo antes posible.


  


  


  Capítulo 608


  El auto de la Sra. Mu (Segunda parte)


  Edward estaba completamente seguro de que el hecho de no poder contactar a su esposa nada tenía que ver con que su teléfono se encontrara en una zona sin señal de red celular. Algo le decía que Rocío estaba en serios problemas. Se preguntaba si todo eso había sido planeado para que liberaran a Yasmina, o si había alguna otra razón. Necesitaba resolver el misterio lo antes posible.


  —Por supuesto, haremos nuestro mejor esfuerzo para ayudarlo. La señora Mu es una Coronel del ejército. Si algo le llegara a suceder, no sabría qué cuentas entregar a los militares. —El señor Yi no se atrevió a tomar ese asunto a la ligera. Edward y Rocío eran personas muy importantes y con un alto estatus social. No podía jugar con ellos.


  —Está bien. Gracias, señor Yi. Otra cosa importante, nuestro hijo está con ella, tenga eso en cuenta y sean más precavidos, por favor. —En ese momento sería de gran ayuda si más personas apoyaran a Edward a buscar a Rocío y a Julio. En situaciones como esa la gente dudaba si debía ponerse en contacto con la policía o no. Edward sabía que necesitaba mucha ayuda y que la policía era una buena opción. En la mayoría de los casos, si las personas no llamaban a las autoridades a tiempo, sin darse cuenta estaban dejando pasar el mejor momento para rescatar a sus seres queridos. Edward no quería cometer tal error.


  —De nada, señor Mu. Organizaré a mis agentes para que los busquen y le informaré de inmediato cualquier descubrimiento. —De acuerdo con el procedimiento legal habitual, la policía no podía tomar cartas en el asunto antes de que pasaran 48 horas desde su desaparición. Pero ese era un caso muy especial. El señor Yi no quería cometer ningún error, por lo que organizó la búsqueda de Rocío y Julio de inmediato.


  —¿Hay alguna noticia? —preguntó Cynthia ansiosa, tan pronto como vio a su hijo colgar el teléfono. Estaba extremadamente preocupada por su nuera y su nieto, al igual que Edward.


  —No, lo único que sé es que Rocío llamó al señor Yi hace una hora, pidiéndole que liberara a una sospechosa. Es posible que la hayan obligada a hacer eso. —En ese momento, Edward estaba completamente seguro de que su esposa estaba en peligro. Comenzó a entrar en pánico, pero no permitió que este lo dominara. Sabía que eso no le haría ningún bien si quería recuperar a su esposa e hijo.


  —¿Qué? ¿Quieres decir que se encuentra en una situación muy peligrosa en este momento? ¿Qué hay de Julio? ¿Qué debemos hacer? Jonathan, ¿ya llamaste a Mayfly para que los busquen? —preguntó Cynthia a su esposo, quién acababa de colgar el teléfono, sin darse cuenta de que el celular que Jonathan sostenía en su mano justo era el que usaba para dar órdenes a su grupo secreto.


  —Sí, ya llamé. Confío en que pronto tendremos noticias. No tengas miedo. Rocío es soldado, si realmente se encuentra en peligro, intentará salir del problema con sus propios medios. Debemos confiar en sus habilidades —dijo Jonathan, mientras tomaba a Cynthia en sus brazos y la consolaba suavemente. De hecho, él también estaba muy nervioso. Recientemente había experimentado el trauma de que su hijo había sido herido de bala, y ese recuerdo todavía lo tenía muy presente.


  —Papá, gracias. —Edward había pensado pedirle ayuda, pero parecía que Jonathan ya había tomado medidas. Por lo que se sentía muy agradecido por la iniciativa de su padre. No podía pensar en otras palabras para expresar su agradecimiento sin. —gracias.


  —No hay nada que agradecer. No olvides que ellos también son mi familia. Es mi responsabilidad encontrarlos —contestó Jonathan con una mueca. No le gustaba que Edward fuera tan cortés con él. Su actitud lo hacía sentir como si no fueran miembros de la misma familia.


  Los labios de Edward temblaron. No quiso decir nada más. No quería sonar petulante ante sus propios padres. Y de repente, su teléfono sonó.


  —Hola, Lucas, ¿qué pasa? —Teniendo en mente que Lucas podría darle información importante, Edward se puso muy nervioso. Ya sea que se tratara de buenas o malas noticias, necesitaba hacer acopio de valentía para poder lidiar con ellas.


  —Señor Mu, encontramos el auto de la señora Mu. Está estacionado afuera de la cafetería Tea Fragance. Pero es muy extraño, pues la cafetería no está abierta hoy. Hay un letrero de 'cerrado' en la puerta. —En ese momento Lucas se encontraba afuera del local. Dudaba si debía entrar o no. Se preguntaba por qué la señora Mu había ido a un lugar tan remoto, y si había sido invitada por alguien o si lo había hecho intencionalmente para poder estar a solas y tranquila, después de pasar por tantas cosas desagradables en los últimos días.


  —Está bien, espérame allí. Voy para allá de inmediato —dijo Edward mientras se levantaba del sofá. Salió corriendo de su casa, visiblemente ansioso. Cynthia quería detenerlo para preguntarle qué había pasado, pero Edward se fue demasiado rápido; antes de que ella pudiera decir algo su hijo ya se había ido.


  —No te preocupes, lo seguiremos para saber qué pasó. —Jonathan sabía que si dejaba a su esposa sola en casa, se volvería loca de la preocupación. Así que decidió que lo mejor era seguir a Edward y enterarse de cómo iba todo. Con su esposa al lado, él estaría menos preocupado. O al menos, no entraría en pánico al verla caminar ansiosamente por toda la casa.


  En ese momento, Hero ya había trasladado a Rocío a un lugar aislado. Le habían vendado los ojos durante todo el camino. Cuando por fin le quitaron la venda, sintió un gran ardor en los ojos debido a la repentina luz brillante. Estaba muy confundida. No tenía idea de dónde había sido llevada.


  De lo único que estaba segura era de que ese lugar estaba en los suburbios. Había prestado atención a todos los sonidos de camino hacia allá. De acuerdo a lo que pudo escuchar, había un muelle no muy lejos de ahí. También habían cruzado un puente ferroviario. Antes de llegar a su destino escuchó el silbato de vapor de un barco y también el silbido prolongado de un tren.


  —Julio, ¿estás bien? —Como Rocío había tenido los ojos vendados y también había sido amordazada, no pudo decir ni ver nada durante todo el camino hasta allí. Aunque podía sentir las manos de su hijo agarrando su brazo, no podía dejar de preocuparse por él.


  —Sí, mami. Estoy bien. —Incluso en una situación tan peligrosa, Julio parecía estar muy tranquilo. No era un chico normal para la edad que tenía, ya que no estaba asustado. Más bien durante todo el camino había observado los alrededores, con sus hermosos ojos claros.


  —¡Qué bueno! Escúchame, pase lo que pase, no arriesgues tu vida. No intentes hacer nada que esté más allá de tu capacidad y, por favor, no te vayas a lastimar —Rocío le susurró a su hijo. Alzó las cejas después de observar los alrededores con sus hermosos ojos.


  —Lo sé, mami. Seré muy cuidadoso. Pero parece que prepararon todo esto con antelación. Convirtieron este lugar en una fortaleza impenetrable. No es de extrañar que te hayan desatado las manos sabiendo que no podremos escaparnos.


  Julio estaba contento de que no le hubieran quitado su mochila y de que no lo hubieran atado, como a su madre. Tan pronto como salieron de la cafetería, había apagado su teléfono en secreto. No quería que los bandidos se lo quitaran si llegaba a sonar en el camino, ya que este, era el único medio para salvarse.


  —Sí, debemos ser muy cautelosos —dijo Rocío en voz muy baja. Solo ella sabía qué cosas útiles había dentro de la mochila de Julio, las cuales les ayudarían a escapar tan pronto como tuvieran la oportunidad.


  —Mami, ¿crees que haya monitores instalados aquí? ¿Algo así como micrófonos o cámaras ocultas? —Julio sabía perfectamente lo que le preocupaba a Rocío. No harían ningún movimiento antes de asegurarse de que no estaban siendo vigilados.


  —¿Crees que haya algo ahí? —preguntó Rocío, alzando las cejas y mirando hacia la mesa que se encontraba junto a ellos. Si sus sospechas eran ciertas, habían instalado algún dispositivo debajo de esa mesa. De lo contrario, ¿por qué la habrían colocado en un lugar tan desolado?


  —Comprendo, mami. Haré todo lo posible para no ser detectado —dijo Julio con una sonrisa. Eso no sería una tarea fácil. Los bandidos sabían perfectamente que su madre era muy fuerte e inteligente. Nunca la hubieran dejado con las manos desatadas y sin ninguna vigilancia. Evidentemente Rocío y Julio estaban siendo vigilados a través del monitor, lo cual les ahorraba mucho esfuerzo y energía a los bandidos. Pero parecía que habían olvidado un dicho popular: —Más vale prevenir que curar.


  


  


  Capítulo 609


  La ciudad en alerta máxima (Primera parte)


  Rocío sonrió gentilmente y no dijo nada más. Bajo esas circunstancias, tenían que ser muy cuidadosa porque cualquier error le podría costar su única oportunidad de salir, y eso no se lo podía permitir.


  —Te ves tranquila. —Paula volvió, seguida de Hero y otros. Luego, se paró en la puerta con una sonrisa y cruzó los brazos al nivel del pecho.


  —¿No nos trajiste aquí para matar tu tiempo libre? Porque se nota que tienes demasiado tiempo. —se burló Rocío. Las mujeres celosas eran crueles y despiadadas, y Paula era un ejemplo de esto, pues había hecho todo tipo de locuras por celos. Rocío se preguntó si ella pensaba en su bebé mientras hacía todas estas cosas, ¿no le preocupaba que sus acciones tan radicales pudieran hacerle daño al feto?


  —Di todo lo que quieras ahora, ya que más tarde solo llorarás. —Paula sonrió en desaprobación, solo tenía que esperar un poco más. Una vez que su primo se fuera, podía hacer lo que quisiera para vengarse de esta mujer arrogante y grosera.


  —Me temo que tendré que decepcionarte, ya que los soldados sudamos y sangramos, pero jamás lloramos. Mucho menos frente a escorias como tú. —Rocío estiró sus extremidades para verificar si ya había recuperado su fuerza, pero no fue así. Estaba preocupada, preguntándose qué droga le habían hecho beber y por qué su efecto no había desaparecido todavía.


  —La Coronel Ouyang, además de ser buena en artes marciales, también es muy elocuente. Vaya boca que tienes, estoy impresionado. —Hero aplaudió. Se sentía cada vez más atraído por Rocío.


  —Aunque es asqueroso oírte, es más repugnante haber atraído la atención de un animal como tú. —Rocío estaba asqueada por la mirada lujuriosa de Hero. Así que trató de irritarlo.


  —¡Ja! ¿Quieres irritarme? No soy tan mezquino. Por el contrario, me encanta verte enojada. Pensé que siempre eras indiferente, pero veo que también tienes otras formas de ser que me hacen interesarme más en ti.


  Hero expresó, frente a los demás, su adoración por Rocío. Parecía que sus sentimientos eran reales. Aunque, evidentemente, su amor era egoísta. Era una especie de sentimiento impuesto que hacía más mal que bien.


  Su belleza impresionaba a cualquier hombre y, claramente, Hero no fue la excepción, ya que se le iluminaron los ojos al verla. Paula se mordió el labio con enojo porque sentía envidia. Ella se creía más bella que Rocío, pero los hombres siempre se sentían más atraídos por esta última, solo porque era una mujer serena e indiferente. Paula no podía entenderlo y nunca admitiría su derrota.


  —Eres un pervertido. He visto hombres desvergonzados, pero nunca había visto a uno que le guste que lo insulten como tú. —dijo Julio poniéndole los ojos en blanco a Hero. Su madre solo estaría con su padre y los demás hombres se tenían que alejar, pues no tenían ni la más mínima esperanza de estar con ella. Sin embargo, este hombre feo y desagradable tuvo el descaro de robarle a su madre. Era un imbécil.


  —Jaja, me agrada este pequeño chico. Es tan rebelde como yo cuando era niño, incluso se parece a mí. —Curiosamente, Hero no se enojó con Julio, sino que le sonrió. Había que decir que tenía muy buen humor o, tal vez, fingía que le agradaba el niño con el fin de agradar a Rocío.


  'Vaya estupideces', pensó Julio, quien se parecía a su padre Edward y era lindo de apariencia. En cambio, Hero parecía un sapo, ¿cómo podría parecerse a él?


  —Feo, no es tu culpa que seas macaco, pero no debes decir que me parezco a ti. Eso es insultante, mírame bien, por Dios. Esta cara mía viene de Edward, somos la edición limitada de la familia Mu. —dijo Julio orgulloso de ser el nieto único de los Mu.


  —¡Ja! ¿Edición limitada? Pues no eres el único hijo de Edward, porque estoy embarazada de su segundo hijo. —Paula se regodeó, ya que creía firmemente que el bebé que llevaba era de Edward. Aunque alguna vez dudó un poco de si realmente Edward era el padre del hijo que esperaba, se negó rápidamente ante la duda.


  —¿Mi padre admitió que era su hijo? No lo creo. Entonces, ¿cómo puedes estar seguro de que es de mi papá? —Julio miró el vientre de Paula con desdén. No tenía ningún problema con el bebé, simplemente no le gustaba que ella acosara tanto a su padre.


  —No te preocupes, él aceptará a este bebé tarde o temprano. —Paula pensó que Edward no tendría más remedio que aceptarlo después de que naciera. Hacer una prueba de ADN era muy fácil hoy en día.


  —Que Dios te bendiga con tus deseos, solo espero que la verdad no sea demasiado dura para ti. —dijo Julio ingeniosamente. Sonaba generoso mientras se mofaba.


  —¡Tú! —Paula señaló a Julio. Estaba demasiado enojada para hablar. Mirando la expresión engreída en el rostro del niño, de repente sonrió astutamente y preguntó. —Chico, ¿quieres apostar?


  —¡No me digas! Vieja, ¿estás tratando de convencer a un niño para que haga algo ilegal? —Julio levantó el mentón, mirando intensamente a Paula. Se dio cuenta de que estaba tratando con una mujer astuta y que tenía que ir con cuidado.


  —¿Tienes miedo? —Paula prosiguió. Era un niño después de todo, ¿qué tan inteligente podría ser?


  —Eso es absurdo, ¿por qué tendría miedo? ¿Qué quieres apostar? —Julio se preguntaba qué juego estaba jugando.


  —Mi bebé, por supuesto. Si es de Edward, tú y tu madre abandonarán la casa de los Mu para siempre. Si no lo es, es una pena, porque tú y tu madre nunca podrán volver a casa esta vez.


  Paula se rió con la mano cubriéndose la boca, fingiendo ser fina. Mientras hablaba con Julio, seguía mirando a Rocío.


  —Paula, eres pura maldad. Estás utilizando a tu bebé como una herramienta para obtener lo que quieres. ¿Qué clase de madre eres? ¿Realmente quieres a Edward? —Rocío odiaba cuando la gente usaba a sus hijos como fichas en una negociación. Por tanto, despreciaba lo que Paula estaba haciendo.


  —Rocío, ¿puedes jurar que nunca has usado a tu hijo para llamar la atención de Ed? ¡Acéptalo! En ese sentido, eres más despreciable que yo. —Paula miró a Rocío con desprecio, pues no creía que ella nunca hubiera usado a su hijo Julio para llamar la atención de Edward.


  Los labios de Rocío temblaron y no dijo nada más. No sabía si Edward se había interesado en ella por Julio. Ni siquiera la reconoció cuando llevó a Julio a su oficina ese día, parecía que su hijo era realmente la clave de su reencuentro. Se quedó sin palabras y sin saber cómo responder a los comentarios de Paula.


  Paula, por su parte, al ver que Rocío no respondía le dijo con una sensación de victoria en su voz. —¿Te quedaste sin palabras? Siempre piensas muy bien de ti misma, ¿no? Pero en realidad solo eres una farsante.


  —Paula, mi silencio no significa que estoy aceptando cada mierda que me estás planteando. Cuando llevé a Julio con su padre, no tenía ninguna intención de que se fijara en mí, pues solo quería que conociera a su hijo. Estábamos y seguimos casados. Si Edward se acercó a mí por Julio, no fue porque utilicé a mí hijo para esos fines. Nunca iría por allí apostando con mi hijo.


  


  


  Capítulo 610


  La ciudad en alerta máxima (Segunda parte)


  Rocío dijo aquello con el ceño fruncido, nunca había tenido miedo de afrontar sus actos, sean estos buenos o malos y tampoco temía admitir sus errores. Era su naturaleza.


  —¿Que no hiciste nada malo? Tu error es que no deberías haber aparecido en la vida de Ed con este niño. Arruinaste mi relación con él. Me amaba tanto... ¡hasta que apareciste y me lo robaste! ¡Tú eres la otra mujer!


  Paula estaba tan alterada que levantó la mano y abofeteó a Rocío. Pero, aunque todavía estaba débil, Rocío la esquivó con rapidez.


  —Paula, ¿ya terminaste? Deja de molestar. Tengo que encargarme de algo más tarde. Escucha. No puedes lastimarlos o me voy a enojar. —Ahora, Hero tenía curiosidad por saber más sobre Edward. ¿Por qué Paula estaba tan obsesionada con él? ¿Cómo hizo para que una mujer tan fría y distante como Rocío se enamorara de él?


  —No estoy molestando. No puedes estar de su lado. Ella es la malvada en todo esto. Robó a mi novio y destruyó a Lin Group. Todo lo malo que me pasó fue por su culpa y ahora, la estás eligiendo a ella por sobre mí. ¿Tan perfecta es? ¿Cómo es que los tiene a todos hechizados?


  Las palabras de Hero dispararon la ira que Paula guardaba hacía mucho tiempo. Él estaba aquí para ayudarla a encargarse de Rocío. Pero parecía haberlo olvidado. Lo que era más, se había convertido en su aliado. Paula no esperaba algo semejante.


  —Prometí sacarla de la ciudad, incluso del país. ¿Por qué sigues enojada? —Hero era intolerante. Había soportado la grosería de Rocío solo porque estaba obsesionado con ella, pues fue una excepción. Nadie más podía hacerle lo mismo, ni siquiera su prima.


  —Yo... estoy enojada porque la estás protegiendo. —Paula apretó los labios y bajó la voz. Sabía muy bien que su primo, de aspecto permisivo, era en realidad muy frío.


  Al llegar a Tea Fragrance, Edward estaba muy ansioso por estacionar el auto y, tan rápido como pudo, bajó y fue a donde estaba Lucas. Todo ese tiempo, estuvo aterrado.


  —Sr. Mu, he estado preguntando. Esta cafetería estuvo abierta por la mañana, pero, de repente, cerró. Me pregunto si tiene algo que ver con la desaparición de la Sra. Mu y Julio. —Lucas estaba muy preocupado también. Si estuviera seguro de la conexión con la desaparición de Rocío y Julio, habría forzado la entrada a la cafetería de ser necesario.


  —Bien. Esperemos a la policía entonces. No podemos entrar así nada más. Pídeles a los técnicos del departamento informática que hackeen el sistema de la compañía telefónica para rastrear a todas las personas con las que Rocío se comunicó esta mañana.


  Edward miró su reloj con ansiedad. A juzgar por las apariencias, parecía una persona que seguía las reglas, pero, en realidad, la ley y la ética no le importaban demasiado. Aunque se podía acceder al registro de llamadas de Rocío pidiendo a la compañía telefónica, el proceso iba a ser lento y molesto. Hackear el sistema era mucho más rápido y eficiente.


  —Sr. Mu, ¿por qué no vamos directamente a la compañía y preguntamos por el registro de llamadas? —Lucas miró a su jefe confundido porque una vez más, eligió un método inusual para resolver el problema.


  —¿Te gustaría pasar por toda la burocracia de la compañía telefónica? ¿Te parece que será más rápido que hackear el sistema? —Edward comenzó a marcar un número de teléfono. Si hubiera ido a la compañía, hubiese tenido que presentar varias credenciales de identificación para obtener el registro de llamadas. Por eso, prefería resolver el problema de la manera más fácil y rápida posible.


  Lucas asintió. Edward valoraba la eficiencia y no estaba dispuesto a perder el tiempo en aquel procedimiento tan largo.


  —¿Como va todo? ¿En verdad están desaparecidos? —Kevin dijo rápidamente. Estuvo preocupado desde que Edward lo llamó, mientras intentaba convencerse de que esto era algo pasajero, como cada vez que ella estaba en una misión y pronto se pondría en contacto con todos. Pero pudo mantenerse la calma, por lo que se fue temprano de la base militar. Más tarde, Kevin recibió una segunda llamada de Edward en la que decía que habían encontrado el auto de Rocío, pero no la veían por ningún lado. Entonces, acudió apurado hacia donde estaba Edward.


  —Hasta ahora, todo indica que fueron secuestrados. —respondió Lucas mientras Edward seguía hablando por teléfono. En ese instante, el jefe de la Oficina de Seguridad Pública, el Sr. Yi llegó. Normalmente, no presenciaba ninguna escena del crimen en persona. Sin embargo, las personas afectadas eran muy importantes y este caso era tan delicado que podía arruinar su carrera y su reputación.


  —Mayor General Gu, usted es más rápido que yo. ¿Alguna novedad? —El Sr. Yi preguntó educadamente. Era consciente del poderoso entorno familiar de Kevin.


  —Aún no. Abre la puerta de esta cafetería. Entremos y veamos si podemos obtener pistas. —dijo Kevin levantando la barbilla.


  —Muy bien, manos a la obra. —El Sr. Yi le dijo a los policías que estaban detrás de él sin dudar ni un segundo. —Abran la puerta, échenla abajo si es necesario.


  —Sí señor. —Rara vez, los policías tenían la oportunidad de conocer a un militar de alto rango como Kevin. Al ver cuánto su jefe lo respetaba, los policías se imaginaron que debía ser alguien muy importante.


  Fue fácil para la policía forzar la cerradura. En tan solo unos minutos, la puerta ya estaba abierta. Pero, para preservar la escena, todos ingresaron con cuidado. Dentro había rastros de peleas. Había mesas y sillas desparramadas por todo el lugar. Todos estaban convencidos de que ahí había sucedido algo que estaba relacionado con la desaparición.


  —Averigüe cualquier cosa, por más insignificante que parezca, sobre el propietario de este lugar, incluido el nombre, los antecedentes y las conexiones sociales. —Kevin, quien inmediatamente se hizo cargo de la situación, le dijo al Sr. Yi con seriedad. Luego, llamó a la base militar para reunir hombres así podían encontrar a Rocío y Julio.


  Apenas colgó el teléfono, Edward se dirigió a la escena del crimen. Fue el último en entrar. Al ver el desastre adentro, se puso blanco como papel y se tambaleó de la angustia. El teléfono casi se le cae de la mano.


  La desaparición de la Sra. Mu y su hijo hizo que toda la ciudad estuviera en alerta máxima. Hombres vestidos de negro, policías, soldados y oficiales militares poco comunes en las calles fueron movilizados para buscar a los desaparecidos. Todos los habitantes de la ciudad sabían que algo andaba mal, pero eran pocos los que sabían qué estaba sucediendo.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 611


  Paula tiene un nuevo plan (Primera parte)


  —Señor Mu, ¿se encuentra bien? —Lucas trataba de ayudar a Edward a mantener la calma. El desorden dentro de la cafetería indicaba que una pelea feroz había sucedido ahí. Desafortunadamente, aún no podían saber si Rocío y Julio estaban bien o no. Para Lucas era muy fácil darse cuenta de lo triste y ansioso que se encontraba su jefe.


  —Estoy bien. ¿Tienes alguna noticia? ¿Qué ha estado haciendo Paul? —preguntó Edward cerrando los ojos, tratando de deshacerse de la confusión que lo abrumaba. No importaba cuántas veces lo intentara, simplemente no podía superar el miedo que lo dominaba.


  —Aún no tenemos noticias. Paul se fue directamente a un casino después de reunirse con Brian anoche. Tal vez sueña que puede hacerse rico de la noche a la mañana en ese lugar. —Eso era lo que creían todos los apostadores. Tenían la idea descabellada de que podían enriquecerse apostando. Sin embargo, parecía que no se daban cuenta de que a pesar de las esperanzas que les daba el juego, tarde o temprano les daría un golpe fatal y un día los dejaría sin dinero. En muchos casos, el juego y las apuestas fueron sinónimo de muerte y de vidas destruidas.


  —¿Qué? ¿Que se reunió con Brian anoche? ¿Entonces Brian ya sabe toda la verdad? —preguntó Edward lanzando un suspiro. Rocío había hecho todo lo posible por proteger a su hermano, ocultándole la verdad. Lamentablemente, ya se había enterado de todo.


  —Sí. Anoche fue a un bar y se puso tremenda borrachera. Nuestro guardaespaldas tuvo que ayudarlo a regresar a casa. —Los guardaespaldas encargados de vigilar los movimientos de Paul le habían contado a Lucas acerca de la reunión entre Paul y Brian. Lucas temía que Brian pudiera hacer algo extremo después de haberse enterado de la verdad, por lo que le pidió a uno de los guardaespaldas que lo siguiera.


  —Bien hecho. Gracias. —Brian era la única persona en la familia Ouyang por el que Rocío realmente se preocupaba. A Edward no le agradaba mucho ese muchacho, ya que a veces le resultaba irritante, al grado de querer patear su trasero, pero nunca lo hizo por consideración a Rocío. Sin embargo, no deseaba que le sucediera nada malo, de otra forma su esposa estaría devastada. Edward podía soportar cualquier cosa menos ver a Rocío llorar.


  —Señor Mu, todo indica que se llevaron a la Coronel Ouyang contra su voluntad. De acuerdo con los rastros de forcejeo en este lugar, definitivamente fue superada en número. Esa puede ser una de las razones por las que pudieron someterla, a pesar de ser una soldado tan fuerte y hábil. En cuanto a si fue drogada o no, necesitaremos hacer una prueba para descubrirlo. —El señor Yi, visiblemente preocupado, le proporcionó a Edward la información que habían obtenido en la cafetería. Edward lucía devastado.


  —¿Qué? Señor Yi, ¿me está tratando de decir que Rocío pudo haber sido drogada? Esta cafetería puede estar equipado con cámaras. Tienen que revisarlas. Si no hay cámaras aquí, entonces debe haber cámaras del departamento de seguridad en la calle. Es muy probable que puedan encontrar algunas pistas a partir de esos vídeos.


  Edward no se atrevía siquiera a imaginar qué más pudo haber sucedido. Trató de calmarse para poder pensar en todas las posibilidades que lo llevarían a encontrar a su esposa e hijo. En ese momento Rocío y Julio necesitaban un esposo y un padre tranquilo que pudiera salvarlos del peligro. Lo menos que necesitaban era a un hombre incompetente que desperdiciara el tiempo culpándose a sí mismo y que no hiciera nada por ellos.


  —Ya empezamos a revisar las grabaciones de las cámaras. Recibiremos los resultados pronto. Dios siempre bendice a las personas buenas. La Coronel Ouyang y su hijo estarán bien. No se preocupe demasiado. Haremos todo lo posible para llevarlos de regreso a casa lo antes posible.


  Edward era un hombre bastante ecuánime y sagaz, muy diferente a los familiares de otros oficiales de alto rango y de magnates, que se ponían histéricos cuando enfrentaban una situación de secuestro o desaparición. Eso sorprendía bastante al señor Yi. En lugar de gritarle, Edward lo aconsejaba con tranquilidad. Esa gran capacidad de liderazgo le permitía dirigir con mucho éxito a FX International Group.


  —Eso espero. Disculpe, tengo que contestar el teléfono. —Edward no planearía hacer lo peor que pasaba por su mente, a menos que no tuviera otra alternativa. Murmuró para sí mismo: 'Rocío, Julio, espérenme por favor. Agotaré todos los medios para salvarlos. Prometo que nadie los lastimara'.


  —Hola. Soy yo. Solo dime los resultados. —Era una llamada del departamento técnico de FX International Group. Edward estaba ansioso por saber con quién se había encontrado Rocío en ese lugar. Cuando se enteró de que Yasmina había sido liberada, tuvo una respuesta aproximada a esta pregunta. A pesar de todo, no podía creer que esa mujer fuera capaz de tanto.


  —¿Qué? ¿Estás seguro? —Después de escuchar lo que la persona al otro lado del teléfono le dijo, Edward frunció el ceño. Había acertado. Antes de colgar el teléfono, dijo: —Está bien. Gracias.


  —Señor Mu, ya recibió la respuesta que esperábamos, ¿verdad? —Lucas supuso, por la expresión de enfado en el rostro de Edward, que el departamento técnico de FX debía haber descubierto algo muy importante y comenzó a ponerse nervioso.


  —Sí. Vamos a otro lugar. —Edward salió del café, sin decir nada a Kevin ni a los policías. En la entrada se encontró con sus padres que llegaban apresurados.


  —Edward, ¿has descubierto algo? —Cynthia preguntó, preocupada, tomándolo de la muñeca.


  —Ve a preguntarle a la policía. Tengo que irme —contestó Edward liberándose de las manos de su madre y corrió hacia su auto.


  —Lucas, ¿a dónde van? —Cynthia se puso muy nerviosa cuando vio que Edward y Lucas se alejaban apresurados. Decidió preguntarle a Lucas, quien iba detrás de Edward, esperando que él pudiera decirle lo que estaba sucediendo.


  —¡No tengo idea! Pero no te preocupes, mamá. Te llamaré pronto. —Lucas ciertamente no sabía a dónde se dirigían. Se subió a su auto rápidamente y se fue manejando detrás de Edward.


  —¡Mira, Jonathan! ¡Se fueron de nuevo! —dijo Cynthia enojada. Jonathan había tenido la culpa. Si hubiera conducido más rápido, podrían haber llegado antes de que Edward y Lucas se fueran, de esa forma Cynthia no estaría tan angustiada.


  —No te preocupes. Regresarán pronto. Recuerda el as que tenemos bajo la manga. Mayfly cuenta con una gran red de contactos. Encontrarán a Rocío y a Julio muy pronto. Vayámonos a casa. Ya verás que pronto recibiremos noticias. —Jonathan no estaba preocupado en lo absoluto, pues sabía perfectamente que Rocío era una mujer muy valiente.


  Mientras tanto, Edward condujo hasta la casa de Leo. En lugar de tocar el timbre, golpeó la puerta furioso.


  —Señor Mu, ¿están Leo y su familia involucrados en todo esto? —preguntó Lucas, quien había seguido a Edward hasta allá. Cuando llegaron a casa de Leo, pudo comprender muchas cosas.


  —Así es. La última llamada que Rocío hizo fue al señor Yi, pero antes de eso, Clara la llamó. Ella debe estar detrás de todo esto.


  —Señor Mu, ¿qué lo trae por aquí? —El mayordomo de la familia Ouyang se sorprendió mucho al ver a Edward parado en la puerta. No sabía a qué había venido. Pero podía deducir que su visita era señal de problemas que se avecinaban. Y se preguntaba qué lío provocaría Edward esta vez. El mayordomo se arrepintió de haber abierto la puerta tan apresuradamente sin comprobar a través de la cámara quién tocaba. Temía que Yasmina pudiera regañarlo por eso. Tan pronto como vio a Edward, comenzó a sudar frío del miedo.


  —Vengo a buscar a Clara —dijo Edward mientras entraba, con una expresión de furia en su rostro. Sabía que debía haber una historia oculta detrás de la liberación de Yasmina.


  —¡Hola, señor Mu! ¿Finalmente decidió buscar a mi hija? ¿Ha venido por ella? —preguntó Yasmina en un tono de burla. Había salido al escuchar los golpes en la puerta.


  —¡Dígame dónde está Clara! —Con una mirada llena de odio, Edward caminó hacia Yasmina y la tomo por el cuello. La mujer no esperaba eso. Su mirada arrogante se desvaneció y al instante se puso pálida.


  —No... yo... no tengo idea —contestó Yasmina, mirando con los ojos bien abiertos al hombre furioso que se encontraba frente a ella.


  —¿No tienes idea de por qué fuiste liberada tan rápido? —preguntó Edward, apretando aún más su cuello. Estaba tan furioso que podría habérselo retorcido antes de que la mujer pudiera contestar.


  


  


  Capítulo 612


  Paula tiene un nuevo plan (Segunda parte)


  —Señor Mu, ¡suéltala! No puede responderte así. —dijo Lucas y rescató a Yasmina del agarre de Edward, quien hervía de rabia. No le importaría matar a esta mujer en este momento.


  Yasmina tosió y dio un paso atrás con miedo. ¡Qué mala suerte! Se preguntó por qué todo el mundo la agarraba por el cuello para matarla en estos días.


  —¿Qué pasó? ¿Has encontrado a Rocío? ¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó Brian mientras salía corriendo de su habitación. Quería salir, pero su madre le indicó que se quedara en casa, así que estuvo ahí todo el tiempo.


  —Brian, ¡sácalos! Sus feroces miradas me asustan. —La aparición de Brian hizo que Yasmina se sintiera protegida, por eso se le acercó apresuradamente.


  —Llegaste en el momento justo. ¿Dónde está Clara? —farfulló Edward, quien seguía llamando a Clara mientras se dirigía a la casa de Yasmina, pero todo el tiempo le daba el contestador, lo que significaba que el teléfono estaba apagado. Pensó que ella era inteligente, ya que para evitar que se rastreara la señal, apagó el dispositivo.


  —No lo sé, no la he visto desde la mañana. ¿Hizo algo imperdonable de nuevo? —preguntó Brian y frunció el ceño. Algo serio debió haber sucedido, o Edward no estaría tan enojado.


  —Clara llamó a Rocío justo antes de que desapareciera. ¿Sabes por qué lo hizo? —preguntó Edward mientras miraba a Yasmina con el ceño fruncido. En su opinión, todo esto se hizo para sacar a Yasmina de la cárcel y vengarse de Rocío.


  —¿Qué? ¿Rocío desapareció? —Al principio, Brian pensó que Rocío se fue de su casa porque estaba enojada con Edward, pero ahora sonaba completamente diferente. Se giró para preguntarle a Yasmina. —Mamá, ¿qué demonios está pasando? ¿Qué sabes?


  —No sé nada. Acabo de salir de la cárcel hace aproximadamente una hora. ¿Cómo puedo saber qué pasó mientras no estaba aquí? Así que no me apuntes con el dedo, no sé nada. Hay docenas de personas que odian a Rocío, quizás uno de sus enemigos la haya secuestrado para vengarse. ¡Mi hija es inocente! —dijo Yasmina, quien se regodeó por la desaparición de Rocío. No le importaba por qué estaba desaparecida o dónde estaba, de todos modos, era algo bueno para ella.


  —¿Estás segura de eso? Yasmina, si descubro que Clara está detrás de todo esto, ¡juro que la mataré! —Edward estaba decepcionado, Clara no estaba en casa y Yasmina parecía no saber nada. Como ella dijo, acababa de salir de la estación de policía, por eso creía que realmente no conocía los entresijos de todo el asunto, sin embargo, la llamada de Clara era obviamente sospechosa.


  Edward pensaba que Clara temía que se pudiera rastrear la señal de su teléfono y que por eso lo había apagado, pero, ¿por qué era tan estúpida como para llamar a Rocío desde su propio teléfono? Ahora encabezaba la lista de los sospechosos.


  Clara, en ese momento, sintió que cayó en la trampa que alguien más había tendido, subestimó a Paula, pensó erróneamente que era mansa, pero resultó ser cruel.


  —Clara, ¿no quieres vengarte? ¿Por qué estás en silencio ahora? —Paula echó hacia atrás su cabello ondulado y miró a Clara con frialdad.


  —Soy una simple herramienta para ti. Paula, no esperaba que fueras tan cruel. —se burló Clara. Odiaba a Rocío profundamente, pero solo quería que algún hombre le enseñara una lección. Ella nunca quiso la muerte de Rocío, ese no era su plan.


  —Clara, fue tu idea, y la invitaste a salir, así que no finjas ser inocente ahora. —dijo Paula y lanzó una risa resoplada, había tenido los pensamientos de venganza en su mente por mucho tiempo, incluso si Clara no se hubiera presentado con esa propuesta, habría buscado otra oportunidad para tomar represalias contra Rocío y vengarse.


  —¡Solo me estabas usando desde el principio! Paula, debes estar orgullosa de ti misma ahora. —Clara no era tan tonta como para no darse cuenta de que había sido utilizada todo este tiempo.


  —¡Jaja! Veo que no eres estúpida. Al principio, estaba realmente contenta ya que todo iba según mi plan, sin embargo, me puse un poco impaciente y entonces las cosas se salieron de control. Ahora, tampoco puedo hacer mucho. —dijo Paula y apretó los dientes. Se sintió mal del estómago cuando lo pensó. Ella podría haber optado por quedarse detrás del telón y disfrutar de los frutos del trabajo ajeno, sin embargo, ahora la pusieron en una situación difícil. Dejó escapar un suspiro exasperado.


  —¡No me digas! Paula, ¿estás dispuesta a renunciar? Por lo que sé, nunca te rindes tan fácilmente. —dijo Clara, segura de que Paula Lin se negaría a rendirse tan fácilmente, esta mujer nunca estaría de acuerdo si su primo se llevara a Rocío sin hacerla sufrir.


  —Me conoces bien, como mi primo no está dispuesto a hacerle nada a esa mujer, ¿por qué no hacer que Lobo la viole? Después de eso, podremos publicar fotos obscenas de esta zorra, entonces todos podrán ver claramente su rostro real. —dijo Paula y mostró una sonrisa siniestra. Como Lobo era un hombre inmoral, nunca diría que no a este plan, sin embargo, antes de que eso sucediera, tenía que darle una lección a Rocío, para que no pensara que no podía hacerle nada sola.


  —¿No tienes miedo de que tu primo pueda matarte una vez que regrese? Nos dijo que nos alejáramos de Rocío antes de irse. —Clara también quería enseñarle a Rocío una lección personalmente, pero tenía miedo de Hero.


  —¿Tienes miedo? Lo hecho, hecho está. No puede deshacer las cosas después de que regrese. ¿Crees que ignorará el parentesco entre él y yo solo por una mujer como ella? —dijo Paula y levantó las cejas con orgullo. No creía que Hero la castigara, Rocío era solo una cualquiera. Si Hero realmente quisiera una mujer, podría elegir entre un mar de mujeres que eran mucho mejores que Rocío en todos los aspectos.


  —Así que ya tienes un nuevo plan. —dijo Clara, quien estaba interesada en el nuevo plan de Paula. Las dos comenzaron a discutir los detalles en voz baja.


  Julio había estado buscando una oportunidad para pedir ayuda, desafortunadamente, después de que Hero se fue, él y su madre fueron atados nuevamente. Lo que era peor, había dos hombres vigilándolos ahora, entonces, era casi imposible hacer algo. No podía encender su teléfono, ni siquiera alcanzar su mochila.


  Edward y Julio eran muy parecidos en carácter, son de los que no se quedarían de brazos cruzados esperando la muerte. Sacó la hoja de cuchilla escondida en su reloj y trató de cortar la cuerda alrededor de sus manos en silencio, pronto logró hacerlo, pero también se lastimó las manos. Para evitar llamar la atención de los dos hombres que lo vigilaban, siguió con las manos escondidas detrás de la espalda, no podía actuar precipitadamente hasta estar seguro.


  A Rocío le dolió el corazón al ver lo que estaba haciendo su hijo, Sabía que le gustaba jugar con algunos artilugios, pero no esperaba que ocultara una hoja tan afilada en su reloj, ese reloj debería ser especial, ¿o de qué otra forma podría esconder una hoja sin lastimarse la mano?


  Rocío trató de reunir su fuerza, y se sorprendió al descubrir que ya estaba casi recuperada, parecía que los efectos de la droga ahora comenzaban a desaparecer. Estaba llena de alegría en su corazón, pero aún permanecía distante. Todavía estaban en peligro, por lo que no podía emocionarse a menos que ambos estuvieran a salvo.


  


  


  Capítulo 613


  El teléfono celular (Primera parte)


  En todas las novelas de amor, el héroe eventualmente llegaría a salvar al amor de su vida, pero Rocío no esperaba que Edward apareciera de la nada y la rescatara del lugar donde se encontraba. Ella era una mujer sumamente inteligente y realista y no creía en tales coincidencias. Rocío sabía que ella misma era su mejor salvadora cada vez que se encontraba en peligro. Pero ese día ni siquiera se imaginaba el peligro que la acechaba.


  —Rocío, ¿no te sientes cómoda estando atada, verdad? —De pronto, vio a algunas personas entrar a la habitación, seguidas por Paula.


  —Si quieres saber cómo me siento, puedes atarte tú también. Anda, no seas tímida —dijo Rocío, suspirando resignada. No tenía idea de lo que Paula estaba tramando.


  —No soy tan estúpida. No me interesa cavar mi propia tumba. En este momento, necesito algo más emocionante —dijo Paula mientras sacudía su dedo frente a Rocío, con una sonrisa burlona.


  —Lo siento. No me gustan tus jugarretas. Quizás tengas que encontrar a alguien más con quien jugar. —Ese panorama tan desolador causó escalofríos en el corazón de Rocío. Estaba un poco asustada.


  —No, estás equivocada. Eres muy importante en mis juegos. Tienes una cara muy bonita, sería una lástima que no le hiciéramos nada —dijo Paula mientras frotaba las mejillas de Rocío con sus largas uñas.


  —Perra, no toques a mi mamá —Julio le gritó a Paula, visiblemente asustado. Tenía miedo de que esa perra loca pudiera lastimar a su madre por accidente o a propósito. Aunque sabía que Edward seguiría amando a su madre sin importar cómo se viera, no podía evitar preocuparse por su bienestar.


  —Bastardo, cállate, o te cortaré la lengua. —Inesperadamente, Paula se dio la vuelta y abofeteó a Julio, el golpe adormeció su pequeño rostro. El chiquito estaba sorprendido por la reacción de esta mujer y se enfureció aún más. Sabía que le devolvería el golpe en la primera oportunidad que tuviera.


  —Paula, deberías sentirte avergonzada. ¿Cómo puedes lastimar a un niño? ¿Has perdido la razón por completo? —A Rocío le dolía el corazón debido al golpe que había recibido su hijo. No le hubiera dolido tanto si Paula la hubiera abofeteado a ella.


  —¡Tranquila! No me olvidaré de darte a ti también tu merecido —contestó Paula sonriendo con ironía y agitando los brazos para relajar sus músculos. No se daba cuenta de lo cruel que era lastimar a un niño. Parecía que tenía corazón de piedra. ¿Cómo podría llegar a ser una buena madre, si era capaz de lastimar a un niño de esa forma?


  —¡Te lo advierto de nuevo, no te atrevas a lastimar a mi madre, o te mataré, perra! —gritó Julio enojado. Se abstuvo de sollozar pues no quería parecer débil y le devolvió la mirada severa a Paula. Julio sabía muy bien lo importante que era la belleza para una mujer. No quería que esa mujer le hiciera nada a su madre. Todo ese ruido y alboroto le dieron la oportunidad de acercar su mochila. Mientras miraba a Paula, aprovechó para buscar su teléfono celular discretamente.


  —¡Jaja! ¿Me estás amenazando? No seas tan ingenuo. Le haré tanto daño a tu madre que me rogara para que le tenga piedad. Además, la obligaré a dormir con muchos hombres. Y alguien se hará cargo de ti. No quiero perder mi tiempo contigo. —En ese momento, Paula se sentía la reina del universo. Creía que podía controlar la vida de otras personas.


  —Paula, ¿en algún momento has considerado las posibles consecuencias de lo que estás haciendo? —preguntó Rocío mientras frotaba la cuerda que ataba sus muñecas, tratando de romperla. Esa era una táctica que había aprendido en su entrenamiento militar. De pronto, Paula sacó un cuchillo afilado y lo empuñó peligrosamente frente a la cara de Rocío. En ese momento Rocío no tenía ni idea de lo que esa perra loca podría hacerle a continuación.


  —¿Consecuencias? Para ser honesta, en este momento solo tengo curiosidad de saber por qué le gustas tanto a Edward. ¿Es por tu cara bonita o por tu cuerpo sexy? ¿Cómo puedo obtener la respuesta? ¡Dímelo! ¿O deseas que continúe y lo descubra yo misma? —dijo Paula sonriendo de una forma tan perversa, como una puta. La idea de poderse deshacer de Rocío y de su hijo la llevó a un estado de euforia. Se sentía aún más segura empuñando el cuchillo.


  —¿Qué deseas? —Una cortada no sería suficiente para asustar a Rocío. Tenía más miedo de otras acciones horribles e inaceptables por parte de esa loca.


  —No te preocupes, pronto descubriré qué hay escondido dentro de tu hermoso cuerpo. —Dicho lo anterior, Paula empuñó su cuchillo y rasgó con fuerza la mejilla de Rocío. La sangre de inmediato comenzó a gotear por su rostro. Paula comenzó a reírse aún más salvaje y escandalosamente.


  —Perra, pagarás el precio de tus actos. Estás advertida —gritó Julio desesperadamente, mientras aprovechaba esa oportunidad para presionar un botón de su celular. Luego, sin mirar el teléfono, bajó el volumen al mínimo. Inmediatamente después se puso de pie, corrió hacia Paula y la derribó con su cuerpo.


  —¡Ay! ¡Atrapen a ese bastardo! ¿Por qué no está atado? ¿Cómo pudo liberarse y derribarme? —dijo Paula dando un paso atrás, después de que alguien que estaba parado cerca de ella la había ayudado a levantarse. Después de unos segundos pudo recuperar el equilibrio. Se había enojado tanto que matar a Julio pasó por su cabeza. No sentía piedad por ese chico.


  —¡Paula, no te atrevas a lastimar a mi hijo! Si lo haces, te prometo que te atraparé y haré que pagues las consecuencias. No estoy bromeando. —Rocío no tenía tiempo de sentirse triste por la herida en su rostro o la sangre que goteaba por su mejilla. La seguridad de Julio era su única prioridad en ese momento. Miró a Paula fijamente a los ojos; sabía que tenía que actuar antes de que fuera demasiado tarde.


  —A mí déjenme este diablillo. Lo obligaré a que pague por todo el daño que me ha causado. —El odio de Clara hacia Julio se había ido acumulando poco a poco. Desde el día que llegó a FX International Group, Julio la había estado desafiando y siempre la insultaba con desprecio. Ella había tenido que tragarse su ira y su odio hacia él durante mucho tiempo. Pero ese era el momento que había estado esperando para cobrar venganza y hacerlo sufrir.


  


  


  Capítulo 614


  El teléfono celular (Segunda parte)


  —Clara, por favor no lo hagas. Puedes vengarte de mí. Piensa en Brian aunque sea una vez. Él se sentiría profundamente decepcionado si le hicieras daño a Julio —Rocío trató de disuadir a Clara, pidiéndole misericordia mencionando Brian, después de todo, eran hermanos. Esperaba que al hacer eso, Clara pudiera tomar conciencia y corregir sus errores antes de que fuera demasiado tarde.


  —¿Brian? Jaja, él nunca me ha tratado como a una hermana. La única que le importa eres tú. ¿Por qué habrían de importarme sus sentimientos? ¡Rocío, eres tan ingenua! ¿Ahora sí tienes miedo? ¿Por qué no lo pensaste mejor antes de meterte conmigo? —Cuando Rocío mencionó a Brian, la ira y celos se apoderaron de Clara y su rostro se distorsionó.


  —Si quieres castigarme o matarme, no voy a defenderme. Pero si tu plan es lastimar a mi hijo, te ruego que no lo hagas. Siempre has querido destruirme, ¿no es así? Hazlo conmigo —dijo Rocío cerrando los ojos. Podía oler la sangre que goteaba por su rostro, pero no tenía tiempo de pensar en la herida de su mejilla en ese momento. Estaba concentrada tratando de encontrar una manera de sacar a su hijo ileso de ese lugar. Sabía que si algo le sucedía a Julio, nunca podría perdonarse a sí misma por haberlo expuesto a un peligro tan extremo.


  —Rocío, ¿me estás rogando piedad? ¿Crees que darte una oportunidad me haría sentir satisfecha? —preguntó Clara riendo, había creído toda su vida que no importaba lo mucho que Rocío se hubiera esforzado o todo lo que hubiera logrado, una criada nunca podría superarla. Y cuando el final se acercaba, la criada tuvo que bajar la cabeza y rogarle clemencia.


  —Mamá, no supliques. Si vamos a morir hoy, moriremos juntos y valientemente. No le temo a la muerte. Créeme, estas perras tendrán peores finales que nosotros, porque papá seguramente se vengará —dijo Julio con valentía. Su voz infantil sonaba tan inocente y sincera. Para él, su madre era una Coronel con honor y credibilidad. Y nunca permitiría que comprometiera esas virtudes, ni siquiera para salvarlo a él. Aunque Rocío estuviera dispuesta a sacrificarse por su hijo, él nunca le permitiría rogarle a nadie, por ningún motivo. Julio tenía que proteger la seguridad y el honor de su madre a toda costa.


  —¡Bien hecho! Eres muy rudo. ¿La puta de tu madre no te ha enseñado a rogar? Estamos a punto de descubrir si eres tan valiente como dices —dijo Clara en tono amenazante, mientras le pellizcaba las mejillas rosadas y suaves. El dolor que Julio estaba sintiendo debido a la bofetada que Paula le había dado unos minutos antes se intensificó. Sin embargo, apretó los dientes y se abstuvo de quejarse. Miró a Clara con una mirada desafiante y el ceño fruncido; parecía una versión más joven de Edward.


  —¡Ya! Hazlo rápido. Habrá problemas si mi primo regresa —ordenó Paula, frunciendo el ceño. Siempre le había tenido mucho miedo a Hero, sin embargo, estaba decidida a hacer sufrir a Rocío.


  Edward continuó llamando a su esposa, pero no obtenía respuesta. Se quedó pensando por unos momentos y decidió llamar al teléfono de Julio. ¡El teléfono de su hijo por fin estaba encendido! Edward estaba eufórico. Sin embargo, esa alegría momentánea desapareció cuando nadie contestó sus llamadas. Se sintió aún más preocupado.


  Sabía que tenía que hacer algo rápido. Se quedó pensativo por un momento, luego, se subió a su automóvil rápidamente, lo encendió y se apresuró a regresar a casa. Lucas parecía confundido e intrigado. Siguió el auto de Edward lo más de cerca que pudo.


  En el camino de regreso a casa, Edward continuó llamando a Rocío y a Julio, pero seguía sin respuesta. No podía entender lo que estaba sucediendo. Deseaba poder comunicarse con ellos para comprender la situación. Temía que si llamaba repetidamente a Julio, la batería del teléfono se agotaría y este se apagaría. Además, sus repetidas llamadas también podrían ponerlo en peligro si hubieran sido secuestrados. Lo más importante era que estaba seguro de que Julio estaba tratando de enviarle señales, pero podría ser demasiado peligroso para él exponerse a contestar el teléfono. Por la seguridad de Julio y Rocío, Edward tuvo que encontrar otra forma de localizarlos.


  Cuando llegó a casa, sus padres estaban esperándolo, incluso había algunas personas que no se imaginó encontrar ahí en ese momento.


  —¿Qué pasó? —preguntó Edward sin prestarles mucha atención, mientras corría a la habitación de Julio. Sabía que su hijo era realmente bueno en informática, y podría haber vinculado su teléfono móvil a algunas de las aplicaciones de su computadora. Esa sería la única forma de averiguar más sobre el paradero de su esposa e hijo.


  —Edward, ¿tienes alguna noticia sobre Rocío y Julio? —preguntó Samuel, quién se había preocupado mucho cuando recibió esa extraña llamada de Edward. En lugar de dejar volar su imaginación y tratar de adivinar qué estaba sucediendo, prefirió ir a su casa y descubrirlo él mismo.


  —No, no tengo ninguna noticia —respondió Edward. Encontró fácilmente la computadora portátil de Julio y la encendió de inmediato. En ese momento le resultaba muy difícil poder controlar su ansiedad. No paraba de rezar por la seguridad de ellos. Mientras tanto, se preguntaba qué podría hacer a continuación si la computadora portátil tampoco lo condujera a ninguna información concreta.


  —Edward, ¿por eso te fuiste de la oficina esta mañana tan rápido? ¿Saliste a buscar a Rocío y a Julio? ¿Por qué no me lo dijiste? —preguntó Daniel, quejándose. Nadie le había dicho nada acerca de la desaparición de Rocío hasta que Samuel le llamó y se lo explicó brevemente.


  —Si te lo hubiera dicho, ¿podrías haberme ayudado a encontrarlos? ¡No eres policía ni investigador privado! —respondió Edward con indiferencia. Cuando encendió la computadora y vio que tenía que ingresar una contraseña antes de poder revisarla, sonrió con ironía. Sabía que Rocío había hecho eso, al parecer no estaba bromeando cuando le dijo a Julio que estaba castigado sin la computadora.


  


  


  Capítulo 615


  El teléfono celular (Tercera parte)


  Aunque nunca pensó que su mujer pudiera establecer una contraseña para el portátil de Julio como había dicho. Pero siendo realista, era una mujer de palabra y era por eso que Edward la amaba tanto, a pesar de no tener idea sobre dónde estaba, o si aún seguía viva.


  —Tienes razón en eso, pero seguro que hay algo en que pueda ayudar. Cuando todos ponemos de nuestra parte, logramos hacer algo. —murmuró Daniel en voz baja. No se atrevía a hacer un sonido fuerte, porque no tenía idea de lo que Edward estaba haciendo.


  —Si quieres ayudarme, por favor ve y trae a Pol aquí. Lo necesito conmigo ahora mismo. —dijo Edward y, al instante, apartó la vista de él y empezó a mover el teclado rápidamente. En menos de un minuto, descifró la contraseña. Así que ahora el computador de Julio tenía acceso libre. Sabía que Rocío solo había establecido una contraseña para poner a prueba a su hijo o, de lo contrario, no habría usado números tan simples y predecibles.


  —No hay necesidad de hacer eso, ya viene en camino. —Daniel se tocó la nariz y pensó que si Pol no estuviera realizando una operación quirúrgica cuando llamó, ya habría llegado y entonces Edward no tendría que pedirle que lo trajera.


  Edward estaba seguro de que habría todo tipo de aplicaciones en el ordenador de Julio. Sin embargo, cuando vio tantos iconos en la pantalla, sintió un poco de ansiedad. Sintió como si Julio quisiera poner a prueba las habilidades informáticas de su papá.


  Aunque el hecho de que hubiera instalado tantas aplicaciones en su computador fortaleció la confianza de Edward en localizarlos. Pues alguna de estas aplicaciones seguramente podría ayudarlo. Sabía que su hijo llevaba el teléfono a todas partes y, naturalmente, tenía un chip GPS instalado.


  Como era de esperar, Edward encontró la aplicación correcta. Ahora, solo esperaba que el teléfono de su hijo todavía estuviera encendido y así poder localizarlos.


  Abrió la aplicación y, en unos momentos, encontró el punto rojo brillante que indicaba la ubicación actual de Julio. No pudo evitar hacer gestos que mostraban su entusiasmo, pero trató de no llorar y controló su emoción. En este momento, Jonathan corrió escaleras arriba.


  —Edward, tengo buenas noticias. El Mayfly ha encontrado algunas pistas sobre el paradero de Rocío y de Julio. Iremos por ellos, pero debemos irnos de inmediato. —dijo con entusiasmo. Jonathan había pensado que sus hombres no eran lo suficientemente capaces de encontrar a los miembros de su familia. Pero, aparentemente, estaba equivocado. De hecho, nunca lo habían decepcionado.


  —¿De verdad? Será mejor que nos vayamos ahora mismo. El computador de Julio indica su ubicación, apuesto a que todavía tiene su teléfono con él. —La confianza de Edward aumentó al escuchar a su padre. Tenía miedo de que Julio hubiera perdido su teléfono, si fuera así no podrían rastrearlo, ni a él ni a Rocío. Afortunadamente, la buena noticia que le dijo su padre aumentó su confianza. Ahora, estaba seguro de que uniendo esfuerzos con su padre, podría traer de vuelta a su esposa e hijo. Sin dudarlo, agarró la computadora portátil de Julio y salió corriendo de la habitación, seguido por sus amigos.


  Rocío apretó los dientes y se negó a beber del agua que Paula la estaba obligando a tomar. Sabía que estaba drogada. En este momento, estaba dispuesta a luchar con cualquiera para proteger a su hijo y conservar su honor. Sabía que si la drogaban de nuevo, no sería capaz de defenderse.


  —Rocío, no te resistas. Me haces daño, bébelo ya. Prometo que te sentirás mucho mejor después de tomarlo. —Paula apretó la mandíbula inferior de Rocío y la obligó a abrir la boca. Inesperadamente, Rocío se defendió con fuerza y apartó la mano de la mujer con la cabeza y la miraba ferozmente, de hecho, la habría matado si no estuviera atada.


  —Nunca dejaré te salgas con la tuya. —respondió Rocío. Aunque tenía las manos atadas a la espalda, no iba a rendirse fácilmente. Su frialdad y orgullo no se estremecieron ni un poco.


  —No es tu decisión. Aquí la jefe soy yo. —dijo Paula mientras la golpeaba. Pues se sentía muy bien cuando calmaba su enojo abofeteando a Rocío Así que la golpeó de nuevo. Rocío habría evitado el ataque fácilmente si no estuviera atada así. Pero esa era la única forma en que Paula la tenía indefensa.


  —Basura, serás castigada, te doy mi palabra. Si salgo de esta, te torturaré y te haré gritar dolorosamente, como un cerdo en el matadero. —gritó Julio quien se sentía impotente al ver a Paula abofeteando a su madre; aunque sabía que su madre era una soldado valiente y podría soportar todo tipo de dolores, psicológica y físicamente, con el fin de proteger su honor y dignidad. Ella no solo era un ser humano honorable sino también una soldado calificada.


  —Bastardo, no puedes salvar a tu madre, ni a ti mismo. Primero te hago llorar como un cerdo. —dijo Clara sarcásticamente. Ella había perdido su conciencia limpia y bondad desde hacía años. Entonces, no le importaba ser dura y cruel con cualquiera que creyera que era su enemigo. Estaba lista para lastimar a un pequeño niño que no estaba haciendo nada más que proteger a su madre. Clara se acercó a Julio y lo derribó. Todos pudieron ver la cabeza del niño golpeando el suelo con un ruido espantoso.


  


  


  


  


  


  



  Capítulo 616


  Culparse a sí misma (Primera parte)


  —Julio, ¿estás bien? ¿Te duele? —Rocío estaba en pánico. Inmediatamente, corrió hacia su hijo, pero los delincuentes que la vigilaban la detuvieron. Sus ojos estaban llenos de ira, mientras miraba a Clara ferozmente, le dijo. —Te aseguro que te haré pagar por lastimar a mi hijo.


  —¡Já! ¿Todavía crees que puedes escapar de aquí y seguirme para vengarte de mí? —Clara la miró con evasiva. A pesar de que los dos hombres sostenían a Rocío con fuerza, ella aún no se atrevía a mirarla directamente a sus feroces y terroríficos ojos.


  —Mami, estoy bien. —Julio apretó los dientes y se levantó. Era tan fuerte como un soldado, así que pudo soportar naturalmente el dolor. Julio sabía que si sus manos no hubieran sido atadas de nuevo, Clara no habría sido capaz de derribarlo tan fácilmente.


  —Abre la boca y bebe esta agua inmediatamente. —ordenó Paula a Rocío. Aunque Paula se sorprendió y se distrajo por lo que Clara había hecho, pronto recuperó la compostura y volvió a mirar a Rocío, que era su objetivo.


  En el momento que Paula instruyó a los hombres, se pusieron a trabajar. Al ver esto, Lobo, que había estado observando todo en silencio desde una esquina de la habitación, se puso eufórico. Al principio, estaba un poco indeciso porque sabía que Rocío era coronel, pero su belleza invocaba el deseo lujurioso en él. Estaba tan inmensamente atraído por la hermosa cara y ardiente figura de Rocío que pasó por alto, por completo, lo que Hero le había advertido antes de salir de aquí. Su mente estaba ocupada por los pensamientos lascivos de saborear a una coronel. Había probado muchas mujeres antes, pero nunca una mujer soldado. Lobo babeaba sobre Rocío sin pensar en lo que seguiría pronto.


  —Umm... . Umm.... —Rocío era una mujer fuerte e intimidante. Su espíritu de lucha era implacable, pero se sentía debilitada con las manos fuertemente atadas y demasiadas personas sujetándola. Los hombres la forzaron a abrir la boca y le vertieron el agua. Aunque apretó firmemente los dientes, fue vencida por Paula.


  —¿Qué pusiste en la boca de mi madre? —preguntó Julio que ya estaba demasiado asustado. Realmente deseaba que su padre pudiera aparecer de algún lado y luchar contra todos estos hombres malos, igual que el héroe de un cuento de hadas.


  —¿Quieres saberlo? Lo siento, no podemos decirte, esto no es algo que un niño deba saber. Así que mejor cállate. —Paula sonrió astutamente.


  Rocío cerró los ojos. ¿Era este el final de su día? Seguramente sabía lo que la habían obligado a beber, si no lo reconociera, nunca habría podido calificar como Coronel.


  Rocío descubrió cuál era su verdadero plan. Querían drogarla y conseguir que alguien la violara. Si eso ocurriera, independientemente de la reacción de Edward, nunca sería capaz de perdonarse a sí misma. Eran tan malvadas para llegar a un plan tan perverso. —¡Y qué! Paula, ¿crees que haciendo todo esto, puedes tomar mi lugar en la vida de Edward? —Rocío sonrió a pesar del sufrimiento. La felicidad por la que tanto había luchado se estaba desvaneciendo. Mucha gente la envidiaba. Ya no tenía ni la más mínima esperanza de salir de aquí. No tenía fuerzas porque luchó con demasiadas personas, además su cuerpo estaba débil por la droga.


  —¿Tomar tu lugar? Ese lugar siempre ha sido mío. Fuiste tú la que me lo robaste, pero ya es hora de recuperarlo. —Paula extendió su mano para alisar su cabello, entrecerró sus ojos y miró a Rocío de reojo.


  —Está bien, como sea. Soy muy ingenua, ¿cómo pude siquiera pensar que podría tener una charla normal y razonable con un monstruo como tú? —dijo Rocío mientras frotaba constantemente sus manos detrás de su espalda para tratar de desatarse. Observó atentamente el lugar, sin ningún rastro de miedo en sus ojos. Ella sabía que todavía tenía una pequeña oportunidad de cambiar su destino.


  —Perra, ¿a quién llamas monstruo? —Paula siempre se aseguró de presentar lo mejor de sí misma a la gente. Cualquiera que no la conociera de antes, pensaría que por lo menos ella debía estar dotada de buenos modales y elegancia, que eran generalmente cultivados en una familia rica e ilustre. Incluso si ella no fuera tan amable y gentil. Sin embargo, cuando vieron la forma en que ella arrastró a Rocío y tiró de su cabello largo, todos en la habitación quedaron horrorizados.


  —No importa a quién llamé monstruo, porque ahora estoy en tus manos. Así que puedes hacer todo lo que quieras, ya que ahora soy incapaz de hacer algo para protestar o protegerme. —dijo Rocío con un tono pesimista, aunque realmente luchaba por sobrevivir. Aun así, se emocionó cuando aflojó un poco la cuerda. Pues mientras sus manos y pies estuvieran libres, no le daría a nadie la oportunidad de aprovecharse de su cuerpo.


  —Conoces muy bien tu lugar. Sé que eres muy inteligente, pero es una pena que ahora todo te resulte inútil. —Paula se tocó la barriga y pensó: 'Bebé, espera, no estamos abandonados. Vamos a tener una familia muy pronto. Tu papá volverá con nosotros y seremos felices juntos en nuestro dulce hogar'.


  —Rocío, de hecho, hoy deberías agradecerme. Si no fuera por mí, no tendrías la oportunidad de pasar una noche maravillosa con tantos hombres guapos. —Paula le guiñó un ojo a Rocío, mostrando una sonrisa maliciosa.


  —No pienses que todos son como tú. Las personas como tú no tienen autoestima. Si yo fuera tú, me avergonzaría de mí misma. —Rocío sintió que su cuerpo se calentaba gradualmente. Así que aceleró el paso para desatar la cuerda, pues no estaba segura de la dosis exacta de droga que habían puesto en la bebida. Entonces, no podía imaginar lo malo que iba a ser.


  —¡Ajá! Puedes seguir fingiendo ser pura e indiferente. Todos estaremos pendientes para verte. Estoy segura de que serás más salvaje que las actrices de esas películas pornográficas. —Paula se burló y sacudió su cabello con arrogancia. —Vamos, salgamos y veamos el espectáculo desde afuera. Saca a ese bastardo contigo.


  —No, no iré contigo. Estaré al lado de mi mamá. No te dejaré hacer nada para lastimarla. —Julio luchó, tratando de liberarse del hombre que lo tomó firmemente en sus brazos, pero no fue fácil defenderse.


  —Chico travieso, aunque realmente te odiamos mucho, hay que decirte la verdad, esta escena es realmente obscena y no es adecuada para que la veas. Así que será mejor que te vengas con nosotros. Será un pecado si esto ensombreciera tu joven y frágil corazón. —Paula se rió. Mantuvo su cabeza en alto y salió, ignorando al niño. Sabía que alguien sacaría al chico.


  Julio solo era un niño. Por mucho que intentara proteger a su madre, al final se vería obligado a abandonar el lugar. Pronto, su voz se desvaneció en la distancia, dejando sola a Rocío con varios hombres asquerosos. —Coronel Ouyang, no tenga miedo. Siempre he creído que las mujeres deben ser amadas y cuidadas, así que seré muy delicado contigo. —Al ver que Clara y Paula finalmente se iban, Lobo ansiaba coquetear con Rocío. Si no se atrevió a decir nada antes no era porque temiera a Paula, sino porque sabía que era una mujer muy astuta. Si hubiera hecho algo antes, ella lo habría usado como chivo expiatorio frente a Hero y, ciertamente no quería irritarlo.


  —Si no quieres morir, te sugiero que me dejes ir. Creo que no tengo que decirte quién soy, estoy segura de que ya me conoces. Será mejor que pienses cuidadosamente sobre las consecuencias antes de hacerme algo. —Rocío apretó los dientes. Maldición, la droga ahora estaba teniendo un impacto en su cuerpo. Era tan fuerte que a pesar de la voluntad de defenderse, ella también estaba experimentando una ardiente ola de sentimientos amorosos.


  —¡Jaja! Si tengo que morir por tener sexo con una belleza como la Coronel Ouyang, estaré más que satisfecho y feliz. No me arrepentiré. —Lobo miró con avidez los senos de Rocío, que goteaban sudor de arriba a abajo con su aliento. No pudo evitar hacer un silbido morboso, mientras apreciaba la belleza de Rocío. Ahora, sus sucias manos, inescrupulosamente, se acercaron a su hermoso rostro.


  —Imbécil, no te atrevas a tócame con tus sucias manos. —Rocío giró la cabeza y esquivó su toque. Cada vez se ponía más nerviosa porque no lograba desatar la cuerda.


   


   



  Capítulo 617


  Culparse a sí misma (Segunda parte)


  —¡Guau! ¡Qué carita tan hermosa! Es una lástima que Paula la haya arruinado de esta forma. —A Lobo no le ofendía ningún insulto que saliera de la boca de Rocío. Él creía que todas las mujeres hermosas tenían una personalidad única. Y Rocío no era una mujer ordinaria, era una Coronel del ejército. El hombre extendió una mano para limpiar suavemente la mancha de sangre fresca en el rostro de Rocío. Después, succionó con una expresión infame la sangre en su mano.


  —¡Salgan todos! ¡Fuera de aquí! —Al escuchar la orden de Lobo, Rocío respiró hondo. Estaba tratando de suprimir la fiebre que brotaba del interior de su cuerpo. Pero lo único que salió de su boca fue un sonido débil y suave. Su frágil voz sonaba sexy y encantadora, como si estuviera coqueteando.


  —¡Jajaja! Coronel Ouyang, olvidé decirle que realmente admiro a una belleza tan esquiva y distante como usted. Será muy emocionante divertirme un rato con usted. Cada instante que pasa la deseo más y más —dijo Lobo mientras se acercaba a Rocío, quien se movió rápidamente para esquivarlo.


  —Aléjate o te arrepentirás —gritó Rocío. Después, se mordió los labios, al tiempo que terminaba de romper la cuerda y liberó sus manos. Rodó hacia el otro lado de la habitación.


  —¡Hey! Ese fue un buen movimiento. ¡Chicos, hagamos esto juntos! Debemos controlarla. —Los movimientos precisos de Rocío enloquecieron a Lobo. Inmediatamente le rasgó la blusa y se la arrancó, exponiendo la blanca piel de su pecho y su hermoso sujetador de encaje.


  —Te mataré —vociferó Rocío. Sin pensar ni un segundo en el riesgo de lesionarse, se arrojó al suelo y rápidamente recogió el cuchillo que había dejado Paula allí, lo usó para cortar la cuerda que ataba sus pies y para apuntarle a los matones. Con la otra mano, se cubrió el pecho desnudo.


  —Coronel Ouyang, ¿no se siente tan vacía y sola en este momento? ¿Qué tal si me deja llenar su corazón vacío y solitario? —dijo Lobo mientras se acercaba, gradualmente. Estaba seguro de que la fuerza y resistencia de una mujer que había sido drogada no duraría mucho tiempo.


  Mientras tanto, un gran grupo de hombres liderados por Edward se aproximaba a ese lugar. Cuanto más cerca estaba del lugar donde se encontraban Rocío y Julio, más rápido latía su corazón. Rezaba para que su esposa e hijo estuvieran sanos y salvos.


  —Señor Mu, ¿por qué está este lugar tan desolado? ¿No se tratará de una trampa? —preguntó Lucas, frunciendo el ceño, visiblemente preocupado.


  —No te preocupes. Tenemos el respaldo de la gente de Mayfly. —Esa fue una de las razones por las que Edward no había notificado a la policía cuando recibió la ubicación del teléfono celular de Julio. No quería divulgar la identidad secreta de Jonathan.


  —Sí, tiene razón, no hay nada que Mayfly no pueda resolver. Sin embargo, esta vez, existe la posibilidad de que la identidad de papá sea revelada dentro de la organización de Mayfly —añadió Lucas, con un suspiro. Aunque siempre había personas de Mayfly que protegían en secreto a su líder, la verdadera identidad de Jonathan no era conocida por muchos en la organización, ni siquiera los altos ejecutivos conocían su verdadera identidad.


  —¿Crees que eso pueda llegar a suceder? No olvides que las personas que rodean a papá son las figuras más poderosas dentro de Mayfly. Es casi imposible que permitan que su verdadera identidad sea revelada tan fácilmente —dijo Edward, aunque nunca había visto los rostros de los guardias de su padre. Eran todo un misterio las habilidades en artes marciales que poseían los miembros de esa organización para poder ocultar sus identidades, era como si tuvieran la habilidad de camuflarse en cualquier lugar.


  —Entonces, ¿quién cree que haya cooperado con Clara para secuestrar a la señora Mu y a Julio? Ella no es tan inteligente como para llevar a cabo un plan tan perfecto. Las cámaras de la cafetería y áreas circundantes no funcionaban. Todo fue planeado de forma muy meticulosa. Es difícil creer que Clara haya podido planear todo eso sola —dijo Lucas, mientras centraba su atención en conducir el auto a máxima velocidad. No se atrevía a dejar de pisar el pedal del acelerador ya que solo habían recibido malas noticias desde esa mañana. Por lo tanto entendía la seriedad de la situación y no quería decepcionar a Edward.


  —Solo puede haber un final para las personas detrás de todo esto. Me aseguraré de que su destino sea peor que la muerte —dijo Edward entrecerrando los ojos. No podía siquiera imaginar lo que su esposa e hijo podrían estar pasando en ese momento. Miró fijamente la pantalla de la computadora de Julio, deseando poder volar hasta ellos en un instante. La dirección que les había proporcionado Mayfly era la misma que se mostraba en la computadora. Eso lo hacía sentirse completamente seguro de que iban en el camino correcto.


  Lamentablemente, la situación de Rocío no era buena en lo absoluto; aunque había aplicado sus conocimientos en escapología para poder liberarse con éxito de las cuerdas que ataban su manos, aún no podía superar el efecto de la droga. Esa substancia estaba devorando su alma. Se había extendido por todo su torrente sanguíneo y la privaba de autocontención. Ardía de su cuerpo deseos, queriendo buscar consuelo en los hombres.


  —Hermosa, ¿vas a continuar con la pelea? ¡Ven a mis brazos! ¡Haré que te sientas extasiada! —dijo Lobo sonriendo lujuriosamente. Después se lamió los labios de una forma desagradable. Hacía un gesto obsceno una y otra vez para tratar de atraer a Rocío.


  —¡Ni lo sueñes, no permitiré que me toques! Prefiero morir antes que ser humillada por ti —dijo Rocío. Después apretó los dientes y cerró los ojos, levantó el afilado cuchillo y lo clavó directamente en su propio muslo. La sangre roja fresca comenzó a brotar. Rápidamente sacó el cuchillo con decisión. El dolor penetrante era insoportable. La sangre se extendió rápidamente por su pantalón. El dolor la ayudó a recuperar la sobriedad.


  Tenía que apuñalarse para que el dolor de las heridas suprimiera el efecto de la droga en su organismo. Sin embargo, el fuerte efecto de esa substancia la dominaría una vez que desapareciera el dolor. Rocío no tenía tiempo de lamentarse por sus circunstancias ni de detenerse a pensar. Rápidamente se incorporó y golpeó a Lobo con el puño. Sin importarle la lesión de su tobillo, retrocedió y le propinó una patada giratoria en su abdomen.


  —¡Auch! Esta perra sí que es fuerte. ¡Chicos, vamos! ¡Todos juntos! No creo que se vaya a rendir. —El impacto de la patada dificultó los movimientos de Lobo. Se tumbó en el suelo y ordenó ferozmente a sus compañeros que se hicieran cargo.


  Pero Rocío nunca les daría la oportunidad de acercarse a ella. Era muy hábil en el uso de armas punzo cortantes, además, era sorprendentemente ágil. De pronto se escuchó un chasquido; la mano de uno de los sinvergüenzas quedó paralizada por una profunda cortada con el cuchillo y el hombre cayó sobre sus rodillas.


  Al ver a una mujer tan valiente, todos los matones quedaron atónitos. Rocío aprovechó la oportunidad y rápidamente se agachó para rodarse por el suelo y herir con el cuchillo las piernas de los matones. En un instante, varios de ellos cayeron al suelo.


  Al sentir que perdía el control de la situación, Lobo se sobresaltó. Sacó rápidamente un cuchillo de su cintura y se unió a la pelea.


  Rocío sacudió la cabeza, aturdida, y miró fijamente al grupo de sinvergüenzas que se le acercaban. Apretó los dientes y se preparó para apuñalarse nuevamente, esta vez en su propio hombro. Tenía que hacer todo lo posible por ganar esa sangrienta batalla. La droga no solo le causaría alucinaciones, sino que también mermaría sus sentidos.


  Todos los presentes temblaron ante su determinación y fortaleza. Les sorprendía que una mujer aparentemente tan vulnerable pudiera apuñalarse de esa forma. Incluso los hombres más fuertes lo pensarían dos veces antes de hacerse eso, pero Rocío lo hizo sin dudar por un segundo. Además, no lo hizo una vez, sino dos veces. Se maravillaron con su valentía y decisión pero tenían que derrotarla. Todos comenzaron a atacarla desesperadamente.


  Como Rocío lo había intuido, había un muelle y también una antigua vía de ferrocarril en las inmediaciones, las cuales probablemente se utilizaban para el transporte de mercancías. Afortunadamente Edward ya estaba cerca, a unos cuantos minutos, en auto. Él seguía rezando para que Rocío y Julio estuvieran bien.


  —Lucas, acelera. Ya estamos muy cerca. —Los ojos de Edward se iluminaron por la emoción. Miró fijamente el punto parpadeante en la pantalla de la computadora, no se atrevió a apartar la vista, como si temiera que este desapareciera.


  —Señor Mu, he pisado el acelerador a fondo.


  dijo Lucas, con una mueca. Durante todo el camino otro auto iba adelante de ellos, al parecer se dirigían al mismo lugar. Edward y Lucas se preguntaban si las personas en ese auto eran amigos o enemigos.


  


  


  Capítulo 618


  El rescate (Primera parte)


  Lobo y sus hombres acorralaron a Rocío en una esquina, no había palabras que pudieran describir su desesperación. Sin embargo, esos malvados hombres también habían sufrido un gran revés. Rocío escupió saliva ensangrentada mientras sostenía con más fuerza el cuchillo. La pobre mujer parecía una vagabunda, con la ropa llena de agujeros. Debido a que estaba completamente exhausta, ni siquiera se había dado cuenta de que su ropa estaba hecha trizas. Ya ni siquiera le quedaba energía para cubrirse.


  —Usted ha demostrado ser una excelente Coronel al llegar tan lejos en momentos de adversidad. Admito que es una mujer muy valiente. Le hubiera expresado mi admiración y me hubiera rendido ante usted, si no hubiera despertado en mi esta ansiedad de poseerla. Lo siento, Coronel, debe ser mía.


  Sin duda los matones que acompañaban a Lobo habían sido de gran apoyo para él, pues lo ayudaron a contener los ataques de Rocío, por lo que su jefe no había sido totalmente derrotado. Aun así, ella logró mantenerlo a distancia. Lobo decidió cambiar su estrategia; esperaría hasta que Rocío estuviera totalmente agotada. Ciertamente ese terrible hombre tenía el tiempo de su lado.


  —Me temo que no dejaré que me pongas un dedo encima hoy —dijo Rocío con firmeza. Esperaba que Julio no estuviera observando el monitor con Paula y Clara, de lo contrario, le rompería el corazón ver a su madre sufrir así.


  —Debes estar bromeando, mi querida Coronel. No creo que puedas mantenerme alejado por mucho tiempo. Y para que lo sepas, luces aún más coqueta toda cubierta de sangre. —Lobo era un pervertido, sin lugar a dudas. Solo un hombre de mente retorcida le podría parecer encantador el sufrimiento de una mujer.


  —Monstruo... —dijo Rocío, apretando los dientes, asqueada. Después cerró los ojos para tratar de mantenerse consciente. No quería que el dolor o el efecto de la droga la dominaran. Si el dolor se lo hubiera permitido, no hubiera dudado en retorcerle el pescuezo a ese desagradable hombre y mucho menos le hubiera permitido que la mirara con lujuria.


  —Jajaja... ¡Estoy totalmente de acuerdo con usted! Soy hombre, ¿qué esperaba? Todos los hombres somos monstruos en búsqueda de emociones fuertes, y a veces, usted ya sabe... —dijo Lobo sonriendo, mientras trataba de acercarse a Rocío. Intentó arrebatarle el cuchillo, para que esa bella mujer ya desarmada, estuviera a su merced.


  Rocío dejó escapar una sonrisa amarga. Ella había pasado por años de entrenamiento brutal en la Academia Militar JC, y se había enfrentado a situaciones personales sumamente difíciles en los siguientes años. Por eso se negaba a doblar la rodillas ante un gángster tan despreciable y descarado. Antes de que Lobo se le pudiera acercar Rocío se hizo a un lado e inclinó la cabeza ágilmente para esquivar un puñetazo de uno de los matones. Luego, sin detenerse, hirió a Lobo con su cuchillo. El hombre gruñó de dolor. Se enfureció aún más y se volvió más agresivo.


  Rocío sabía bien que si continuaba luchando sin ningún tipo de apoyo, sería derrotada por esos hombres, tarde o temprano. Estaba entrando en pánico, aunque por fuera se mostrara tranquila.


  Solo Dios sabía lo mucho que deseaba que todo eso se tratara de un mal sueño. De esa manera podía imaginar ser rescatada por un héroe que de pronto llegaría y terminaría con esa pesadilla. A decir verdad, no era el miedo a la muerte lo que pasaba por su mente en este momento, sino el rostro extremadamente guapo de Edward. Si realmente tuviera que morir en ese lugar, su esposo seguramente destrozaría a esos malhechores.


  Sabía que el final estaba cerca; comenzaba a perder la conciencia debido al sangrado, el agotamiento físico y el efecto de la droga. Lobo aprovechó su evidente debilidad y le quitó el cuchillo. Habiendo perdido su única arma, se tambaleó y finalmente cayó al suelo. Estaba indefensa. Era imposible que siguiera peleando.


  Con una sonrisa complaciente y desagradable, Lobo se abalanzó sobre ella. Otros gángsters que no habían participado en la riña aparecieron de repente y la sitiaron. Rocío trató de alejarse de Lobo, pero descubrió que estaba rodeada. No tenía forma de escapar. Peor aún; sus heridas, viejas y recientes, habían comenzado a torturarla. El dolor agotó sus fuerzas por completo. Lo único que podía hacer era ver cómo Lobo caía sobre ella.


  —Mi Coronel, no intente desafiarme más. Déjame cuidarla —dijo Lobo riéndose, mientras tocaba sus senos. Una vez que fantaseó con el éxtasis que estaba a punto de disfrutar, su deseo se hizo más fuerte que nunca y se apresuró a buscar sus rosados labios.


  —¡Quítate de encima de mí! ¡No podrás poseerme hasta que muera! —gritó Rocío. Jadeaba con fuerza en un intento por liberarse de las garras de ese hombre. Lamentablemente Rocío no se daba cuenta de que entre más se resistía, Lobo más se excitaba. La malicia y la inmoralidad de ese malvado hombre estaban en su apogeo. Lleno de lujuria, apresuró su ataque. Lo siguiente que Rocío sintió fue cómo terminaba de romper su ropa y su cuerpo perfecto expuesto frente a todos esos hombres. Solo quedaba su sostén cubriendo sus partes femeninas.


  —No seas tonta, por supuesto que nunca dejaría que una belleza como tú muriera, sería un desperdicio. Después de todo, ahora eres mi mujer —dijo Lobo, estallando en una risa demoníaca. El cuerpo desnudo de Rocío había estimulado nuevamente su apetito sexual. No podía esperar más para arrancarle el sujetador, el cual era su única protección.


  Todo parecía tan desolador para Rocío. Le habían atado nuevamente las manos hacia atrás y estaba debajo de un hombre que intentaba violarla. Por mucho que le doliera, finalmente tuvo que admitir que el plan de Paula estaba funcionando. Y no importaba cómo terminaran las cosas, esa mujer la había humillado terriblemente.


  —¡Ahhhhhhhhhhhh! —Justo cuando cerraba los ojos, llena de impotencia, un grito penetrante retumbó en la habitación. Lo siguiente que pudo ver fue que el hombre que estaba encima de ella era levantado violentamente y lanzado por los aires. Alzando la cabeza con inmensa dificultad, vio a cuatro hombres completamente vestidos de negro peleando con los criminales. Todos esos misteriosos hombres llevaban puestas máscaras de hierro, por lo que Rocío no podía saber quiénes eran.


  Lo que vio a continuación parecía una imagen sacada de un sueño; su esposo entraba corriendo a la habitación. Edward estaba completamente aturdido cuando vio a Rocío. La imagen de su cuerpo encogido y tembloroso desgarraba su alma. Haciendo acopio de coraje, caminó temblando hacia ella, para abrazarla y consolarla.


  


  


  Capítulo 619


  El rescate (Segunda parte)


  Rocío estaba a solo unos pasos de él. Sin embargo, sentía como si le fuera a tomar una eternidad alcanzarla. Un hombre no lloraría tan fácilmente, a menos que se sintiera profundamente herido. El instante en que Edward tocó el cuerpo manchado de sangre de su esposa, su corazón se detuvo y sus ojos se llenaron de lágrimas.


  —Edward.... —Ella se acurrucó, intentando colocarse en posición fetal al momento de verlo. ¿Estaba realmente ahí? ¿Sería acaso solamente una ilusión? ¿Sería tan solo el recuerdo de su hombre momentos antes de morir?


  —Soy yo, Rocío. —Haciéndose el fuerte, le susurraba con sus labios temblorosos. Mientras tanto, se quitó rápidamente el abrigo para cubrirla con él lo más suavemente posible. Intentando no tocar sus heridas.


  —Realmente eres tú, De verdad has venido por mí.... —Aferrada a su abrigo, Rocío simplemente lo miró. Sus labios estaban secos y agrietados debido a la deshidratación.


  —¡Siento llegar tarde! —Luego, con una gran ternura, la abrazó fuertemente. Una lágrima caía silenciosamente de sus ojos, derramándose sobre el cuello de su esposa. Ella podía sentir la profundidad de su tristeza cuando aquella lágrima tocó su piel.


  —Estoy bien, en serio, estaba segura de que vendrías a salvarme. —Ella no se atrevía a sostenerle la mirada, ni a mover un músculo. Rocío preferiría dejarse envolver en sus brazos y sentir su ternura.


  —Gracias por confiar en mí, querida. Y lo siento, te he fallado. —dijo Edward con una voz grave y temblorosa, llena de pesar y amargura.


  —No llores por mí, Edward. No ahora, no frente a tanta gente. Podrían reírse si te ven así. —Tímidamente miraba a su alrededor, suspirando aliviada al ver que los demás aún estaban concentrados peleando.


  —No me importa. Pueden reírse si quieren. —resopló Edward con indiferencia. De pronto, notó que en el mismo aire que respiraba, había un olor a sangre. Dejando a un lado su remordimiento, levantó el abrigo para revisarla. Al observar la herida sangrante en su hombro, se quedó perplejo de la impresión. Su cara se entristeció. Se dio la vuelta, mirando fríamente a esos mafiosos, que ahora estaban tendidos en el piso.


  —Ahora, dime ¿quién es responsable de estas heridas? —preguntó Edward con voz distante, mientras se levantaba lentamente. Se comportaba condescendiente con ellos, pareciendo un monarca distante, todopoderoso e inmaculado, que podía demostrar su poder y posición con tan solo unas cuantas palabras. Había desprecio en su mirada. Miraba a esos monstruos que yacían en el suelo como si fueran insectos en lugar de humanos.


  —¡Oh, mi querida Rocío, apuesto a que disfrutaste mucho tu momento erótico! No te preocupes, todos podrán compartir tu éxtasis y ver cuán libertina y desvergonzada eres en el video. —En ese momento, Paula entraba, forzada por Lucas. Clara le seguía de cerca. Entonces, Julio apareció, en brazos de Jonathan.


  —Por supuesto, fue realmente maravilloso. ¿Te gustaría probarlo, Paula? —En el momento en que Rocío observó su rostro, se resistió con gran dificultad el impulso de destrozarla. El odio se observaba en su distante rostro, a pesar de eso lucía hermosa, mientras la miraba con ira.


  —Mami, ¿estás bien? —gritaba Julio. Intentando soltarse de su abuelo, quien lo abrazaba fuertemente.


  —Basta, Julio. Tu madre no querría que la vieras así. —decía Jonathan, al mismo tiempo escudriñó la habitación con extrema frialdad en los ojos. Parecía que mataría con la mirada a cualquier cosa que se encontrara a su paso. Y cuando sus ojos se posaron en Paula y Clara, sus labios dibujaron una sonrisa de desprecio, junto con una mirada pensativa.


  —Estoy bien, pero hay otras que están en serios problemas. —sonreía Rocío, mientras intentaba ponerse de pie. Pero estaba demasiado débil para hacerlo, y sus rodillas se rindieron de inmediato. Afortunadamente, Edward la abrazó rápidamente y la tomó en sus brazos.


  —¿Qué estás haciendo, Rocío? —espetó Paula. Rocío, apoyada de Edward, lentamente se acercó a ella. Y Paula retrocedió aterrorizada.


  —¿Qué opinas? Bien, me parece recordar que tu cara tan bonita te molestaba bastante, ¿no? Creo que puedo ayudarte a desfigurarla. —dijo Rocío con un tono sarcástico.


  —¡No, no puedes hacerme esto! —Paula había entrado en pánico. Estaba realmente avergonzada cuando pensó que esos hombres llevaría a cabo una acto obsceno, así que no se molestó en mirar la grabación en la pantalla. Además, no tenía idea de cuándo regresaría su primo, por lo que había estado vigilando ansiosamente la otra habitación. Pero nunca se hubiera imaginado que en lugar de su primo, otro grupo de personas irrumpiría en ese lugar. Paula se aterrorizó al instante en que Lucas y su gente súbitamente llegaron.


  —¿Qué pasa? ¿No te gusta la idea? Pero, ¿cómo es que nunca pensaste en las consecuencias antes de hacerme pasar por todo esto? —Rocío susurró en su oído, mientras sostenía una daga en su cara. Deliberadamente la había colocado lo más cerca posible de la cara de Paula para asustarla.


  —¡Edward, ayúdame! No dejarías que ella me lastimara, ¿verdad? —Con ojos asustados e implorantes, Paula miraba el rostro serio de Edward.


  —Es verdad. Parece que me conoces bien. —Edward dejó escapar una sonrisa malvada y le dio una mirada llena de indirectas que solo dejaban a las personas a su alrededor suponiendo cosas.


  —Lo sabía. Sé que aún me amas. ¡Todo es culpa de esta mujer! ¡Ella quiere alejarte de mí! —Levantando la cabeza, Paula fulminó con la mirada a Rocío arrogantemente.


  —No dejaré que ella te lastime, tenlo por seguro. Porque lo voy a hacer yo mismo. Eres una mujer tan perversa. No puedo dejar que manche sus manos con tu sangre. —Tan pronto como terminó de decirlo, Edward arrebató la daga de las manos de Rocío y antes de que todos lo supieran, cortó la cara de Paula sin dudarlo. Todos escucharon un chillido estridente.


  Clara se aterró por esa escena, y sus piernas comenzaron a temblar involuntariamente. Realmente deseaba escabullirse, temiendo ser el próximo objetivo de Edward. Pero debido a que sus manos estaban atadas a la espalda por los dos hombres que parecían guardaespaldas, no podía moverse en absoluto.


  —¡No! No puedo creerlo ¡No puedes tratarme así! —lloriqueaba Paula. La respuesta de Edward fue hacerle una segunda herida en su rostro. En este punto, toda su esperanza se había esfumado. Estaba realmente impactada. Miraba a este despiadado hombre parado frente a ella con asombro. Llenándose de desesperación y dolor, después de que su orgullo y confianza habían desmoronado a causa de él. Pero comparada con el sufrimiento de Rocío, aún le faltaba mucho por enfrentar.


  


  


  Capítulo 620


  El Rescate (Tercera parte)


  Rocío observó todo con frialdad. Si eso hubiera sucedido en el pasado, definitivamente habría evitado que Edward lastimara a una mujer embarazada, pero no en ese momento. Aprendió que tener piedad de los enemigos era maltratarse a sí misma. Y sabía que Paula no merecía que le tuvieran piedad. Su corazón estaba lleno de odio y resentimiento, y no había lugar para arrepentimientos o compasión por personas como Paula. Ella tenía que pagar por todos sus pecados en ese momento.


  —No te sientas tan segura de ti misma. La confianza ciega no te servirá de nada. ¿Quieres divertirte? Déjame concederte tus deseos ahora.


  Edward nunca fue un hombre benévolo y misericordioso. Podía parecer tierno y gentil, pero si tenía que enfrentarse a algún enemigo, no mostraba piedad. Era literalmente como un león dormido, listo para lanzar su ataque si las personas cruzaban la línea.


  —En cuanto al resto de ustedes, levántense si aún no están muertos. —exigió Edward con severidad mientras sus ojos se fijaban en los matones. No tenía prisa en lidiar con ellos, puesto que ya estaban noqueados. No les quedaba energía para atacar o escapar. Antes de hacer nada, quería tomarse su tiempo para averiguar exactamente cuál de ellos había humillado a su esposa. Tan pronto como lo descubriera, ¡le cortaría las manos y se las daría de comer a los peces!


  —¿Qué es lo que quieres? ¡No olvides que estoy embarazada! —Paula era lo suficientemente inteligente como para leer lo que Edward tenía en mente. De manera que observó todos y cada uno de sus movimientos con una sensación de terror.


  —¿Ahora te acuerdas de que esperas un bebé? ¿De verdad crees que mereces que te llamen madre con ese comportamiento despiadado que tienes? Pero no hay necesidad de ponerse tensa. Ten la seguridad de que no soy tan retorcido como tú. Así que solo haré una lista de todas las cosas que le has hecho a mi esposa, y vengaré su sufrimiento poco a poco. Ahora ya sabes exactamente qué esperar. —dijo Edward, con un brazo alrededor de la cintura de Rocío y en la otra mano sosteniendo el puñal. Paula respiró hondo cuando él deslizó suavemente ese borde puntiagudo sobre su rostro. Su miedo iba más allá de todos los límites ahora.


  —¡Espera un minuto! Déjame vengarme primero. —gritó Julio de repente. Luchaba de nuevo por liberarse de los brazos de Jonathan. En lugar de abrazarlo más fuerte, Jonathan se agachó y lo puso lentamente en el suelo esta vez. Le dolió el corazón cuando vio las heridas en el cuerpecito de su nieto. La maldad de esa mujer estaba verdaderamente más allá de su imaginación. No podía creer que ella pudiera ser tan cruel con un niño.


  —¿Recuerdas lo que te dije, vieja? Que fue un gran error para ti dejarme salir con vida. Ahora tendrás que pagar el precio. —Un indicio de astucia se podía ver en los ojos de Julio. Como Jonathan dijo que Rocío no quería que él viera su lamentable condición, fingía que no la veía Pero esto no significaba que ignoraría a esas dos mujeres tanto maliciosas como pecadoras. Debía enseñarles una lección a su manera.


  —¡Lárgate, pequeño despreciable! ¿Qué estás tramando? —Clara estaba aterrorizada, pudo ver algo malicioso en la sonrisa astuta de Julio, pero no podía imaginar lo que él iba a hacer. Sus palabras hicieron que sintiera escalofríos por su columna vertebral.


  —No te preocupes, no tocaré tu cara. Sin embargo, sigo pensando que necesitas un cambio de imagen. Luego podrás arrepentirte frente a Buda, y hagas borrón y cuenta nueva en tu vida. —dijo Julio mientras caminaba sin prisa hacia su mochila. Con los dientes apretados para soportar el dolor, se inclinó y recogió la mochila antes de regresar lentamente hacia Clara. Edward lo observó atentamente. Sabía que también le había fallado. Hubiera abrazado y consolado a su pequeño, si no estuviera sosteniendo a Rocío en ese momento.


  —No. ¡Mantente alejado de mí! ¡Esto no volverá a suceder, lo juro! Rocío, haz algo, por amor a Brian. ¿Ni siquiera consideras sus sentimientos? —Sin tener idea de lo que Julio le haría, Clara renunció a su dignidad y suplicó piedad.


  —¿Qué? ¿Ahora mencionas a Brian? Pero veo que no mostraste ninguna consideración por los sentimientos de Brian cuando golpeabas a mi hijo. Entonces, ¿por qué debería hacerlo por ti ahora? —resopló Rocío. Ella no impidió que Julio se vengara, no porque le permitiera aprender a ser malvado y despiadado a una edad tan joven, sino porque sabía claramente que necesitaba descargar su enojo. Rocío pensó que a lo sumo se burlaría de Clara y que nunca le haría nada cruel. De manera que ella solo se quedó donde estaba y lo observó de cerca.


  —Oiga, ¿podrías hacerme un favor y levantarme? —dijo el niño después de echar un vistazo alrededor de la habitación con sus grandes ojos redondos, que se detuvieron en los hombres enmascarados que estaban detrás de su abuelo. Julio los miró de arriba abajo con curiosidad y pensó que eran realmente geniales.


  Ante la petición, los hombres miraron inmediatamente en dirección a Jonathan. No fue hasta que este asintió con la cabeza que uno de ellos se agachó y levantó a Julio. Claramente, solo seguían las órdenes de Jonathan.


  —¡Te sugiero que te quedes quieta, vieja! De lo contrario, no puedo garantizar que no te corte el cuero cabelludo accidentalmente. —Al ver a Julio sacar una cuchilla afilada de su mochila, supieron lo que estaba haciendo. Ahora todos entendieron a qué se refería cuando dijo que Clara debía arrepentir y confesarse ante Buda. Él iba a raparle la cabeza. Aunque Julio lo hacía principalmente por diversión, para una mujer que se preocupaba tanto por su apariencia podría ser una pesadilla.


  —¡Cómo te atreves! —Clara se dio cuenta de lo que Julio estaba a punto de hacer con ella y trató de zafarse de las garras sin importar lo vergonzoso que se veía. De todos modos, ella preferiría morir antes que convertirse en monja.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 621


  La única mujer a la que admiro (Primera parte)


  Julio hizo una mueca y comenzó a afeitar con determinación el cabello de Clara. Después de unos cuantos minutos, esa terrible mujer había quedado completamente calva. Julio arrojó la cuchilla al suelo y se limpió las manos con un gesto de disgusto.


  —Bueno, vieja. No eres tan mala. Esto fue solo un pequeño castigo, pero reza por todo lo que estás a punto de enfrentar. —En comparación con lo cruel que era Paula, Clara no era tan mala, por lo que Julio no tenía intención de vengarse de ella de una manera tan drástica. Solo a un niño se le pudo haber ocurrido una venganza así. En cuanto a Paula, Edward nunca la perdonaría y se aseguraría de que pagara las consecuencias de sus terribles actos.


  —Mocoso, ríete ahora. Te voy a matar. —Sin necesidad de mirarse al espejo, sabía lo fea que debía lucir totalmente calva, así que gritó furiosa.


  —¿Crees que podrás hacerme eso? —Julio hizo caso omiso de su amenaza y la miró con frialdad. Estaba feliz de ver a Clara así. En ese momento, la cara de Julio estaba un poco roja e hinchada, por lo que se le dificultaba incluso sonreír y eso le daba una apariencia graciosa.


  Edward frunció el ceño. Unos momentos antes estaba tan lejos de su hijo que ni siquiera podía imaginarse en qué condiciones estaba su rostro, pero ahora que lo estaba viendo de cerca, no podía evitar sentirse culpable. La cara de Julio estaba cubierta de moretones. Cuando Edward se dio cuenta de eso, su mirada se llenó de rencor.


  —Vengan aquí, todos ustedes —dijo Edward con frialdad y miró con odio a los malvados gángsters y les dijo: —¿Estaban tratando de divertirse? Bueno, dejaré que estas dos mujeres les hagan compañía para que se diviertan. Dejemos todo claro desde el principio; ninguno de ustedes tiene permiso de irse sin mi consentimiento, o alimentaré a los cocodrilos con sus cuerpos.


  —Edward, ¿me estás asustando? No puedes hacerme esto. ¡No puedes! —gritó Paula, sacudiendo la cabeza. Aunque sabía que Edward era un hombre con un corazón duro, esperaba que la perdonara en recuerdo a la relación amorosa que habían tenido.


  —¿Qué no puedo hacerte esto? Entonces, ¿tú por qué les hiciste eso a mi esposa e hijo? Paula, ¿cuándo te volviste tan ingenua? —dijo Edward sarcásticamente. Él nunca se imaginó que su exnovia estuviera detrás de la desaparición de Rocío y Julio. Lamentablemente, se había olvidado de lo cruel que podía ser esa mujer.


  —¿Acaso no te importa que lleve un bebé en mi vientre? ¡Este bebé es tuyo! —dijo Paula temblando. A pesar de que Edward no le había dirigido ninguna mirada afectuosa, ella estaba soñando con el rostro perfecto de ese apuesto hombre.


  —Paula, ¿todavía no te das cuenta? Te diré toda la verdad para que de una vez por todas te des por vencida —dijo Edward, suspirando impotente. Las palabras de esa mujer lo habían hecho quedar como el malo de la historia. Si Edward le hubiera dicho a Paula desde un principio que no la podía dejar embarazada, quizás ella no se habría hecho ilusiones con tener un bebé de él. Así nadie hubiera tenido que soportar tantos problemas debido a su obsesión.


  —¡Escúchame, Paula! ¿Sabes por qué no usaba preservativo cada vez que teníamos relaciones sexuales? Poco después de haberme casado me hice la vasectomía. Incluso recuerdo haberte mostrado el informe médico. Ese bebé no tiene nada que ver conmigo. ¿Me entiendes? No puedo embarazar a ninguna mujer.


  Cada palabra que Edward había pronunciado era verdad. Estaba harto de la actitud engreída de Paula. Evidentemente cuando él le había mostrado el informe médico, ella ya estaba inmersa en sus propias mentiras. Edward se preguntaba si de verdad Paula era ingenua o si simplemente se negaba inconscientemente a aceptar la verdad.


  —¡Eso es imposible! ¡Estás mintiendo! ¿Estás tratando de poner excusas para no hacerte cargo de mí y de mi bebé? ¿Me vas a abandonar así? ¿Quién puede certificar que ese informe médico es verdadero? —dijo Paula sacudiendo la cabeza desesperadamente. Aunque ella sabía de la operación de Edward desde mucho tiempo atrás, no estaba dispuesta a aceptarlo. Todo lo que había hecho era sentir autoconmiseración y mentirse a sí misma. No esperaba que Edward le dijera la verdad frente a tanta gente. Ella sabía perfectamente que él ya no la toleraba y no le permitiría causarle más problemas. Para Paula era peor aceptar la verdad que simplemente morir.


  —Juro sobre mi licencia de médico que lo que dice Edward es cierto —dijo Pol mientras entraba en la habitación lentamente, seguido de Daniel y Samuel.


  —¡No, todos están mintiendo! No les creo ¡No le creo a ninguno de ustedes! —Lucas había inmovilizado a Paula, pero en un descuido, esta se zafó y levantó el banco que estaba junto a ella, lanzándolo contra Rocío, mientras pensaba: '¡Todo es culpa tuya! Nada de esto hubiera sucedido si tú no existieras'.


  Edward volteó rápidamente y abrazó a su esposa. El banco cayó directamente sobre su espalda y se quebró haciendo un ruido fuerte. Fue entonces que todos recobraron sus sentidos. Aunque Rocío estaba muy mareada, extendió la mano y apartó el objeto que Paula le había arrojado nuevamente. Rocío estaba ya muy débil. Su fuerza se había agotado después de ese último esfuerzo y se desvaneció lentamente.


  —Cariño, no me asustes —dijo Edward mientras sostenía el frágil cuerpo de su esposa—. ¡Pol, ven! ¡Dime qué le está pasando! —gritó desesperado.


  —Llévala a la ambulancia, Edward. Revisaré sus heridas. —Las ambulancias de Pol tenían carrocerías especiales y equipamiento interior de última generación. Eran totalmente diferentes a las ambulancias de los hospitales convencionales.


  Edward salió corriendo con su esposa en brazos. No tuvo tiempo de pensar en nada más.


  —¡Mamá, mamá! —gritó Julio. No había llorado cuando Paula lo abofeteó, ni sintió miedo cuando Clara lo arrojó al suelo. Pero cuando vio a su madre desvanecerse de repente, no pudo evitar llorar. Estaba tan asustado, como todos los demás.


  —No te preocupes, Julio. Tu mami está agotada. Pronto estará bien. —Era la primera vez que Jonathan consolaba a alguien que no fuera Cynthia, por lo que su tono de voz sonaba un poco rígido.


  —Abuelo, ¿de verdad? —Julio le preguntó a Jonathan, con su inocencia infantil y con lágrimas en los ojos.


  —¡Sí! Te doy mi palabra. Tu tío Pol la cuidará. Créeme, así será. —Jonathan volteó a ver a sus guardaespaldas y les hizo una seña para que se retiraran. Si su suposición era correcta, no pasaría mucho tiempo antes de que la policía llegara a ese lugar.


  Los guardaespaldas de Jonathan enseguida desaparecieron frente a la multitud. Nadie vio por dónde se habían ido, así como nadie vio por dónde habían llegado. El horror de ver a Rocío en esas condiciones había causado que todos se pusieran muy nerviosos. Por fin Lobo y sus matones se dieron cuenta de que se habían metido con las personas equivocadas.


  —Quién diría que estas dos horribles mujeres estaban detrás de todo esto. ¿Ahora te quieres convertir en monja? ¡Ya hasta te afeitaste la cabeza! ¡Qué pena! Desafortunadamente las mujeres como tú no tienen las cualidades para llegar a ser monjas. Más vale que renuncies a esa idea y te pongas a hacer algo bueno por la sociedad. No ensucies el templo sagrado con tu presencia —le dijo Daniel a Clara. Definitivamente era un hombre muy venenoso. Él de por sí ya odiaba a esas dos mujeres, y después de ver en qué condiciones habían dejado a Rocío, las odiaba aún más.


  —Lucas, ¿de casualidad te dijo Edward qué hacer con esta gentuza? —A diferencia de Daniel, Samuel era un hombre serio, pero estaba ansioso por saber cuál sería el destino toda esa gente malvada.


  


  


  Capítulo 622


  La única mujer a la que admiro (Segunda parte)


  —Sí, solo déjalos que se diviertan —Lucas repitió las palabras de Edward con timidez. Él sabía que Paula estaba embarazada, así que no quería lastimarla. A pesar de eso, ella se había liberado cuando Lucas la estaba deteniendo y lastimó a Rocío y a Edward. Lucas se arrepintió de no haberla sujetado con más fuerza.


  —¡Pues que empiecen! ¿Qué están esperando? —Samuel era un hombre duro, no solía mostrar compasión en el manejo de asuntos como ese. No era de extrañar que la gente lo llamara Sr. Frío.


  —Samuel, maldito maricón, ¿crees que puedes tomar el lugar de Edward y decidir cosas que no te corresponden? —gritó Paula. Samuel no sabía qué contestarle. Era increíble que esa mujer siguiera actuando con tanta arrogancia incluso sabiendo que estaba en graves problemas. ¿Acaso no tenía miedo de morir?


  —¿Disculpa? Permíteme decirte algo; lastimaste a la única mujer que admiro en este mundo. ¿Estás contenta con mi respuesta? —dijo Samuel, sonriendo sarcástico. Era muy fácil percibir la frialdad en sus ojos, la cual encajaba con su personalidad reservada.


  —¡Jajaja! ¿Escuché bien? ¡Así que estás tratando de robarle mujer a tu propio hermano! —dijo Paula, agitando los brazos que le habían agarrado de nuevo. Estaba muy nerviosa y parecía haberse vuelto loca. '¿De verdad es Rocío tan atractiva? ¿Por qué tantos hombres la admiran?', pensó Paula.


  —¡Paula, eres una mujer tan desagradable! ¡Nosotros no somos como tú! No deberías considerar tu ignorancia como una virtud. El respeto que sentimos por Rocío nace desde lo más profundo de nuestro corazón. Una mujer como tú no puede entender de lo que estoy hablando —contestó Daniel, mirando a Paula con desdén. Una mirada de Daniel bastó para que los presentes se dieran cuenta de lo mucho que la odiaba.


  Jonathan deseaba poder castigar a esas personas con sus propias manos, pero después de ver la reacción de Samuel, sonrió, abrazó a Julio y se fue sin decir una sola palabra. Él sabía que Samuel y Daniel les darían a esos delincuentes su merecido.


  Aunque Edward se imaginó cuán graves eran las heridas de su esposa en cuanto la vio, no podía salir de su asombro mientras observaba a Pol curarlas con tanta delicadeza. No podía siquiera imaginar el dolor que debió haber soportado su esposa mientras peleaba contra esos malvivientes, ella sola. También se preguntaba qué estaría pasando por su mente todo ese tiempo. ¿Habrá Rocío pensado en algún momento que ese sería su último día? Edward llegó a la conclusión de que lo mejor era dejar esos pensamientos negativos de lado.


  —Rocío fue drogada por sustancias muy fuertes. La herida más profunda no la recibió de esos delincuentes, se la hizo ella misma. Seguramente quería que el dolor la ayudara a deshacerse de los efectos de la droga. —Mientras Pol hablaba, le administró a Rocío un anestésico y comenzó a suturar sus heridas. El asistente de Pol, quien lo iba acompañando, rápidamente le colocó una sonda intravenosa.


  —¿Y ahora? ¿Ya pasó el efecto de la droga? —preguntó Edward apretando los puños. Parecía que las venas de su frente iban a explotar debido a la ira. No sería suficiente para esas dos mujeres ser torturadas únicamente por ese grupo de hombres, sin duda debían recibir un castigo más severo.


  —Gran parte de la substancia desapareció debido a la pérdida excesiva de sangre y sudor. De cualquier manera, más tarde le administraré más medicina por vía intravenosa. Todas las heridas serán fáciles de curar, excepto la de la cara. Será difícil curarla sin que quede una cicatriz —dijo Pol frunciendo el ceño. No podía creer que una persona pudiera ser tan cruel para lastimar de esa forma un rostro tan hermoso.


  —¿Difícil? —A Edward en realidad no le importaba que Rocío tuviera una cicatriz permanente en la cara. A él le importaba la persona, no su aspecto. Pero también sabía que Rocío era una mujer orgullosa, y no aceptaría tan fácilmente una cicatriz en su rostro.


  —¿Qué? ¿De verdad te preocupa eso? —preguntó Pol asombrado, mientras volteaba a ver a Edward. Sabía que su amigo no era el tipo de hombre que le daba demasiada importancia al aspecto de una mujer.


  —¿De qué estás hablando? Me temo que Rocío no podrá aceptarlo tan fácilmente —contestó Edward con una mirada fulminante hacia Pol. Pol conocía muy bien a su amigo, no tenía razones para creer que Edward fuera un hombre tan superficial.


  —¡No te preocupes! Yo me haré cargo de todo. No estoy haciendo esto por ti, sino por Rocío. ¿Sabes una cosa? Ella es la única mujer por la que he sentido tanto respeto en mi vida. —Pol había estado frunciendo el ceño todo el tiempo, parecía que las lesiones de Rocío realmente le preocupaban.


  —Gracias —contestó Edward con lágrimas en los ojos, mientras llevaba la mano de su esposa a su mejilla. Rocío había llevado una vida muy precaria, antes y después de conocer a Edward. Había sufrido muchas lesiones psicológicas y físicas. Pero esas heridas no habían logrado vencerla, sino que la convirtieron en una mujer aún más fuerte.


  —¿Qué te pasa? ¿Por qué de repente de das las gracias? —Pol nunca imaginó que su amigo alguna vez pudiera mostrarle agradecimiento en voz alta. Inmediatamente se dio cuenta de que Edward no estaba prestando atención a lo que Pol le estaba diciendo. El médico sonrió avergonzado y continuó curando las heridas de Rocío.


  Paula no se había dado cuenta del problema en que se había metido hasta que tuvo que enfrentarse a Lobo y sus matones—. ¡Mantente alejado de mí! Estoy embarazada. No puedes ser tan cruel conmigo. Mi primo no permitirá que me acoses de esta forma. ¡No olvides de lo que es capaz!


  Después de escuchar a Paula, los matones dudaron. Clara aprovechó la confusión para llegar a un acuerdo con esos hombres. Aunque ella era una chica promiscua, no quería ser violada. Y tratando de disuadirlos, les dijo: —Paula tiene razón. Lobo, jamás lastimarías a una amiga, ¿verdad? Somos amigos.


  —¿De verdad crees que somos unas bestias? Pero... ¿No escuchaste lo que dijeron hace un momento? Si no hacemos eso, no vamos a salir vivos de aquí. ¡Vamos, bellezas! Las ayudaremos a que se relajen. Además, les dieron la misma droga hace un momento. ¿Realmente pueden contenerse? —dijo Lobo, mientras se acercaba a ellas paso a paso. De dirigió hacia Paula, quien le había gustado desde un principio. Aunque su belleza había sido arruinada por las heridas de cuchillo en su rostro, todavía parecía encantadora ante los ojos de Lobo.


  —¡Nooo! ¡Maldición! ¡Samuel, déjame salir! —gritó Paula, mientras caminaba tambaleante hacia la puerta. Había entrado en pánico pues no quería ser violada por esos hombres.


  —¿Realmente la drogaste con esa poción? —preguntó Samuel, mientras observaba el monitor. Después volteó a ver a Daniel con frialdad.


  —¿Qué? ¿De verdad crees que soy un pervertido? ¿Cómo crees que voy a traer esa cosa conmigo? Solo los estaba engañando. Nunca usaría algo tan desagradable con nadie —contestó Daniel, mientras cruzaba las piernas, con una sonrisa malvada en su rostro.


  —¡Uno nunca sabe! Olvídalo. Vigílalos. Quiero ir a ver cómo sigue Rocío —dijo Samuel, mientras observaba el monitor. Luego, se levantó y salió.


  —¿Estás bromeando? ¡No voy a soportar esta escena erótica! Lucas, quédate aquí tú y los vigiles. Yo también quiero ir a ver a Rocío —dijo Daniel, mientras observaba a Lucas con un brillo taimado en los ojos.


  —No estoy interesado en tales cosas. En cuanto a ti, ¿no es eso lo que siempre has querido? —Tan pronto como Lucas terminó de habar, salió corriendo de la habitación, pues no quería quedarse solo ahí. Después de escuchar las palabras de Paula, recordó que tenía que ocuparse varios asuntos más importantes.


  


  


  Capítulo 623


  Ayúdame (Primera parte)


  —Maldita sea, todos se han ido. Bien, ¡yo también debería irme! ¿Por qué querría estar aquí mirándolos? No, es emocionalmente aterrador, y no me importa una mierda lo que les pase, tampoco es asunto mío. —murmuró Daniel para sí mismo. Miró la pantalla, luego se levantó y salió de la sala de monitores.


  ¡Quizás tuvieron suerte Paula y Clara! Fueron salvadas por las tropas especiales que vinieron más tarde, quienes pensaban que eran víctimas. Eso fue un alivio para Samuel y Daniel. Aunque a ninguno de los dos les agradaba Paula, no tenían el corazón para ver a una mujer embarazada ser violada. Eso era muy enfermo, y ellos no eran bestias.


  —Samuel, tú también estás aquí. —dijo Kevin Gu, quien no esperaba encontrarse con su cuñado, así que se sorprendió bastante cuando lo vio.


  —Sí, esta no es tu área militar, es un lugar público, por lo tanto, si puedes tú venir aquí, yo también puedo. —Samuel no sabía por qué, pero cada vez que se encontraba con el marido de su hermana, se enojaba, era algo que no podía evitar. Eso realmente no sonaba como algo que un caballero como Samuel podría hacer.


  —No, bueno... Eso no es lo que quise decir, soy un hombre poco elocuente. Lo siento, Samuel. ¿Se encuentra bien la Coronel Ouyang? —Entre los que estaban ahí, Samuel era la única persona que Kevin conocía bien, entonces no tuvo más remedio que hablar con él para saber cómo iban las cosas.


  —¿Cómo puedo saberlo? Tengo la misma información que tienes tú, y las puertas de la ambulancia están cerradas. ¿Acaso no lo ves? —Samuel puso los ojos en blanco y se enfurruñó. De hecho, estaba celoso de la parcialidad de su hermana con Kevin. Natalia era su única hermana, realmente la apreciaba y ella solía tener en cuenta a Samuel ante todo, pero la cosa cambió después de que conoció a Kevin, quien se casó con ella sin siquiera pedirle permiso. Por eso Samuel lo odiaba tanto.


  —Disculpe, Mayor Gu, tengo que decirle algo. —dijo Lucas, y salvó a Kevin de pasar vergüenza. Obviamente, no era consciente de la incomodidad entre Kevin y Samuel, tampoco le importaba.


  —¿Qué pasa? —Kevin siguió a Lucas y caminaron hacia el otro lado. A la vez, le echó un vistazo a la ambulancia especial involuntariamente.


  —Escuché a Paula decir que había más personas involucradas en el secuestro de la señora Mu y Julio. Pero no están aquí ahora, y pueden ser más duros que el resto de los hombres. Escuché que volverán en cualquier momento.


  Lucas era una persona profundamente sensible, no se concentró en torturar a Paula y a Clara. Más bien, las escuchó atentamente y finalmente captó la indirecta de cada palabra que dijeron.


  —¿Qué? ¿De verdad? —Kevin parecía muy interesado ahora, él tampoco creía que Rocío podría ser secuestrada fácilmente por estas pandilleras, definitivamente había algo más. Entonces pensó que había una mente maestra más fuerte detrás de todo esto.


  —Podemos ir y preguntárselo a Julio. —dijo Lucas y le echó un vistazo al niño, quien estaba en los brazos de su abuelo en ese momento. A decir verdad, Lucas no esperaba que Jonathan se preocupara por nadie, excepto por su esposa, por eso estaba muy sorprendido de su forma de actuar últimamente.


  —Está bien, se lo preguntaré. Si es cierto, debemos tomar medidas antes de que vuelvan. —dijo Kevin, luego caminó hacia Julio.


  —Tío Kevin, ¿por qué tardaste tanto? —Julio tenía los ojos tan agudos que vio a Kevin mucho antes de que se le acercara. Se deslizó de las rodillas de Jonathan y corrió hacia él de inmediato.


  —¡Lo siento! ¿Está bien nuestro pequeño héroe? —Kevin y Julio solían ser muy cercanos cuando estaban en la base del ejército. Su profunda conexión aún existía, aunque rara vez se veían después de que Julio se mudó a vivir con Edward.


  —Estoy bien, pero mi mamá está muy lastimada. —dijo Julio y torció la boca. Quería llorar cuando pensaba en su madre, quien todavía estaba en inconsciente.


  —No te preocupes, tu mami estará bien. ¡Deberías confiar en las habilidades médicas del tío Pol! —Kevin consoló a Julio en voz baja mientras asentía con la cabeza a Jonathan. También estaba preocupado por Rocío, pero prefirió creer en las habilidades de Pol. Todos sabían que era un médico brillante.


  —¡Bueno! Tío Kevin, ¿vas a arrestar a todos los criminales? —A Julio solo le importaba castigar a Paula y a Clara. Habían hecho algo horrible, y debían pagar por ello.


  —Este es el deber de la policía, lo único que puedo hacer es cooperar con ellos. —dijo Kevin y frunció el ceño al pensar en el hecho de que nadie le había informado al señor Yi todavía. Entonces, pensó que la policía era realmente ineficiente. Deberían ser expertos en el manejo de casos de secuestro, sin embargo, todos estaban aquí ahora, excepto ellos. ¡Ciertamente necesitaban más capacitación para mejorar su competencia profesional!


  —Por cierto, tío Kevin, ¿conoces a Hero? Dijo que era el verdadero jefe de los traficantes de armas. —Julio de repente recordó a Hero. No le hizo nada malo a él y a su mamá, por lo que no podía decir si le disgustaba o no.


  —¿Qué? ¿Quieres decir que Halcón es solo un chivo expiatorio? —preguntó Kevin y comenzó a asustarse. Si Hero era el verdadero jefe detrás de Halcón, debía ser uno de sus mayores rivales, entonces, ¿dónde estuvo todo este tiempo? Debería ser súper hábil y astuto.


  —Sí, parecía que él era el jefe detrás de Halcón, estaban haciendo algún tipo de trato. Se fue temprano, pero volverá pronto. —dijo Julio, quien tenía una expresión realmente adusta en su rostro. Dada la obsesión de Hero con su mamá, supuso que el hombre regresaría incluso sin temer por su vida, pero no le contó a Kevin sobre eso.


  —Está bien, tengo que hacer un plan y prepararme bien de inmediato. —Kevin no sabía que las personas involucradas en el secuestro de Rocío también incluían al verdadero jefe detrás de Halcón, lo importante era que Hero era el jefe de traficantes de armas. Eso significaba que debía tener varias armas pesadas con él, por lo tanto, la cosa podía convertirse en una lucha feroz.


  Como Mayor General que era, Kevin inmediatamente reforzó la seguridad en secreto y puso las fuerzas principales en la ambulancia en la que Rocío estaba siendo tratada. No bajaría la guardia hasta que Rocío sea rescatada y recupere la conciencia.


  Pero el destino quiso que la situación de un giro nuevamente. Justo cuando Kevin terminó todos los arreglos, sucedió algo inesperado, y, en consecuencia, inmediatamente sintió que las cosas se le escapaban de las manos.


  —Mayor General, algo malo ha sucedido. Las dos mujeres que rescatamos han huido. —Un soldado especial se acercó a Kevin y le susurró al oído.


  —¿Cómo pudo suceder esto cuando estaban encerradas y bajo vigilancia? —dijo Kevin y frunció el ceño nuevamente. No podía entender cómo sucedió algo tan extraño.


  —Sí, las mantuvimos bajo estricta vigilancia, pero dijeron que querían ir al baño, entonces las dejamos ir y esperamos afuera. Después de un buen rato, no salieron, cuando entramos, vimos que no había nadie allí. Había otra salida en el baño y no teníamos ni idea, deben haberse escapado por ahí. Como ya sabe, el diseño del patio es muy complicado, por eso no pudimos encontrarlas fácilmente. Pero estamos seguros de que se están escondidas en algún lugar de esta casa.


  El soldado especial no se atrevió a mirar a Kevin a los ojos, pues la razón de tal incidente era porque el soldado que los vigilaba era un nuevo recluta y no tenía experiencia en ese campo.


  —Está bien. Todavía están en la casa, así que las encontraremos tarde o temprano. Aparquemos el asunto a un lado por ahora, centrémonos en Hero. Tengan mucho cuidado, es un tipo duro, así que presten máxima atención. —Tal como estaba la situación, no tenían otra opción que desviar su atención a las cosas más importantes, sin embargo, no se imaginaron que, por ignorar a Paula y Clara, la circunstancia se volvería más complicada.


  —Sí, Mayor General. —Parecía que Kevin no lo culpaba, y por eso el soldado especial se sintió aliviado, pero rápidamente se alejó antes de que su superior cambiara de opinión y se enojara con él.


  Kevin levantó la cabeza y miró hacia la casa, se dio cuenta de que no era un edificio simple. El lugar ocupaba una vasta área y varios patios traseros pequeños estaban unidos al edificio principal, los cuales permanecían ocultos a simple vista si uno estuviera en el patio delantero. Kevin entendió eso mientras estaba organizando la seguridad hacía unos minutos.


  


  


  Capítulo 624


  Ayúdame (Segunda parte)


  Kevin suspiró profundamente. 'Incluso si cuento con Lucas y sus hombres, todavía tenemos poco personal. La policía sigue en camino. Ojalá que Paula y Clara no se encuentren con Hero'. Kevin había puesto su mejor equipo de seguridad para resguardar la ambulancia en la que Rocío estaba siendo tratada, por eso se quedó sin hombres adicionales para localizar a Paula y Clara. Además, no sería apropiado realizar una búsqueda tan minuciosa. Tenían miedo de una emboscada y no tenían idea de dónde podrían aparecer los traficantes de repente. Afortunadamente, habían estacionado sus autos en lugares poco visibles.


  Justo como Julio esperaba, Hero regresó. Aunque estaba al tanto de algunas anomalías, la obsesión por Rocío lo hizo volver. Así que, en vez de irrumpir directamente, se metió sin ser detectado en la casa. Se sorprendió cuando vio a Paula y a Clara allí, a la vez que se alegró de toparse con ellas primero. '¡Gracias a Dios!', pensó. Así podía tener a las dos mujeres como rehenes con el fin de chantajear a los soldados para que accedan a sus peticiones. —Primo, por favor, sácame de aquí. —dijo Paula, tan pronto como lo reconoció, de forma suplicante mientras le agarraba las manos a la fuerza. Había abandonado literalmente su orgullo ahora.


  —¡Relájate, Paula! Vine aquí para buscarte. ¿Pero quién les hizo esto a ustedes dos? ¿Qué pasó? —Hero quería entender completamente la situación. Se preguntaba si tenía alguna posibilidad de ganar la batalla.


  —Quién sino esa perra de Rocío. Algún día la derribaré yo misma. —dijo Paula, quien olvidó todo su dolor cuando vio la pequeña esperanza de escapar. Aunque todavía estaba en peligro, seguía pensando en la forma de vengarse de Rocío. Así que se unió a Hero.


  —¿De verdad crees que todavía tienes la oportunidad de lastimar a la Coronel? —preguntó Kevin sombríamente, apuntando con su arma a Hero que estaba parado al lado de Paula. De hecho, Paula y Clara tuvieron mala suerte al toparse con Hero.


  —Ella no, pero yo sí. —Hero se movió rápidamente y agarró a Paula que estaba frente a él. Ella solo era su peón, si no la usara sería un derroche.


  —Pensé que era tu prima, ¿no es así? ¿Entonces, por qué eres tan cruel con ella? —Kevin no podía creer que Hero pudiera agarrar tan agresivamente a Paula como un escudo. Esto ponía a dudar a Kevin, que no sabía si debía disparar o no. Sí, Paula era una mala mujer, pero Kevin era un soldado. Por lo tanto, no podía dispararle a Hero si eso significaba arriesgar la vida de otra persona.


  —Puedo traicionar incluso a mi propio hermano para salvar mi vida. Ella es solo una prima, y no significa nada para mí. —Hero se burló, apuntando con su arma a Paula. Al mismo tiempo, sus hombres se movieron y retuvieron a Clara como rehén también.


  —Oh, primo, ¿estás bromeando? —Paula no podía creer que Hero la tenía como rehén. Cuando le apuntó con su arma, ella tembló de miedo. Cuando Edward la atrapó momento antes, ella se asustó, pero con Hero su miedo se intensificó.


  —¡Por favor, ayúdame! Por favor, no me mates. No volveré a huir. —Clara suplicó pidiendo piedad, pues no estaba mejor que Paula y también temblaba de miedo. Estaba arrepentida de haber huido, pues si no hubiera escuchado la sugerencia de Paula, no sería rehén ahora.


  —Está bien, tú ganas. Déjalas ir. ¿Crees que es correcto que un hombre decente retenga a dos mujeres como rehenes? —Kevin siguió apuntando con su arma a Hero. Se sorprendió cuando vio a tantos hombres siguiendo a este delincuente. Increíblemente, todos lucían fuertes y entrenados.


  —No todos somos caballeros. En cuanto a mí, puedo hacer cualquier cosa con tal de seguir con vida. —Hero no parecía preocupado por los posibles francotiradores. Había planeado todo antes de entrar en la casa. Incluso si sucediera lo peor, ambas partes perderían. Como había numerosos hombres siguiéndolo, tenía todas las oportunidades de ganar. Si hubiera estado acompañado por los hombres inútiles de Lobo, ya estaría muerto.


  —¿Cómo puedes estar tan seguro de que no te dispararé? —Esto era lo único que Kevin quería saber. Arregló francotiradores en la oscuridad, pero no se atrevió a ordenarles que dispararan.


  —No estoy seguro de nada, pero sabes quién soy. Entonces, ¿por qué debería tener miedo? Supongo que eres lo suficientemente inteligente como para descubrir quién soy, ¿verdad? —Hero se enfrentó a Kevin con arrogancia y sin saber que él estaba aquí antes de entrar en la casa. El rango que tenía Kevin, era uno de los más importantes en la base militar de la ciudad S. Hero tenía que andar con cuidado al enfrentarse con el Mayor General.


  —Sé quién eres y sé que debes haber hecho todos los arreglos, por eso te atreviste a entrar, incluso cuando sabías que no era seguro para ti estar aquí. Estoy realmente interesado en saber qué te trae de vuelta. —Era muy extraño que Hero arriesgara su vida para volver. Debía estar buscando algo o alguien importante.


  —Quiero llevarme hoy a la Coronel Ouyang. —Hero no era como uno de esos jefes de pandilla vulgar; por el contrario, se comportó y habló de manera refinada y civil. De hecho, era un hombre talentoso.


  —¿Quieres llevártela? Ajá, ¿quién te crees que eres? Me pregunto de dónde sacaste esta confianza. —Edward se burló de Hero cuando se le acercó. Su rostro se veía mucho más hermoso a la luz del sol. Miró despectivamente a Hero con sus ojos profundos. Se comportó con la mayor gracia y finalidad, era extraño verlo hablando así con un traficante de armas sin escrúpulos.


  —¿Y quién eres tú? —Hero no estaba enterado de las noticias financieras, lo único que le importaba eran los asuntos del gobierno, ya que tenía un fuerte impacto en su negocio. Por eso no sabía que Edward era el magnate de los negocios de la ciudad S.


  —Es curioso, no sabes quién soy pero dijiste que querías llevarte a mi esposa. —dijo Edward, mientras su boca se curvaba en una sonrisa de desprecio. Lo cual dejó a Hero algo aturdido.


  —¿Qué? Conque eres tú Edward Mu, el CEO de FX International Group. —Hero pensaba que el esposo de Rocío era un hombre de negocios común, un hijo rico de papi y mami. Sin embargo, se dio cuenta de lo equivocado que estaba cuando vio a Edward con sus propios ojos. Pues vio que era fuerte, inteligente y con un verdadero aire de nobleza. Nada que ver con lo que pensaba. Aunque admitió la excelencia de Edward, no cambió la opinión de llevarse a Rocío. Sabía que esta era su única oportunidad de tenerla.


  —Sí, ese soy yo. Entonces, ¿aún estás lo suficientemente seguro de llevarte a mi esposa? —Momentos antes, Edward estaba en la ambulancia con Rocío. Aunque tan pronto como Pol terminó de tratar las heridas de su esposa, Edward la dejó descansar y se fue a hablar con su hijo, quien le contó que Hero estaba loco por su madre. Esto lo enfureció de ira y por eso vino aquí para ver al desgraciado que se atrevió a secuestrarla.


  —¿De verdad crees que puedes detenerme? —Hero se rió fuerte y arrogante. No quería que su vigor se viera derrotado por Edward.


  —La verdad es que ni siquiera tengo que molestarme en detenerte, porque sé que Rocío nunca se iría contigo. —Con las dos manos en el bolsillo, Edward levantó las cejas mientras miraba a Hero. A decir verdad, le pareció un tipo diferente. Lo admiró por el hecho de que fuera capaz de arriesgarlo todo por la mujer que amaba. En ese sentido, Edward sintió que se parecían en algo.


  —Edward, por favor, ayúdame. No quiero morir. —Paula rogó y miró a Edward con tristeza. Aunque él la ignoró, ella no se rindió. Pues esperaba que la salvara teniendo en cuenta los viejos tiempos. Según ella, él la amaba mientras estuvieron juntos. Por eso se le hacía inconcebible que Edward fuera tan cruel con la mujer que amaba. Evidentemente, estaba totalmente equivocada porque él nunca la quiso realmente.


  


  


  Capítulo 625


  El duro castigo (Primera Parte)


  —¿Salvarte? ¿Por qué? Si lo que deseo es que te disparen. —Edward sonrió malvadamente. Como Rocío se desmayó de repente, no tuvo la oportunidad de tratar con Paula y Clara, que ahora eran rehenes de Hero. Existía la justicia divina después de todo.


  —¿Por qué eres tan cruel conmigo? ¡Todo lo hice porque te amo! —Paula aún no estaba desesperada, solo estaba llena de odio. Odiaba a Rocío porque sentía que le había quitado todo y a Edward por ignorar su amor. Odiaba el hecho de que el bebé que esperaba no fuera de suyo.


  —No me amas, solo quieres tenerme para presumir. Disfrutas la sensación que te da cuando la gente te ve conmigo. No amas a nadie más que a ti misma. —Edward dijo todo eso mientras miraba a Hero a los ojos. No le hablaba solo a Paula, se dirigía tanto a ella como a su primo.


  Pero Hero fue inteligente, aunque entendió lo que Edward estaba diciendo, fingió no escuchar nada. Se quedó ahí quieto porque no quería pasar vergüenza.


  —Señor Mu, ¿no crees que soy mejor opción para la Coronel Ouyang que tú? —Hero no dejaba de apuntar con el arma a Paula mientras hablaba con Edward, pues nunca bajó la guardia.


  —¿Nunca oíste lo que dicen: no se puede juzgar un par de zapatos con solo mirarlos, solo la persona que los usa sabe si le convienen o no? Por lo tanto, la única forma de saber cómo se siente estar con alguien es compartiendo y conviviendo con ella. No estoy seguro de si soy el hombre perfecto para Rocío, pero lo que sí sé es que soy la persona que más ama en este mundo. —Edward replicó tranquilamente, dio su punto de vista y le dijo a Hero lo importante que él era para su esposa. Su respuesta fue corta pero poderosa. Así logró matar dos pájaros de un tiro.


  —Eso es porque ella no ha estado conmigo todavía, así que no sabe quién es mejor para ella. No eres ella, no puedes decidir en su nombre. Rocío debería decírmelo en persona.


  Hero no era un delincuente cualquiera. De hecho, era un cabecilla bien educado y muy inteligente. No cedería fácilmente a las palabras de Edward.


  —Me gustaría que pudiera pero, desafortunadamente, está inconsciente en este momento.


  Cuando Edward pensó en lo que Rocío estaba pasando, por su cuerpo recorrió un fuerte sentimiento de ira. Habría matado a la gente que la había herido si Pol no le hubiera dicho que era por la anestesia que Rocío seguía en coma.


  —¿Qué le pasó? Si ella estaba bien cuando me fui. —Hero entrecerró los ojos y miró a Paula, ya que le advirtió que no lastimara a Rocío. Al parecer ella había ignorado su advertencia.


  —Deberías preguntarle a la mujer que estás sosteniendo. —dijo Edward, aunque no era su intención que Hero matara a Paula, ya que la quería matarla él mismo. Sin embargo, como Hero se ofreció, no le importó darle la oportunidad. Si lo hiciera, podría ahorrarle manchar las manos. Esta era la naturaleza de Edward. Usaba a las personas de tal manera que pareciera un hombre generoso, que le daba a otra persona la oportunidad de ser el héroe de la historia.


  —Paula ¿Qué le hiciste? ¡Dime! ¡Y no omitas ningún detalle! —Hero apuntaba con su arma a la cara de Paula, cada vez más cerca y más fuerte.


  —No hice nada, en serio. ¿No ves que también estoy herida? —se defendió la mujer. Edward ahora puso a Paula en una situación más peligrosa, lo cual la sorprendió porque no se esperaba esto de él.


  —No te quejes, simplemente te di una dosis de tu propia medicina. —Edward era verdaderamente un hombre despiadado, pues nadie podía salirse con la suya jugando con él. Por supuesto, Paula no era la excepción.


  —¿Qué? ¿La desfiguraste? —preguntó Hero y luego miró a Clara. ¿Acaso estas dos mujeres también afeitaron la cabeza de Rocío? ¿Era por eso que Paula había sido desfigurada y la cabeza de Clara había sido afeitada?


  —No, no fui yo, fue Lobo y sus hombres. —Paula estaba tiesa, no se atrevió a moverse por temor a que el arma de Hero se disparara por accidente y la matara. Así que convirtió a Lobo en el chivo expiatorio. Como no estaba presente, no podía contradecirla.


  —Hero, no hagas tonterías. —dijo Kevin con el ceño fruncido. A diferencia de Edward, se preocupaba por los rehenes y trataba de calmar al delincuente.


  —¡Bajen, las armas todos ustedes! O todos saldremos heridos. Lo único que quiero es ver a la Coronel Ouyang una vez más. —Por lo que Edward había dicho, Hero había entendido que Rocío estaba gravemente herida. Así que, naturalmente, no sería capaz de llevarla con él. Ahora, se le ocurrió una segunda alternativa que le parecía mejor: mirarla y ver cómo estaba.


  —Lo siento, no puedes y tampoco es necesario. Vas a ser prisionero pronto y no estás en condiciones de negociar conmigo. —Edward sonaba arrogante y sombrío. Lo que Hero pedía era una locura, ya que Edward no dejaría que un extraño viera a su esposa.


  —Eres demasiado arrogante, ¿estás seguro de que no tengo nada para negociar contigo? —Hero había anticipado que Edward no estaría de acuerdo con su condición tan fácilmente, pero no esperaba que fuera un rechazo tan rotundo.


  —Si estás hablando de las mujeres que tienes en tus manos, no son nada para mí. Puedes hacer lo que quieras con ellas. —Edward torció la boca con desprecio. No le preocupaba la vida de otras mujeres, solo la de su esposa.


  —Me refiero a morir juntos, tú y yo. ¿Todavía puedes mantener la calma? —Hero miró a Edward provocativamente, aunque no era tan autoritario como él. No creía que Edward amara a Rocío lo suficiente como para morir por ella. Era un hombre rico después de todo.


  —¿De verdad vas a hacerlo? No lo creo. Entonces, ¿por qué debería alarmarme? —Edward levantó las cejas. No le dio importancia a la provocación de Hero, pero se preguntó por qué este hombre estaba interesado en Rocío. ¿No sabía que un traficante y una coronel estaban en dos bandos opuestos?


  —¿Debería renunciar a ella? —Hero no era un mal perdedor. Pero había tomado un gran riesgo al regresar por Rocío, pero ahora ni siquiera podía verla. Por eso no estaba listo para rendirse así.


  —Piénsalo tú mismo. Lo único que puedo decirte es que llegaste un poco tarde a la vida de Rocío. Lo siento por ti y no te odio. Aunque tomaste parte del secuestro, no le hiciste daño a mi esposa y a mi hijo. Así que no interferiré en lo que harás ahora, cuídate.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 626


  El duro castigo (Segunda parte)


  Edward actuó con compostura, como si no estuviera lidiando con un traficante de armas, sino con un socio comercial. Los sentimientos de Hero por Rocío parecían ser sinceros. Ella había sido la razón por la que él regresó a pesar de saber el peligro que eso representaba. Edward admiraba su coraje y devoción. Al parecer él no era el único que apreciaba las virtudes de Rocío. Había muchos otros hombres que admiraban a su esposa. Todo indicaba que en el futuro tendría que estar más alerta, para evitar mayores problemas.


  Kevin torció la boca. Edward parecía no estar ayudando, al contrario, solo estaba empeorando la situación. La tensión no se había relajado en lo más mínimo, por el contrario, se había agravado. Y por si eso fuera poco, tenía que quedarse allí escuchando a Edward y a Hero hablar sobre la mujer que él también amaba. Al parecer podían hablar sobre ella tranquilamente, pero a Kevin le incomodaba sobremanera escuchar su charla. Sin embargo, a partir de la conversación entre Edward y Hero pudo descubrir por qué había regresado ese delincuente.


  —General Gu, ¿qué está pasando aquí? —preguntó el señor Yi, el jefe de la Oficina de Seguridad Pública, quien llegó al lugar con algunos policías. No tenía idea de quién era el secuestrador y por qué Kevin no estaba haciendo nada.


  —¿Qué es lo que parece? —preguntó Kevin, visiblemente enojado. A pesar de su mal humor, no se atrevió a gritarle a Samuel o a enojarse con Edward, pero seguramente podía desquitarse con el señor Yi.


  Al escuchar la respuesta de Kevin, el señor Yi esbozó una sonrisa incómoda, pues en realidad no sabía lo que estaba sucediendo. Justamente por eso había preguntado. Pero como funcionario de nivel inferior, no podía decirle eso a Kevin, y tuvo que soportar en silencio su mal humor.


  —General Gu, ¿qué prefiere; dejarnos ir o que muramos con usted? Cualquiera que sea su respuesta, no me importa. —dijo Hero, sonriendo amargamente. Edward ignoró su provocación y se alejó con un gesto de indiferencia. El desprecio de Edward era como una espada apuñalando el corazón de Hero. Ese hombre era demasiado poderoso. Hero se sintió como un payaso junto a él. Había perdido esa batalla de la forma más miserable. De repente su vida no tenía sentido.


  —No elijo ninguno de las dos opciones —dijo Kevin, mirando a Paula y a Clara con desprecio.


  —Sé que elegirás lo primero. Eres un oficial militar, no dejarías a los rehenes a su suerte. No sigas con esto, conoces las consecuencias —dijo Hero en un tono arrogante y seguro. Estaba completamente seguro de lo que Kevin elegiría.


  Como soldado que era, Kevin no tuvo más opción que dejar ir a Hero junto con sus rehenes, pues les habían colocado bombas. Su prioridad era la seguridad de los rehenes. Una vez que los delincuentes huyeron, enviaron a algunos hombres a seguir en secreto a los secuestradores.


  Hero era demasiado astuto, cuando comenzaron a seguirlo, él ya iba muy lejos. Fue entonces cuando las desgracias para Paula y Clara en verdad comenzaron.


  —Estas dos mujeres les pertenecen esta noche. Disfrútenlas —les dijo Hero a sus matones. Hero estaba enojado porque Paula y Clara lo habían desobedecido y las confrontó tan pronto como llegaron a su nuevo escondite.


  —¡Gracias, jefe! Téngalo por seguro. —Los gángsters solían ser lujuriosos, así que estaban muy entusiasmados con su recompensa. Esas dos mujeres eran mucho más hermosas que las mujeres con las que solían acostarse. De inmediato todos se lanzaron sobre Paula y Clara como depredadores.


  —¡Hero, soy tu prima! ¿Como puedes hacerme esto? —gritó Paula asustada, mientras trataba de agarrar la manga de su primo, pero antes de que pudiera alcanzarlo, un guardaespaldas la detuvo.


  —Paula, siempre me menospreciaste. No debiste haber lastimado a la mujer que amo. Y supongo que también les dijiste a mis hombres que la lastimaran. Así que te lo tienes bien merecido —dijo Hero, en tono mordaz. Él era lo suficientemente inteligente como para poder imaginarse lo que realmente habían hecho Clara y Paula durante su ausencia. Sabía que Rocío era una mujer fuerte, ¿cómo la debieron de maltratar para dejarla inconsciente? Y ahora ni siquiera podía saber en qué condiciones se encontraba en esos momentos. Esa hermosa mujer era como una profunda herida en el corazón de Hero. Y el proceder de Paula Y Clara habían abierto esa herida de par en par. El dolor era demasiado para él. Jamás podría perdonarlas.


  —Pero no le llegaron a tocar. ¡Entonces no puedes ser tan cruel conmigo! —Paula estaba demasiado asustada. Las lágrimas rodaban por sus mejillas. Por fin comenzó a darse cuenta de lo tonta que había sido. Todo eso había sucedido debido a su obsesión por un hombre. No podía explicarse por qué no podía simplemente olvidarlo. Lamentaba profundamente todo lo sucedido. Las cosas no se habrían salido de control si no hubiera actuado tan impulsivamente. La única razón de todo lo acontecido había sido su deseo de ganar todo el tiempo.


  —¿Cruel? Tal vez. ¿Ya se te olvidó a lo que me dedico? —Irónicamente, Paula le había rogado a Lobo y a los otros hombres que la ayudaran a llevar a cabo ese mismo plan. Lo único que había cambiado era el lugar y los hombres que tenía enfrente.


  Comenzó a gritar y a suplicar. Nada pudo hacer que Hero cambiara de opinión. Paula se resistía histéricamente a ser abusada. Clara, por otro lado, simplemente yacía allí, sin alma, como un pedazo de madera. Después de todo lo que sucedió, no le quedaba energía para rebelarse o resistirse. Ella simplemente aceptó todo, como consecuencia de sus actos.


  Cuando Kevin y los demás las encontraron, parecían tan desoladas como dos hojas caídas a merced del viento otoñal. Eso era lo que Edward quería y que Hero hizo por él.


  Paula perdió a su hijo y nunca más pudo ser madre. Ese era el castigo más duro para cualquier mujer. Al escuchar el resultado del médico, Kevin suspiró impotente, pues la misma Paula se lo había ganado a pulso. En primer lugar, no debió haberle hecho tanto daño a Rocío.


  Afortunadamente, Hero fue capturado. Pero Kevin sospechaba que se había rendido, pues lo habían encontrado con demasiada facilidad. Lo más probable era que se hubiera entregado por Rocío, pues estaba loco por ella. Lamentablemente, al igual que Kevin, él también se había enamorado de la mujer equivocada.


  El cielo no estaba nublado, tampoco llovió. Era un día muy soleado. Rocío finalmente se despertó, después de haber dormido por dos días. Probablemente a causa de la anestesia o quizás porque estaba demasiado cansada. Durante esos dos días Edward había estado sumamente preocupado, incluso le había pedido a Pol que se quedara en la villa de la familia Mu para poder cuidar a Rocío las veinticuatro horas del día. No le había permitido ir a ninguna parte. Edward finalmente pudo comprender lo que Rocío debió haber sufrido durante los días en que él había estado en coma, debido al disparo que recibió.


  


  


  Capítulo 627


  Para mí aún eres hermosa (Primera parte)


  —¿He estado durmiendo todo este tiempo? —Rocío frunció el ceño cuando vio al hombre parado frente a ella, ojeroso, con las mejillas hundidas, el rostro surcado por las arrugas y la barba y el cabello desaliñados. '¿No había siempre sido muy cuidadoso con su apariencia y con su ropa? ¿Por qué sus hábitos habían cambiado de forma tan drástica?'.


  —No fue mucho tiempo. Pero para mí fueron como siglos. —dijo Edward con un dejo de tristeza. Tomó sus manos tiernamente y se las puso en el rostro, sintiendo la suavidad de su piel. Se sentía tan eufórico y aliviado que se le había olvidado lo mal que se veía justo ahora.


  —Lo siento mucho. Siento mucho el haberte causado tanta preocupación. —La boca de Rocío se torció un poco. Quería mostrarle a Edward una gran sonrisa y consolarlo. Pero un dolor súbito la sorprendió y la dejó casi sin aliento.


  —¿Qué pasa? ¿Te duele? Iré por Pol. —El dolor de Rocío causó pánico en Edward. Estaba a punto de darse la vuelta para ir a buscar a Pol.


  —No te preocupes. Estoy bien. Me duele un poco cuando intento sonreír. —se apresuró a decir Rocío. mientras su corazón temblaba. Tenía miedo de que su rostro hubiera quedado deformado por las cicatrices. '¿A Edward le molestaría tener una esposa fea?'.


  —Bueno, la herida en tu rostro aún no ha cerrado. Eso toma tiempo. Por eso, puede que sientas dolor de vez en cuando. Pero créeme, vas a estar bien. —Edward miró con cara de preocupación a Rocío. Aunque su salud había mejorado mucho gracias a los heroicos esfuerzos de Pol, Paula le había lastimado tanto el rostro que la herida no había cicatrizado aún. Debido a un gran sentimiento de culpa, Edward no se atrevió a mirar a Rocío a los ojos. Sin embargo, justamente lo que Rocío pensaba era que Edward había evitado intencionalmente encontrarse con su mirada porque ahora se veía fea, y ya no la amaba.


  —¿Estoy tan fea? ¿Doy asco? —Rocío palideció de pronto. Pensaba que se veía asquerosamente fea, de lo contrario, Edward no habría esquivado su mirada.


  —No seas tonta. Eres única y hermosa, sin importar cómo te ves. Te amo, cariño. Siempre te voy a amar. Ahora descansa un poco. —Edward se inclinó y besó a Rocío en los párpados tiernamente. Tal y como había dicho, Rocío era su único y verdadero amor, y ninguna otra mujer podría competir con ella por su corazón.


  —No estoy siendo tonta. Solo expresé lo que todos están pensando ahora. —Rocío mordió suavemente su labio con un gesto de tristeza. Sabía que los seres humanos tenían derecho de perseguir a lo que consideraran que era bueno y bello. Por ello, la respuesta de Edward no la había sorprendido.


  —¿Realmente piensas eso de mí? ¿Según tú soy un hombre superficial e ingrato, que abandona a su esposa porque tiene una cicatriz en el rostro? —Aunque Edward se había preparado bien para afrontar las sospechas y reproches de su herida y sensible esposa, aun así se sentía agraviado y contrariado cuando la situación real tuvo lugar. ¿En verdad Rocío lo consideraba un marido vil e irresponsable?


  —Edward, no te mientas. Nadie es tan puro y santo. Vamos. Alguna vez fui hermosa, y me amabas por ello. Ahora me veo horrible. Y no puedes aceptar a una esposa asquerosa. Lo sabes. Si aún no te causo repudio, algún día lo haré. Cuando ese día llegue, tal vez te arrepientas de lo que dijiste hoy. —Rocío no consideraba que estuviera siendo irracional. La gente cambia y su pareja también. Son cosas de la vida. ¿Podría Edward dejar de amarla? Cualquier cosa era posible.


  —Mi amor, ¿perdiste la confianza en ti o en mí? Estoy confundido. No deberías preocuparte por esas cosas. Deberíamos confiar el uno en el otro y tener fe en que podemos superar esto juntos. Así que, ten fortaleza y confianza. No te pierdas.


  Edward no podía ofrecerle a su esposa una promesa tan buena y convincente como la que ella quería escuchar. En lugar de darle un discurso vacío, prefirió cuidar de ella y convencerla con actos. Entonces, decidió evitar hacer promesas que podría no cumplir en los próximos días, meses o años.


  —Ya no soy yo misma. Me convertí en una mujer irracional, en un molesto y desagradable elemento en tu vida. —Rocío sonaba decepcionada, solitaria, triste, desanimada y desangelada, tal y como lo hacian casi todos los pacientes en sus lechos. Se volvían nostálgicos y dejaban volar su imaginación. Desafortunadamente, Rocío era un típico ejemplo.


  —Ya veo. Pero me malentendiste. No me das asco. Me siento mal por ti. Me culpo a mí mismo por haber dejado que esa gente mala te lastimara y te hiciera sufrir. Me siento culpable por ser un esposo inútil. Para mis ojos y para mi corazón aún eres hermosa. —Edward estiró su mano e hizo a un lado el cabello que caía sobre sus ojos. Su boca se curveó sutilmente. Le causó gracia que le preocupara el sentimentalismo de una mujer. Solo Rocío podía hacerlo sentir culpable por su sufrimiento y su falta de confianza.


  —Edward, eres tan bueno calmando mi dolor. ¿Por qué no lo descubrí antes? Que tonta soy.


  Rocío estaba burlándose de su esposo descaradamente. Su pesimismo temporal ya había desaparecido. Aunque era dura y fuerte, no podía evitar preocuparse por perder lo que más quería. Mientras más conocía a Edward, controlar sus emociones se volvía algo más y más difícil. Edward era un misterio para ella. Sin importar cuánto lo intentara, nunca podía adivinar sus verdaderas intenciones, justamente por eso se sentía fascinada por él.


  —Hay más en mí de lo que crees. Cada parte de mí es algo que necesitas explorar. Mírame, soy un tipo increíble, encantador, modesto... Nunca encontrarás a alguien como yo. —Edward se sintió aliviado. Finalmente, Rocío había controlado sus dudas y había dejado a un lado el pesimismo y la irracionalidad. Solía ser inteligente y realista, y nunca hacía mayor drama por un problema insignificante. Cuando entendiera esto, seguiría adelante y nunca volvería a mirar atrás.


  —No seas tonto. No veo diferencia entre tú y otros idiotas. —Rocío puso los ojos en blanco y fingió estar indignada por su insensatez y arrogancia. Sin embargo, en realidad estaba conmovida, porque él no había prometido algo que podría no llegar a cumplir, y tampoco le había mentido. Se limitó a decirle cosas sensatas.


  —Jaja. Mejor hubiera llamado a Pol para que te examinara. ¿Cómo es que no puedes ver la diferencia? ¿También te lastimaron el cerebro?


  Edward no era un santo pero tampoco era un perdedor. Por eso sabía muy bien cómo obtener los mejores resultados, cómo persuadir a las personas para que vieran las cosas a su modo, a través de la lógica o de las emociones, cómo hacer que las personas se relajaran y cómo calmar los dolores de las personas que estaban heridas y sufriendo. En resumen, Edward conocía a la gente.


  —No me hagas reír. Por cierto, ¿dónde están Paula y su pandilla? ¿Que pasó con ellos? —preguntó Rocío con una mezcla de curiosidad y ansiedad. Realmente necesitaba saber qué haría esa mujer orgullosa, histérica y loca cuando su rostro también estaba desfigurada.


  —No me importan. Estoy bastante ocupado cuidando de ti. —Edward le dijo la verdad. En los últimos dos días, cuando Rocío estaba inconsciente, había rechazado cualquier información o noticia del exterior. Se había centrado en cuidar bien a su esposa. Especialmente después de que encontró el álbum amarillento en la mochila de Julio y lo revisó, en realidad no estaba de humor para lidiar con otras cosas.


  —Edward, hazme un favor y dime la verdad. En tu opinión, ¿por qué todos me odian?


  Suspiraba y se confundía aún más, cada vez que recordaba lo que Paula les había hecho a ella y a su hijo. Casi no tenía enemigos, y nunca contraía enemistad con otras personas. ¿Por qué entonces casi todos la odiaban?


  —No es tu culpa. Sabes, te enamoraste de un hombre fantástico y eso pone celosas a otras mujeres. Es más mi culpa que tuya. Y su odio hacia ti significa que están desesperadas y frustradas. —Al decir esto, Edward sonaba extremadamente orgulloso de sí mismo y demasiado confiado. Pero la verdad era que no estaba nada orgulloso por lo que pasó por su culpa. Sabía que fue a causa de él que Rocío se vio envuelta en el embrollo y fue herida.


  —No seas tonto. Solo estás haciendo el ridículo. —Si hubiera podido, a Rocío le hubiera gustado patearle el trasero. ¿Cómo podía ser tan egocéntrico y narcisista? Sin embargo, tenía que admitir que Paula la odiaba y la había tratado de tal modo gracias a Edward. Por eso, nunca debes estar demasiado feliz si el hombre con el que te casaste es mucho más sobresaliente y exitoso que otros. Ese tipo de hombres también te causaría problemas.


  —Jasmine, estoy fascinado por ti, como siempre. —dijo Edward, mirando a su esposa a los ojos apasionada y atentamente. Su repentino estallido de emociones sorprendió a Rocío.


  —¿De qué hablas? ¿Me acabas de llamar Jasmine? —Los labios de Rocío temblaron. '¿Fue solo una ilusión, o escuché mal?', se preguntó. Nadie la había llamado por ese nombre desde que murió su madre. Se suponía que Edward no conocía ese nombre.


  


  


  Capítulo 628


  Para mí aún eres hermosa (Segunda parte)


  —No, nada, dije mi Diosa. —Edward trató de excusarse por lo que había soltado, intentado cambiar de tema. No esperaba que ella lo supiera tan pronto. Planeaba decírselo más adelante. En cuanto al momento exacto, no estaba seguro. Había toda una vida por delante, y al final encontraría el momento adecuado para contarle y sorprenderla.


  —¿Dijiste eso? Debo estar cansada y poniéndome sentimental. —'Pude haberlo escuchado mal. ¿He perdido la cabeza al pensar que Edward sabe el nombre de mi infancia, un nombre que no se ha pronunciado en mucho tiempo?', pensó para sí misma.


  —¿Qué pasa? ¿Ese nombre significa algo para ti? —preguntó Edward expectante. Se preguntaba si Rocío aún recordaba su encuentro casual en la infancia. Si no tenía ni idea al respecto, ¿cómo pudo enamorarse de él a primera vista?


  —Sí, significa mucho. Mi madre solía llamarme así. Una vez me dijo que nací en una ciudad llena de la fragancia del jazmín. Así que ella siempre me llamaba Jasmine. Nadie me había llamado por ese nombre desde que falleció. Entonces, debo haberte escuchado mal. Siento haber malinterpretado lo que dijiste.


  Rocío evocó su infancia, cuando se arrojaba alegre y felizmente en los brazos de su madre cada vez que esta la llamaba por ese nombre. Sin embargo, eso fue hacía mucho tiempo, y nunca más podía volver.


  —Entonces, ¿puedo llamarte Jasmine? —preguntó Edward con ternura. Nunca esperó que Rocío, que era una niña encantadora en el pasado, creciera para convertirse en una belleza fría y distante veinte años después. Había pensado que la niña de amplia y dulce sonrisa viviría una vida feliz y armoniosa. Pero se había equivocado totalmente.


  —Deja de decir tonterías, no me trates como a una niña inocente. —Aunque a ella le gustaba ese nombre, era solo un recuerdo y nadie debería volver a mencionarlo. Sin su madre viva, no significaba nada.


  —Mamá, por fin has vuelto. —Julio entró alegremente. Las contusiones de su cara habían desaparecido gracias al trabajo de Pol. Como era de esperar, Pol lo había seguido, así que también entró.


  —Sí, mi querido niño. ¿Estás bien? ¿Todavía te duele? —preguntó Rocío ansiosamente, observando a Julio de arriba a abajo. Nunca se perdonaría por haber involucrado a Julio y dejar que lo asustaran e hicieran daño.


  —No te preocupes, Rocío. Lo tengo todo bajo control. Estará bien. —dijo Pol. —Gracias a Dios, finalmente despertaste. Edward me mataría si aún estuvieras inconsciente. —añadió Pol sonriendo.


  Pol caminaba arrastrando los pies en la habitación de Rocío, estaba cansado. Le había dicho a Edward que Rocío estaba bien y que pronto despertaría, todo lo que necesitaba era tiempo. Pero Edward no le creyó y se mantenía preocupado cada minuto. Así que Pol tuvo que estar atento, y no durmió durante dos días seguidos, monitoreando cuidadosamente a Rocío para que Edward pudiera sentirse un poco aliviado.


  —Muchas gracias, Pol. Aprecio mucho tus esfuerzos. Parece que me estás curando todo el tiempo. —dijo Rocío en tono de disculpa. Sabía que Edward era intimidante y molesto a veces. ¿No se había comportado así cuando ella tuvo un resfriado la última vez? Así que podía entender la frustración de Pol en los últimos días cuando era acosado por Edward. Sin embargo, se sentía agradable ser cuidada y profundamente amada por su adorado esposo. De manera que no lo culparía. Todo lo que podía hacer ahora era disculparse con Pol en nombre de su esposo.


  —Rocío, eres tan amable, muy diferente de Edward, que siempre me trata como un esclavo, pero nunca se molesta en decir algo agradable. —Obviamente estaba culpando a Edward, mientras empezaba a examinar las heridas de Rocío.


  —¿Quieres algo agradable? ¿eh? —Edward frunció el ceño y se preguntaba desde cuándo Pol había desarrollado el hábito de quejarse y se había vuelto tan molesto. Se dio cuenta de que había aprendido de los mejores, ya que andaba con Daniel todo el tiempo.


  —No, no te molestes. —Pol se contuvo cuando vio la expresión amenazante en el rostro de Edward. Era una de las pocas personas capaces de entender lo que Edward estaba pensando.


  —Entonces, cállate y haz tu trabajo, . —se mofó Edward. Pol podía llegar a ser un perro quejumbroso si te ablandaras con él. De manera que aprendía a mostrar algo de moderación solo cuando se le trataba con dureza y frialdad.


  —Rocío, te admiro por tu resistencia física y mental. Con todas esas cicatrices y heridas en tu cuerpo, incluso mi corazón temblaba cuando comencé a examinarte al principio. Eres una mujer increíble, realmente admiro tu coraje y valentía.


  Nunca antes había conocido a una mujer tan admirable y asombrosa. Si no lo hubiera visto con sus propios ojos, no habría imaginado que una mujer podría ser así, soportar todo ese dolor y mantener el coraje de luchar por su vida. Podría fácilmente superar a cualquier hombre. La respetaba aún más.


  —Con instintos de supervivencia y fe, todo es posible. —Hablando de eso, Rocío miró tiernamente a Edward. Haría todo lo posible y lucharía hasta la muerte para mantenerse leal y fiel a su esposo, a menos que el enemigo fuera demasiado poderoso e invencible. De lo contrario, nunca permitiría que abusaran de su cuerpo. Esa era su forma de amar a un hombre, así como su promesa y una declaración de amor. Finalmente había ganado, ¿no?


  Aunque había pasado por todo ese insoportable dolor, a cambio mantuvo su matrimonio armonioso, su amado esposo y su hijo encantador. Alguien podría considerarla una tonta, pero ella creía en su manera de amar a su esposo, a su hijo y a su familia. Tenía que apegarse a sus principios.


  Edward sintió un dolor agudo en su corazón. La amaba más por su fe, su lealtad, su adhesión a esos principios honorables, su amor por él y su consideración. ¿Cómo pudo haber permitido que Rocío fuera lastimada por unas locas?


  —Ya veo, no me estás hablando a mí, ¿verdad? —preguntó Pol. Frunció el ceño y se sintió avergonzado al interponerse entre Rocío y Edward. Sabía que había sido excluido de su conversación cuando vio las miradas amorosas entre ambos.


  —Tío Pol, ¿por qué lo dices en voz alta delante de nosotros? Yo también estoy avergonzado. —dijo Julio. Le dio unas palmaditas a Pol en las piernas, suspiró y movió su cabeza de un lado a otro lentamente. Su expresión de vergüenza era graciosa e hizo reír a los demás.


  —Sí. Ya lo sé... Parece que debemos dejarlos solos, Julio. —dijo Pol, quien luego inclinó la cabeza, fingiendo estar pensando si debía quedarse allí para chequear la salud de Rocío o si simplemente debía irse.


  —Yo también lo pienso. Salgamos de aquí para que mis padres puedan abrazarse y besarse. —dijo Julio, guiñándole un ojo a Pol. Las palabras de su hijo hicieron que Rocío se ruborizara. El niño torció su boca muy ligeramente, y soltó una risita.


  —Ustedes dos son pesados. Ahora salgan de aquí. —dijo Edward furioso. Esperaba que se fueran tan pronto como Pol terminara el examen físico. Sin embargo, estaba decepcionado y cada vez más molesto. Los fulminó con la mirada, pues esperaba que él y su esposa pudieran quedarse solos lo antes posible.


  —¡Jaja! Papá, solo los estábamos admirando a ustedes dos. —Julio se arrojó alegremente a los brazos de su padre y le guiñó un ojo a Pol. —¿Y tú, tío Pol? —preguntó Julio.


  —Julio tiene razón. Solo estamos celosos de ustedes, que son una dulce pareja. Su demostración pública de afecto y amor nos hace sentir celos. —Daniel siempre había sido el más divertido. Pero Pol, de alguna manera, había aprendido a burlarse de los demás.


  —Tío Pol, no hagas eso. No soy uno de ustedes. Solo soy un niño, y no tengo idea de cómo funciona el amor. ¡Y tampoco me lo digas! —Julio evitó que Pol dijera algo más. No había olvidado por qué su madre le había quitado su computador portátil. Así que no hablaría sobre el amor con tres adultos.


  —Caramba, hombrecito. Pusiste una trampa y yo caminé directamente hacia ella. —Pol sabía que Julio era inteligente, y había sido más listo que él. Esperaba que Edward no se enfadara por eso. No quería perder la oportunidad de obtener algunos de sus fondos para terminar sus experimentos.


  


  


  Capítulo 629


  Me dejaré llevar (Primera parte)


  —No digas eso, tío Pol. Yo no te puse la trampa. Tú la pusiste, yo solo te empujé a ella —dijo Julio sonriendo con picardía, mientras abrazaba a su padre del cuello.


  —¡Julio! ¡Eres un mocoso travieso! —dijo Pol, fastidiado. Después frunció el ceño al darse cuenta de que la herida en el rostro de Rocío era más profunda de lo que había creído y tendría que hacer su mejor esfuerzo para que la cicatriz no fuera tan evidente.


  —¿Cómo está Rocío? ¿Qué tan grave es? —preguntó Edward, sin despegar la mirada del rostro de Pol, para no perderse una sola expresión.


  —Va bien, solo que tomará algún tiempo para que comience a cicatrizar —contestó Pol, mientras se enderezaba. Otros médicos inmediatamente hubieran llevado a cabo una cirugía estética para eliminar las cicatrices, pero el trabajo de Pol era diferente. Había realizado experimentos durante muchos años para poder desarrollar productos efectivos en la eliminación de cicatrices.


  —¡Excelente! El tiempo no será un problema. —En realidad, a Edward no le importaban las cicatrices en el rostro de Rocío, él la amaría de cualquier forma. La razón de su nerviosismo se debía a que a su esposa sí le importaba mucho su aspecto físico.


  —¿De qué están hablando? —preguntó Rocío mirando de un lado a otro entre Edward y Pol.


  —Estamos hablando de las heridas de tu cuerpo. ¿De qué más podemos estar hablando? —Edward mintió porque no quería que Rocío supiera lo grave que era la herida de su rostro y se preocupara. Ya que en realidad no necesitaba saberlo en ese momento.


  —Debes estar tranquila. Soy un médico con mucha experiencia. Puedo curar cualquier herida sin dejar cicatriz. Te prometo que volverás a ser la misma bella dama que eras antes —dijo Pol para consolar a Rocío. Tenía mucha confianza en que podría curarla, ya que contaba con los conocimientos y medicamentos necesarios. Además, sabía perfectamente lo que estaba haciendo.


  —No te preocupes, Pol. No podría culparte si quedan cicatrices —dijo Rocío con indiferencia. Estaba a punto de sonreírle a Pol, pero cuando recordó el dolor que había sentido la última vez que lo intentó, se abstuvo.


  —¡No hay nada de qué preocuparse! Si no pudiera curar la herida de tu mejilla, dejaré que me digan doctor de pacotilla. —Pol se juró a sí mismo que curaría a Rocío sin importar lo difícil que fuera. Si se tratara de alguna otra mujer, seguramente no se tomaría tantas molestias. Pero admiraba a Rocío desde el fondo de su corazón, además, Edward era como un hermano para él.


  —¡Esa voz me agrada, hermano! Ahora puedes irte. Recuerda venir mañana a cambiarle los vendajes —dijo Edward con indiferencia, como si fuera un gran honor para Pol atender a Rocío.


  —Sí, su majestad —contestó Pol, volteando los ojos. Innumerables pacientes lo elogiaban o le pedían que los curara de enfermedades terminales. Pero Edward sólo le pedía que curara las pequeñas heridas de Rocío, lo cual no implicaba mayor problema para un médico tan calificado como Pol.


  —Ya vete. ¡Ahora! Si no quieres que me arrepienta de haberte dejado ir. —Edward sabía lo que su amigo estaba pensando en ese momento, pero no le prestó demasiada atención. No estaba de ánimo para discutir con él, solo quería quedarse a solas con su esposa para consolarla.


  —Rocío, trata de no humedecer tus heridas, de lo contrario podrían inflamarse. Respecto a la dieta especial que debes seguir, le diré a la señora Wu los alimentos que no puedes consumir y qué hierbas le puede agregar a tus comidas para ayudar a la cicatrización. ¡Que descanses! Ya me voy. —Pol tampoco quería discutir con Edward. Después de decir adiós, se dio la media vuelta y salió de la habitación rápidamente como si estuviera siendo perseguido por una bestia.


  —¿Qué le pasa a Pol? ¿Por qué se fue tan de prisa? —preguntó Rocío, en cuanto Pol salió de la habitación.


  —Solo ignóralo. Todas las personas con talento son unos bichos raros, difíciles de comprender —contestó Edward sonriendo. Por supuesto que sabía qué le preocupaba a su amigo, pero no se atrevía a decirle a Rocío la verdad.


  —¡Papá, no digas eso! ¡Eso no es cierto! ¡Yo soy muy talentoso y no soy un bicho raro! —refunfuñó Julio. No le había agradado que su padre hubiera ofendido a todas las personas talentosas.


  —¿Entonces te consideras un chico superdotado? —Edward se divertía mucho con las ocurrencias de su hijo. Al mirar a Julio con el ceño fruncido, esbozó una sonrisa burlona, la cual lo hacía lucir sumamente apuesto. Sabía perfectamente cómo hacer enojar a su hijo.


  —¿Acaso estás insinuando que no lo soy? ¿No crees que tus genes son lo suficientemente buenos? —dijo Julio, levantando la cabeza para poder ver a su padre a los ojos.


  —¡Está bien! Tienes razón —contestó Edward avergonzado. No estaba dispuesto a admitir que sus genes no eran lo suficientemente buenos. Lo mejor que podía hacer era darse por vencido frente a su hijo.


  —¡Ya, tranquilos! —dijo Rocío, fingiendo estar enojada, pero su sonrisa la traicionó. Miró con amor a los dos hombres más importantes de su vida y sintió que era muy afortunada de tenerlos. Después de haber pasado por tantas dificultades, ella realmente creía que su vida sería mucho mejor en el futuro.


  Por otro lado, Paula estaba viviendo un infierno. Había perdido a su bebé y nunca podría volver a ser madre. Lo peor de todo era que su rostro estaba desfigurado. Miró por la ventana el cielo azul con nubes blancas, sus ojos estaban llenos de odio y amargura.


  —Paula, ¿estás bien? —preguntó Coco al entrar en la habitación. Llevaba puesto un hermoso vestido y parecía una hada. Su vestimenta era mucho más simple y elegante ahora que ya no era una estrella de televisión.


  —¡Hola, Coco! —Al escuchar la voz de su prima, Paula volteó a verla y la saludó. En el momento en que vio sus facciones refinadas, volteó hacia otro lado, las lágrimas corrían por sus mejillas.


  —Paula, ¿qué está pasando? Hay muchos policías afuera de tu habitación. ¿Te van a llevar a la estación de policía? —preguntó Coco temblando de miedo. Ese día justamente tuvo algunas cosas que hacer, de lo contrario, hubiera participado también en el secuestro de Rocío porque también la odiaba.


  —Supongo que sí. Hice algo mal y ahora tengo que pagar el precio de mis errores. —Ese precio era demasiado alto, ¿pero a quién podía culpar? No debió enamorarse de alguien que no la amaba.


  —¿Te van a llevar a la cárcel? —preguntó Coco, visiblemente preocupada. Sabía que si metían a Paula a la cárcel su vida estaría arruinada.


  —¿Y qué crees que están haciendo todos esos policías aquí? ¿Crees que como tienen tanto tiempo libre, vinieron a pasar un rato afuera de mi habitación? —Después de haber pasado por la tormenta, Paula ya no era la misma mujer que llevaba todo a los extremos. Por el contrario, ahora era más cautelosa y más sentimental. Antes de aprender la lección, siempre había creído que podía manipular a cualquiera. Pero pudo darse cuenta de que eso de nada le había servido.


  —¿Qué piensas hacer en el futuro? —preguntó Coco mientras se sentaba. Después de esa terrible tragedia, por fin Paula había renunciado totalmente a Edward.


  —Sólo me dejaré llevar. No les digas a mis padres lo que pasó. No creo que puedan soportar un golpe tan fuerte. —Desafortunadamente ya era demasiado tarde para que pensara en sus padres. Pero por lo menos sabía que había cometido un gran error. Podría acabar mucho peor si todavía quería meterse con Rocío.


  —Lo descubrirán tarde o temprano. Paula, ¿y tú? ¿Cómo te sientes? —preguntó Coco. Después frunció el ceño al darse cuenta de que había hecho una pregunta muy estúpida. Su prima había quedado horriblemente desfigurada y no podría convertirse en madre nunca más. Si eso no había sido un duro golpe para ella, entonces debía ser una máquina sin sentimientos.


  —Me siento terrible. Todo esto ha sido muy difícil —dijo Paula mientras tocaba su abdomen; el lugar dónde alguna vez llevó un bebé, pero ella misma lo había destruido con su ignorancia y su envidia. Ese bebé había sido desafortunado y afortunado a la vez. Desafortunadamente no tuvo la oportunidad de venir a este mundo, pero afortunadamente no tuvo una madre tan irresponsable como Paula.


  —Prima, no estés triste. Puedes hacerte una cirugía plástica. Ya verás que volverás a ser la misma bella dama. En cuanto al bebé, puedes adoptar uno. No es tan grave —dijo Coco, tratando de consolar a su prima. Pero no pudo evitar sentirse triste al decir eso, pues a final de cuentas Paula nunca podría tener un hijo propio.


  


  


  Capítulo 630


  Me dejaré llevar (Segunda parte)


  —Ya está, no me importa, solo vete y déjame sola. —¿De verdad ya no le importaba? ¿Lo dijo de corazón? Paula no estaba segura. Cerró los ojos y ya no estaba de humor para charlar con Coco, no sabía si sería capaz de mantener la calma si volvía a ver a Edward. No estaba segura de poder seguir adelante, pero sí de que, por mucho que lo intentara, Edward nunca se enamoraría de ella.


  Coco trató de decir algo, pero contuvo las palabras. A veces, cuando las personas hacen algo mal, sus vidas se arruinan por completo. Afortunadamente, Coco se retiró del abismo antes de que fuera demasiado tarde, de lo contrario, podría haber terminado como Paula. Tuvo un ataque de pánico después de ver la situación de su prima y se sintió afortunada de no ser tan estúpida. A veces, renunciar a alguien no era algo malo. Tuvo suerte de no haber provocado a Edward.


  En comparación con Paula, Clara tuvo mucha más suerte, después de todo, su cabello pronto volvería a crecer. En cuanto a ser violada, a ella no le importaba en absoluto, siempre había sido una mujer suelta, así que no estaba triste por eso.


  Estaba más preocupada por el hecho de que la echaron de la casa. De ahora en adelante, ya no era parte de una familia rica y poderosa, por el contrario, era simplemente una mujer común entre toda la sociedad, que vivía entre las heces.


  —Clara, ¿cómo puedes ser tan estúpida? Tu padre a menudo ha querido echarnos. ¿Por qué hiciste eso? Sabes que le importa más Rocío. ¿Por qué la provocaste? ¡Tú te lo buscaste!


  Yasmina había perdido hacía mucho tiempo el amor de su esposo, y lo que Clara había hecho la perjudicó aún más. La aparición de Paul se sumó a sus desgracias. Estaba en un estado lamentable y agobiada por numerosos problemas.


  —Deja de gritarme. Soy la única que fue expulsada, tú todavía vives con la familia. —A Clara se le rompió el corazón al pensar en la actitud de Leo después de que él supiera toda la historia. Nunca había esperado que su padre se volviera contra ella, que también fue una víctima, pero su él ignoró eso y la echó del FT Group y de la familia.


  Sonrió amargamente y pensó para sí misma: 'Después de todo, no soy su hija de sangre, por eso perdí contra Rocío en el juego'. Finalmente entendió que era una extraña en la familia, sin importar cuánto le haya prodigado Leo su amor y afecto en el pasado, él no mostraría piedad con ella una vez que lastimara su propia carne y sangre.


  —¿Sabes en qué difícil posición estoy? —dijo Yasmina y echó un vistazo a los policías fuera de la sala de pacientes. Había sido encerrada en la estación de policía durante casi dos días antes y no esperaba verlos tan pronto, por eso sintió un espasmo de pánico y se puso rígida cuando los vio.


  —Vamos, todavía tienes un hijo a quien depender, en cambio, yo no tengo nada. —La indiferencia de Brian hacia ella le heló la sangre, se sentía huérfana, como si nadie se hubiera preocupado por ella.


  —¡Bah! ¿Crees que Brian me trata como a su madre? —dijo Yasmina, siempre se enojaba cada vez que se mencionaban a Brian. ¡Qué personaje tan triste era ella! Su propio hijo incluso la trataba como a una oveja negra.


  —Es todo culpa tuya, y no es asunto mío. Si no hubieras seducido a Leo, no habría terminado así, además, amenacé a esa perra solo por salvarte de la prisión.


  Clara aún no se había dado cuenta de su problema y todavía echaba toda la culpa a los demás. Fue ella quien intentó robar algo que no le pertenecía, pero puso tantas excusas que parecía que era la víctima. Era un monstruo de egoísmo y nunca pensó en lo terrible que era.


  Yasmina no trató de defenderse a sí misma, después de todo, ella era el origen de todos los problemas. Si no hubiera tenido una aventura con Leo, no habría terminado así, como resultado, no tenía excusa y solo podía sentarse en silencio durante las acusaciones de Clara.


  La noche se cernía en el cielo y una brisa fresca rozaba los rostros de las personas. En el momento en que Yasmina salió de la entrada del hospital, Paul le bloqueó el paso, luego la miró con una sonrisa viciosa.


  —¡Paul! ¿Por qué estás aquí? —Nunca se le ocurrió que la encontraría tan pronto. Miró a su alrededor, en un intento de pedir ayuda, pero él la agarró del brazo y la arrastró hasta su auto.


  —¿Por qué no debería estar aquí, Yasmina? Nunca pensaste que volvería, ¿eh? —se burló Paul mientras estiraba su mano para encender la radio.


  —¡No deberías haber regresado del extranjero! ¡Hicimos un trato! —dijo Yasmina, luego apagó la música y lo miró enojada. Si él hubiera cumplido su promesa, ella no habría sido asediada por todos lados.


  —Todas mis cuentas bancarias están congeladas. Vivo como un mendigo en estos días, pero tú vives una vida extravagante. ¿Crees que es justo? —dijo Paul y puso los ojos en blanco.


  —Deberías haberme llamado primero, te hubiera pagado. —rugió Yasmina, rechinando los dientes. Habían llegado a un acuerdo en el que no debía volver, sin importar lo que sucediera, pero ahora, había regresado e incluso fue atrapado por Edward. Estaba tan empantanada con esto.


  —Quería llamarte, pero no pude comunicarme. Alguien planeó y controló todo en secreto. Como la persona quería que apareciera aquí en este país, haría todo lo posible para obligarme a volver, fue como un depredador escondido. —Después de ser encerrado durante mucho tiempo, Paul lo había pensado detenidamente. Creía que había alguien que planeó todo, y que fue monitoreado todo el tiempo.


  —¿Te refieres a Edward? —preguntó Yasmina con el ceño fruncido. Era reacia a creer que todo estaba bajo el control de Edward. Sabía que era un hombre poderoso, pero no esperaba que pudiera congelar cuentas bancarias extranjeras.


  —Por supuesto que es él. ¿Quién más podría hacer esto? ¿Leo? ¡No seas tan tonta! Si Leo fuera tan inteligente, habría descubierto todo hace veinte años. Solo admítelo, Edward es un increíble maestro de marionetas. Vamos, no importa eso, solo dame dinero.


  Había investigado a Edward durante los últimos días, y luego supo que la esposa, Rocío, era la hija de Grace, por eso entendió por qué Edward lo enfrentó.


  —¿Qué debemos hacer? No podemos simplemente sentarnos y esperar a la policía. —dijo Yasmina entrando en pánico. Después de todo, ella era una mujer, no importaba cuán elaborados fueran sus planes, se asustó cuando los policías estaban involucrados, además, Edward era un hombre poderoso y no los perdonaría.


  —Vamos, has estado en la cárcel una vez, pero te liberaron, ¿verdad? Lo hicimos hace más de veinte años y hemos eliminado toda evidencia. Ten la seguridad de que nadie lo descubrirá, no hay Sherlock Holmes en este mundo. —resopló Paul. Le divirtió la reacción de Yasmina, ya que él no podía creer que Edward encontrara alguna evidencia sólida en su contra. Aunque había dejado el país durante más de veinte años, todavía tenía canales por los que podía pasar para obtener información, y había investigado muchas cosas en los últimos días.


  —No subestimes las técnicas forenses modernas y a Edward, si quiere hacer algo, lo haría seguro. Solo mira lo que estás sufriendo ahora, Incluso puede congelar tus cuentas bancarias extranjeras. Es un hombre poderoso, nunca podemos subestimarlo. —Yasmina no era tan ingenua como Paul, era profundamente consciente de la importancia del dinero y el poder en la sociedad actual.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 631


  Ver para creer (Primera parte)


  —Entonces, ¿por qué lo molestaste en primer lugar? No creo que estuviera actuando por impulso o que ya sabía lo que habíamos hecho hace veinte años. —Un ataque de ira se apoderó de Paul. Pudo haber vivido una vida cómoda y sin preocupaciones en el extranjero. Pero se vio obligado a regresar al país para hacer frente a un montón de problemas.


  —No soy tonta. No fui yo. No estaba de humor para provocarlo cara a cara. Era solo que Clara quería convertirse en la Sra. Mu e hizo un verdadero desastre.


  ¿Cómo podía su familia romperse de tal manera si Clara no se hubiera aferrado a ese tonto y desesperado encaprichamiento por Edward? De hecho, ignoró a todos los otros tipos que la querían. Así que la esperanza extravagante e infructuosa era ser una verdadera trampa en la vida.


  —¿Qué pasa con ella, que siempre está causando tantos problemas? Hace veinte años te impidió casarte con Leo. Ahora, sigue siendo el principal problema. Todo lo que nos está pasando ahora es su culpa. —Paul no había visto a Clara desde hacía muchos años y la recordaba como una niña traviesa. Clara nunca le causó una buena impresión. Aparentemente solía juzgar muy bien el carácter de las personas.


  —Olvídalo. Lo hecho, hecho está. No hay nada que hacer al respecto. Nuestro próximo paso debería ser la principal preocupación. Si no hubieras sido tan tonto como para soltarlo todo mientras te grababan, no estaríamos en una situación tan desesperada. Deberíamos jugar a la ofensiva, no a la defensa. —susurró Yasmina. Sin evidencia, no podrían ser acusados o presentárseles cargo aunque sus enemigos tuvieran conocimiento de los hechos. Paul les había contado todo en detalle, lo cual era muy malo, porque era más probable que los policías investigaran más a fondo, y los resultados podrían conducirles a ellos. Cuando eso ocurriera, estarían condenados y no habría salida.


  —Tonterías. ¿Qué harías si estuvieras colgado sobre un estanque con cocodrilos feroces? ¿Podrías mantener la calma? Vamos, me gusta vivir. —Siempre había sido inteligente y audaz. Nada podía asustarlo, excepto docenas de esas bestias abriendo sus grandes bocas y esperando que cayera. La posibilidad de que fuera despedazado y de que partes de su cuerpo fueran masticadas y tragadas por esos desagradables animales hacía que le diera escalofríos. De lo contrario, nunca se habría rendido y les habría contado todo.


  —¿Qué? ¿Cocodrilos? —Al escuchar sus palabras, Yasmina no pudo evitar respirar profundamente. Las imágenes que se le pasaron por su mente le pusieron los pelos de punta.


  —Sí. Ahora nos entendemos, ¿verdad? —habló con desdén Paul. Había pensado que su prima no le temía a nada. Aparentemente, estaba equivocado. Algún día ella estaría temblando de miedo.


  —Entonces, ¿cómo escapaste? —El escape fácil de Paul intrigó a Yasmina. Tenía la vaga idea de que Edward nunca dejaría ir a Paul tan fácilmente, y que entonces él debía estar tramando algo. De otra manera, Edward debía haberse vuelto loco al dejar que Paul saliera impune.


  —Nunca lo subestimes. Está jugando al gato y al ratón con nosotros. Créeme. —Paul miraba por la ventana y se preguntaba dónde estarían esos bastardos, si lo estaban acechando y vigilando. Sabía que algo andaba mal, pero aún no había descubierto qué era. Había pensado que simplemente estaba siendo paranoico, pero la inquietante atmósfera que había y los presentimientos que sentía tenían que significar algo. Debía permanecer vigilante.


  —¿Me estás diciendo que te dejó ir a propósito para que vinieras a buscarme y exponerme? ¡Bastardo! ¿Por qué harías eso? ¿Por qué caes directamente en su trampa, vienes a involucrarme y ponerme en peligro? —Después de decir estas palabras, Yasmina levantó su bolso de Chanel y golpeó a Paul fuertemente con eso.


  —Detente. No pierdas la cabeza y escúchame atentamente. No nos atrapará, ¿me oyes? No hemos dejado evidencia que nos incrimine. Así que no te preocupes, estaremos bien. —Paul paró el golpe con uno de sus brazos, mientras trataba de hacerla entrar en razón.


  —¿Estás seguro de que no hay evidencia? ¿Pudo alguien haber sido testigo de la muerte de Grace? —Yasmina conocía muy bien el carácter de Edward, y sabía que no haría nada en vano. De manera que debió haber conseguido alguna prueba. '¿Qué tienes en mente, Edward?', pensó Yasmina para sí misma.


  —Si no recuerdo mal, una joven pareja pasó por allí y pudo haber visto algo. Pero no estoy seguro. En ese momento estaba demasiado asustado como para saber quiénes eran. Tenía que salir de allí lo más rápido posible. Recuerdo vagamente que no era una pareja común y corriente. Ambos eran bastante apuestos y tenían algo especial. —El único recuerdo vago que tenía Paul de esos dos testigos potenciales no podía conducirlo a nada, ni a sus ubicaciones ni a sus identidades, aunque estaba impresionado por el aspecto de ambos.


  —¿Podría ser que esa pareja sea Jonathan y su maldita esposa? —Algunas verdades comenzaron a surgir, cuando recordó los extraños comportamientos de la pareja Mu y su resolución de aceptar a Rocío como nuera. No podría ser una simple historia.


  —Jonathan, ¿quién es? ¿Por qué no puedo recordarlo? ¿Alguna vez lo he conocido? —Paul no era nadie antes de irse al extranjero, por lo que no había manera de que pudiera conocer a Jonathan Mu. No se movían en los mismos círculos. Estaba confundido, y se preguntaba por qué nunca antes había escuchado ese nombre.


  —Es el ex presidente de FX International Group, el padre de Edward. Y no seas ridículo, eres demasiado pobre e inculto para haberle conocido. —Yasmina torció ligeramente su boca. Estaba celosa de Cynthia y pensaba que esa mujer debía ser una bruja, que conocía hechizos que la mantendrían joven para siempre. Yasmina se miró a través del espejo retrovisor del auto y vio que su cara era un lío de arrugas, con la piel oscura.


  —¿Tenemos que preocuparnos de ellos? —preguntó Paul ansioso. Si fuera cierto que el padre de Edward fue testigo del accidente, eso significaría un gran problema para ellos.


  —De todos modos, es difícil lidiar con ellos. Así que ten cuidado y no cometas más errores. Ahora sal de mi auto, me voy a casa. —Al pensar en el ultimátum dado por Leo, Yasmina se preocupó cada vez más y frunció el ceño. No podía creer que Brian fuera tan cruel con su madre.


  —Dámelo. —dijo Paul, extendiendo su mano derecha, mientras masajeaba la nariz con la otra mano. Miró a Yasmina con seriedad.


  —¿Qué? —preguntó Yasmina, confundida. Le lanzó una mirada desagradable a Paul, pero no se pasó.


  —No juegues conmigo. Necesito dinero. ¿Qué más crees que estoy pidiendo? —Paul blandió su puño con arrogancia, por lo que parecía como si Yasmina le debiera dinero.


  —Estoy corta de dinero ahora. Así que, por favor, no gastes todo en apuestas y ahorra gastos innecesarios. Apostar no te hace ningún bien. ¿Lo sabes? —Yasmina sacó una tarjeta de crédito de su bolso y se la tiró enojada. Se sentía indignada por la codicia de su primo.


  —Por favor, no me mientas en la cara. No soy un niño. ¿Acabas de decirme que la esposa del presidente de FT Group no tiene dinero? No me lo creo. Por cierto, ¿cuánto dinero tienes en esta tarjeta? Espero que no seas tan tacaña como Brian. —dijo Paul, sonriendo y empuñando agresivamente la tarjeta. Sin darse cuenta, se le salió su reciente encuentro con Brian.


  —¿Qué? ¿Hablaste con Brian y le pediste dinero? —preguntó Yasmina con furia, lo agarró por el cuello y lo miró con sus ojos llenos de ira.


  —No hagas una escena. Medio millón no significa nada para tu familia ni para Brian. Puedes ahorrar el dinero por mí. ¿Estoy en lo cierto? ¿Prima? —Paul se rió tontamente. Le retiró la mano de su cuello y se acomodó tranquilamente, lo que enfureció aún más a Yasmina. Ella apretó los dientes y se esforzó por no golpearle en la cara.


  —Está bien. Puedes quedarte con el dinero. Pero, ¿qué le dijiste? —dijo Yasmina histéricamente. Lo fulminó con la mirada y finalmente supo por qué Brian se volvió más distanciado con ella después de ser liberada de la estación de policía. Paul era un bastardo que se atrevió a causarle problemas.


  —No le dije nada más que la verdad. Por cierto, no parece tu hijo, jaja. Es muy agradable y amable. —Paul era lo suficientemente audaz como para irritar a Yasmina y mirarla despectivamente. En lo que a él respecta, su prima era tan malvada como él, no mejor que él.


  —Vete a la mierda. —dijo Yasmina indignada, señalando la puerta del auto y pidiéndole que bajara. Una mujer, sin importar lo malvada que se había vuelto, nunca mostraría su lado oscuro a sus hijos.


  


  


  Capítulo 632


  Ver para creer (Segunda parte)


  —No te enojes, ya me voy. Pero antes, necesito que me des la contraseña. —Paul se encogió de hombros, esperando que su prima no estuviera tan enojada como para quitarle la tarjeta bancaria que le había dado.


  —¡Solo vete! Sal de aquí. ¡No quiero volverte a ver! —Después de escuchar a Paul, Yasmina se dio cuenta de que había perdido por completo toda su dignidad y autoridad como madre. Sabía que no sería capaz de pararse frente a Brian y llamarlo hijo.


  —¡Estás loca! —gritó Paul, mientras salía a toda prisa del auto de Yasmina, para evitar que se enojara aún más. Esa mujer podía llegar a ser más aterradora que el mismísimo diablo, por eso Paul había decidido desaparecer antes de que fuera demasiado tarde.


  A Yasmina no le importaba lo que su primo pensara de ella, así que encendió su auto y se alejó antes de que ese hombre pudiera siquiera decir adiós. El auto desapareció en el horizonte, mientras Paul maldecía y gritaba.


  La ciudad estaba envuelta en una cortina de oscuridad y algunas estrellas brillaban en el cielo. Brian se estacionó frente a la villa de la familia Mu. Después de algunas dudas, finalmente se bajó del auto y admiró la hermosa casa que estaba frente a él. Se sentía demasiado avergonzado como para tocar el timbre. Sin embargo, la preocupación y el remordimiento lo estaban consumiendo. Sin darse cuenta había conducido hasta la casa de la familia Mu.


  En un instante, el sentimiento de soledad que estaba experimentando en ese momento fue reemplazado por su optimismo habitual. Respiró profundo, sonrió, abrió la puerta de su auto para subirse de nuevo y cuando estaba a punto de irse de regreso a casa, escuchó una voz.


  —¡Hola, Brian! Entra —dijo Edward, sonriendo. Estaba recargado en la pared y con las manos en los bolsillos. Miró a Brian intrigado.


  —¿Está bien Rocío? —preguntó Brian tímidamente. Aunque le habían informado todo lo que le sucedió a su hermana, había dudado si debía ir a visitarla o no, pues también se enteró de que la familia Mu no le había permitido a su padre verla. Temía correr con la misma suerte que Leo. Se sentía muy ansioso y preocupado por Rocío, pero también demasiado avergonzado para tocar la puerta, después de todo, el sufrimiento y las heridas de su hermana estaban directamente relacionados con su familia.


  —Si estás preocupado, ¡compruébalo tú mismo! No creí que fueras a venir. Pasa, no seas tan tímido —dijo Edward con una sonrisa sombría. Después se dio la media vuelta y caminó hacia la villa sin voltear a ver a Brian. Sabía que su cuñado seguramente lo seguiría y entraría.


  Brian dudaba si había sido una buena idea visitar a Rocío o no. Pero su preocupación y amor hacia su hermana vencieron su vergüenza y timidez. Subió al auto, lo encendió y entró a la villa. La reja se cerró lentamente después de que su auto entró.


  —Sube, tu hermana está descansando. Debe hacer reposo por algunos días —dijo Edward en tono amable, apoyándose en el barandal de la escalera. Había ido a revisar las cámaras después de que un guardia le informara que un extraño se había estacionado afuera de la puerta de la villa. Se preguntaba de quién se trataba, hasta que vio en la pantalla que era Brian, quien lucía vacilante e indeciso. Podía imaginar lo que ese chico estaba pensando y por qué lucía tan preocupado. Sabía que él era muy importante para Rocío, por eso lo había invitado a entrar. Edward pensó que Brian debía sentirse halagado, ya que él personalmente había salido y lo había invitado a pasar a su casa. ¡Qué honor era ser el invitado de Edward!


  —Gracias —dijo Brian, un poco avergonzado por su intromisión, antes de subir las escaleras.


  Edward se quedó dónde estaba, no lo acompañó a la habitación. En lugar de eso, caminó hacia la sala de estar y se sentó en el sofá, pues sabía que Brian y Rocío tenían mucho de qué hablar, y lo mejor era dejarlos solos.


  —¿Qué pasó? ¿Dejaste a Rocío sola? —preguntó Jonathan, preocupado, pues no quería que nada malo le volviera a suceder a su nuera.


  —¿Y tú? ¿Por qué dejaste sola a tu esposa? ¿Que no se supone que deberías hacerle compañía? —preguntó Edward con indiferencia, mientras le lanzaba una mirada desafiante a su padre. Después de tantas conversaciones que habían tenido en esos días, su relación ya no era tan hostil como solía serlo. Aunque no eran tan íntimos como otros padres e hijos, finalmente podían intercambiar algunas bromas y sentirse relajados.


  —¿Te gustaría jugar ajedrez conmigo? —preguntó Jonathan. En lugar de responder a la pregunta de su hijo, Jonathan prefirió hacerle una invitación para que pudieran pasar tiempo juntos. Inmediatamente se sentó a la mesa después de eso. Su apuesto rostro y elegante porte eran como los de su hijo. Jonathan era más cómo un hermano de Edward que un padre, a pesar de que él fuera más astuto y más serio. No era de extrañar que mucha gente pensara que él era el hermano mayor de Edward.


  —Me parece bien, si no te da miedo de perder —contestó Edward, levantando las cejas y mirando a su padre con una sonrisa burlona.


  —Hijo, no soy tan malo jugando ajedrez como tú. —contestó Jonathan, con una mirada desafiante, mientras colocaba el tablero en la mesa. Se sentía un poco raro, pues nunca imaginó que algún día podría sentarse con su hijo y jugar una partida de ajedrez, sin discusiones ni hostilidad.


  Edward sonrió con ironía y permaneció en silencio. Se reclinó cómodamente en el sillón, tan arrogante como todo un magnate. También se sentía conmovido por esa inesperada invitación a una partida de ajedrez con su padre.


  Brian tocó la puerta de la habitación de Rocío. Su rostro lucía inexpresivo, nadie podía saber lo que estaba pensando en ese momento. Sin embargo, cuando escuchó que Rocío dijo —entra —sintió alivio y una gran alegría.


  —¡Brian, no esperaba que vinieras! —dijo Rocío sorprendida cuando se dio cuenta de que quién había tocado la puerta había sido su hermano. Trató de levantarse de la cama para saludarlo.


  —Hermana, no te levantes. Quédate acostada, necesitas descansar —dijo Brian, mientras caminaba hacia la cama para evitar que Rocío se levantara.


  —Estoy bien. He estado acostada días enteros. Lo mejor será que me levante y camine un poco —dijo Rocío, nunca se imaginó que Brian apareciera de repente en la puerta su habitación. De cualquier manera, estaba muy contenta de verlo de nuevo.


  —Entonces déjame ayudarte a levantarte. —Brian no podía evitar preocuparse por su hermana y la ayudó sosteniéndole los brazos, con el mayor cuidado posible, para evitar tocar accidentalmente sus heridas y lastimarla.


  —No te preocupes tanto. Odio ser tratada como si estuviera moribunda —dijo Rocío, con una mueca de dolor, ya que no había podido evitar sonreír.


  —¿Qué pasó? ¿Te lastimé? —Al ver la expresión de dolor en el rostro de su hermana, Brian entró en pánico y no supo qué hacer. Creía que Rocío estaba gravemente herida y por ende era tan frágil como una flor.


  —Gracias, Brian. Tu visita me hace sentir que todavía tengo a mi familia —dijo Rocío. Ese sentimiento era muy diferente a lo que experimentaba con el cariño y las atenciones de la familia Mu, ya que este provenía de alguien con su misma sangre.


  —Hermana, no tienes nada que agradecerme —dijo Brian, avergonzado y triste. Sabía que no estaba en posición de que Rocío le agradeciera absolutamente nada. Aunque él no la había lastimado personalmente, las agresoras estaban estrechamente relacionado con él y no merecía su perdón.


  —Brian, te conozco mejor de lo que crees, además soy una mujer racional, no te culpes por algo que tú no hiciste, y que no fue tu culpa. Pase lo que pase, eres mi hermano —dijo Rocío, mientras acariciaba el cabello de Brian. Si había alguien en la familia Ouyang que valía la pena, ese era Brian. A Rocío ya no le importaba nadie más.


  —Rocío, ¿no me odias por todo tu sufrimiento y dolor? —preguntó Brian, amargamente. Luego, levantó la cabeza y vio la mirada comprensiva de Rocío. Cuando notó el vendaje alrededor de la cabeza de su hermana, su corazón tembló de remordimiento y vergüenza, nuevamente.


  —¿Me has hecho algo por lo que debas disculparte? ¿O has hecho algo que me lastime? —preguntó Rocío, observando cuidadosamente la cara de su hermano.


  —No, eres mi hermana y nunca te haría eso —contestó Brian, antes de ser interrumpido nuevamente.


  —Entonces, no tienes por qué sentirte avergonzado. No me gusta nada este tipo de relación distante entre hermanos. Deberíamos vernos más a menudo. Dudas mucho para acercarte a mí y eso nos hace sentir incómodos y nos alejará aún más.


  Rocío conocía las inseguridades de Brian y su gran sensibilidad. Sin embargo, ella nunca rechazó a su hermano ni lo culpó de nada, por el contrario, sentía pena por la terrible madre y hermana que tenía.


  


  


  Capítulo 633


  Ella es mi hermana (Primera parte)


  —Está bien, ya no me contendré más. Así que prepárate para conocer todos mis defectos. Y puede que no te guste lo que encuentres. Te fastidiaré hasta que te hartes de mí. —Brian encogió los hombros tratando de ocultar sus ojos enrojecidos, pues se encontraba increíblemente conmovido.


  —Eso no va a suceder, porque durante todo este tiempo, jamás me has molestado. así que ¿cómo podría hartarme de ti? —Mientras le daba palmaditas en su espalda, los ojos de Rocío también se enrojecieron. Honestamente, no le importaría perder a todos los de su familia, excepto a Brian. No quería perderlo, pues era el único con el que compartía lazos de sangre y que aún le importaba.


  —Chico, ¿sabes que me estás poniendo un poco celoso? —La mirada de Edward se veía juguetona, pero su tono indicaba lo contrario.


  —Pues esto es lo que quiero. ¿Realmente estás tan celoso? Pues ven y detenme. —Brian no se alejaba de Rocío, e incluso presionó su rostro contra el de ella, mirando a Edward con burla.


  —¡Eh! Debes necesitar mucho amor, dada la situación de tu familia. Está bien, te la prestaré un rato para que te apoye. —Edward vestía ropa casual, el cuello de su camisa estaba ligeramente abierto, dejando a la vista sus tan bien definidos músculos, haciéndolo ver salvaje y atractivo.


  —¿Prestar? Ella es mi hermana. ¡Cuida tu boca, imbécil! No te lo advertiré de nuevo. —Brian todavía se aferraba a Rocío despreocupado, peleando de nuevo con Edward. Parecía que esta era su manera de llevarse con él. Ya que Rocío era la manzana de la discordia entre ellos dos, jamás se llevarían bien el uno con el otro. Eran como Samuel y Kevin, solo que Samuel estaba obsesionado con su hermana menor, mientras que Brian estaba obsesionado con la mayor.


  —No olvides que tu hermana ahora es mi esposa, y que estará a mi lado toda la vida. Pero tú, eventualmente pertenecerás a otra mujer en el futuro. Entonces dime, ¿quién ganará al final?


  Edward no cayó en sus provocaciones. Su rostro aún estaba relajado, mientras que sus ojos brillaban con humor. Con unas pocas palabras, aplastó brutalmente el orgullo de Brian.


  —¿Y qué? Yo siempre seré su hermano. Mientras que un marido... Ese se puede cambiar en cualquier momento. Muchas mujeres tratan a sus maridos como papas fritas, no pueden tener solo uno. —Brian solo se sintió desanimado por un segundo. Y rápidamente respondió. No sabía la razón, pero siempre se alegraba al ver a Edward quedarse sin palabras.


  —Brian, ¿estás tratando de hacerme enojar? —Edward entrecerró los ojos y lo miró de reojo. No le importaban otras bromas, pero las relacionadas con su esposa estaban prohibidas definitivamente.


  —¿Tú qué crees? —La cara de Brian también estaba muy seria, porque en su corazón, Rocío también era su único familiar, los demás no eran nada para él. Por eso le importaba tanto su hermana. Él quería lo mejor para ella, solo que a veces no podía soportar a Edward.


  —¡Suficiente! ¿Qué tienen uno contra el otro? ¿Por qué cada vez que están juntos tienen que acabar en una pelea? Me duele verlos discutiendo. ¿Acaso no piensan en cómo me siento? —Rocío no pudo evitar poner los ojos en blanco. Estos dos ya no eran unos muchachos. ¿Por qué actuaban de esa forma tan infantil? Su fuerte grito movió su herida, provocándole dolor nuevamente.


  —Hermana, no es mi culpa, él comenzó. —Brian le sonrió a Edward, muy satisfecho de sí mismo porque lo dijo primero.


  —Si no hubieras seguido molestándome, me habría importado un bledo. Además, es hora de que te vayas a casa. —Edward era bastante celoso. Una vez enamorado de una mujer, la atesoraría con todas sus fuerzas. No permitiría que otro hombre le pusiera las manos encima, incluso si ese hombre era su hermano. No se doblegaría en absoluto, por lo que sus palabras también mostraban su autoridad.


  —¿Quién dice que debería irme a casa? Solo he estado aquí un rato. Además, todavía tenemos mucho de qué hablar, ¡a solas! ¿Qué dices, Rocío? —Brian había sido muy inteligente al inmiscuir a su hermana en todo esto. De esta manera, Edward no podía hacerle nada, sin importar lo enojado que estuviera.


  —Ummm... ¿Y si me niego a contestar? —Rocío levantaba la cabeza, mirando a Edward. En broma invocó el derecho de permanecer en silencio. Frente a la sonrisa de su esposo, ella no pudo evitar estremecerse. ¿Cómo había sido arrastrada a este lío? ¿Por qué ambos continuaban esperando a que contestara?


  —Por supuesto, cariño. —Edward sonrió, ya que eso era exactamente lo que quería. Sus ojos brillaban de alegría. Parecía que su querida mujer había aprendido a darse cuenta de las cosas y a reaccionar discretamente. Su sonrisa significaba una amenaza tácita. Las acciones tendrían consecuencias.


  —Parece que las hermanas casadas son en efecto como el agua desperdiciada. Los viejos dichos tienen algo de cierto después de todo. Por eso mi hermana está de tu lado contra mí. —Brian parecía molesto, como si realmente le hubiera dolido el comportamiento de su hermana, tal como lo sugerían sus palabras.


  —Suficiente, deja de hacerte la víctima, y no hables de esa forma tan pedante conmigo. No sé nada de tus viejos dichos y tampoco quiero saber.


  Edward no estaba siendo amable con el comportamiento de Brian, y así era él. Solo él podía meterse con otros, y era imposible para otros juzgarlo a él.


  Mirando de un lado a otro entre los dos hombres, Rocío estaba completamente muda. ¿Cómo es que volvieron a cómo estaban al principio otra vez? Parecía que si quería que se llevaran bien entre ellos, tenía un largo camino por recorrer.


  Yasmina corrió escaleras arriba apresuradamente una vez que llegó a casa. Tenía la sensación de que necesitaba explicarle algo a Brian. Pero para su sorpresa, nadie estaba en casa en ese momento.


  La mujer caminó lentamente hacia la cama y se sentó. De hecho, no había estado en esta habitación durante mucho tiempo, y estaba demasiado avergonzada para decirle a alguien el por qué de ello. Brian le prohibió entrar porque no le gustaba que nadie entrara en su habitación. La sonrisa de Yasmina era amarga, porque a los ojos de su propio hijo, ella era solo una extraña.


  Mientras tanto levantó la cabeza y miró la mesita de noche junto a su cama. Solo una mirada fue suficiente para convertir su cara triste en un rostro lleno de furia. Se levantó rápidamente, recogió el portarretratos y lo tiró al suelo. Luego pisoteó fuertemente la hermosa cara de la foto, dejando que su ira se disipara. El cristal se rompió, dejando fragmentos en el suelo.


  ¿Por qué, por qué solo mantuvo a esa perra en su corazón y evitó a su propia madre como si fuera un monstruo terrible? ¿Por qué demonios había una foto de Rocío en su propia casa? ¿Por qué su propio hijo conservaba esa foto en su habitación como si fuera una especie de santa? No podía aceptar esto sin importar nada.


  —¿Qué estás haciendo? Además, ¿quién te dijo que podías estar en mi habitación? —Brian miraba fríamente a Yasmina, con los ojos llenos de furia. Sus ojos se posaron en el portarretratos que había destrozado en su arranque de ira, provocando un ambiente gélido.


  —Brian, has... has regresado. —Yasmina levantó una mano para arreglar su cabello, que se había desacomodado debido a su arranque de ira. Miraba a su hijo con sorpresa. Ya que no creyó que volvería tan pronto. No solo estaba nerviosa, sino que también sentía un ligero rencor en contra de él.


  —Dije, ¿qué demonios estás haciendo?"., Brian preguntó, mientras fruncía el ceño. Su voz era seria y distante. Yasmina nunca había visto ese lado tan distante, por lo que no pudo evitar temblar.


  —Yo.... —Su madre movió los pies lentamente, demasiado incómoda para responder a su pregunta. No era una bonita sensación la de ser atrapada con las manos en la masa.


  —Para ser honesto, tu comportamiento es horrible. Es solo una foto, ¿por qué enojarse por eso? Te has pasado de la raya. —Brian se acercó paso a paso, luego se inclinó para recoger la foto, pero fue cortado por el cristal roto. Sin embargo, no dijo nada, solo extrajo en silencio unos pañuelos del dispensador de servilletas para limpiar la suciedad de la foto. Frunció el ceño, sin importarle lo que su madre pensara.


  —Tú mismo dijiste que era solo una foto, entonces ¿por qué te importa tanto? ¿Acaso esta foto es más importante que tu madre? Tú eres el que tiene problemas mentales.


  


  


  Capítulo 634


  Ella es mi hermana (Segunda parte)


  Yasmina miró con odio la foto que Brian tenía en sus manos. Hasta ese momento pudo darse cuenta de que no solo había perdido frente a Grace, sino que también había perdido frente a la hija de esa mujer. Y ese era un hecho que simplemente no podía aceptar.


  —Si lo que buscas es humillarte, no puedo detenerte. Para mí, esta foto vale mucho más que tú —dijo Brian, molesto. No estaba tratando de deslindarse de su responsabilidad como hijo, simplemente lo que su madre había hecho lo decepcionó por completo. Para él Yasmina ya no representaba una figura materna.


  —¿Brian, por qué? ¡Soy tu madre! —No había cosa más triste y dolorosa para esa mujer que saber que la relación con su hijo estaba fracturada.


  —¿Acaso tengo que recordarte todo lo que has hecho? Tú lo sabes mejor que yo. ¡Maldita sea! ¿Aún crees que tienes derecho a que te llame madre?


  Brian levantó un poco la voz, probablemente porque estaba bastante agitado. Luego cerró suavemente los ojos por un momento. Su corazón estaba sangrando, lenta pero constantemente. Realmente deseaba ser un buen hijo y tener una relación estrecha con su madre, como todos los demás, pero la cruel realidad lo obligaba a actuar de forma tajante.


  —Seguramente, ya te has enterado de toda la verdad y por eso me odias tanto. ¿Crees que no merezco ser tu madre? Si no hubiera hecho lo que hice, ¿crees que estarías aquí en este momento, faltándome al respeto? ¡No! ¡Ni siquiera hubieras nacido! —dijo Yasmina tartamudeando, con el rostro pálido. Al voltear a ver a Brian, un dejo de tristeza invadió su rostro.


  —Realmente desearía no haber nacido. Te lo digo honestamente. Cada vez que recuerdo que nací a costa de la vida de otros, el corazón se me congela. ¿Por primera vez te importa lo que siento? —dijo Brian, luego puso cuidadosamente la foto en el cajón. Sus ojos lucían tristes, pero sobre todo sentía mucha culpa.


  —Si te dijera que todo fue un accidente, ¿me seguirías odiando tanto? —Los labios de Yasmina temblaban. De pronto se desvaneció sobre el borde de la cama. Volteó a ver a Brian, esperando que le diera la mano.


  —¿Accidente? ¿Crees que soy estúpido? ¿No fuiste tú quién averió el auto de Grace a propósito? —preguntó Brian, mientras miraba a su madre con frialdad, luego volteó hacia la ventana. Yasmina había matado a la madre de Rocío aproximadamente veinte años atrás y hacía tan solo unos días Clara casi mata a Rocío. Las heridas que le había causado cubrían su cuerpo, y tomaría mucho tiempo poder recuperarse. Lo que realmente le pesaba a Brian era que Clara y Yasmina fueran su hermana y su madre. Por mucho que no quisiera admitirlo nada podría cambiar eso.


  —Sí, saboteamos su auto, no lo niego. ¡Pero si ella no hubiera perdido los estribos y no hubiera conducido tan rápido, ese accidente ni siquiera hubiera sucedido! —gritó Yasmina histéricamente. No podía creer que Grace, una mujer muerta, hubiera logrado opacar su felicidad. Estaba más segura que nunca de que deshacerse de ella había sido la decisión correcta.


  —¡Jajaja! ¡Esto es muy gracioso! Es la primera vez en toda mi vida que escucho a alguien culpar a otra persona con tanto descaro. ¡Estoy sumamente impresionado por lo falsa que eres! —dijo Brian con lágrimas en los ojos. Esas lágrimas representaban la profunda tristeza y la impotencia que sentía, pues podía elegir cualquier cosa en su vida, excepto a sus padres.


  —Brian, no importa lo mala que sea, sigo siendo tu madre. Esa es la verdad, y no importa cuánto la niegues, nada podrá cambiarla. —A Yasmina ya no le preocupaban los sentimientos de Brian, por eso ya ni siquiera se esforzaba un poco en fingir. Ya no había forma de ocultarle a su hijo toda su maldad. Esa era la verdad, sin importar cuánto doliera.


  —Tienes razón, no puedo negar el hecho de que eres mi madre, ni tampoco puedo cambiarlo. Pero sí puedo elegir no tenerte cerca. Por favor sal de aquí. Necesito descansar —dijo Brian dándole la espalda. Sus palabras sonaron serenas y frías, haciéndola sentir cómo una extraña.


  Yasmina lo miró por un momento. No importaba cuánto quisiera estar cerca de su hijo, tenía que irse. Brian había dejado en claro cuál era su postura, pero el hecho de odiar a su propia madre aún le dolía profundamente. Antes de salir, miró con odio una vez más el portarretrato que yacía roto en el piso.


  Brian suspiró profundamente, preguntándose si ese era el momento de irse de ahí. Comenzaría de nuevo y haría cosas que disfrutara, en lugar de vivir con gente que lo hacía sentir miserable todos los días. Después de todo, había estado en casa de sus padres por mucho tiempo y su empresa necesitaba urgentemente su atención y presencia. Sacó el teléfono y comenzó a buscar vuelos.


  Él no se consideraba a sí mismo como un hombre responsable. Siempre elegía huir, en lugar de resolver los problemas cuando estos aparecían. No importaba cuánto pudiera despreciar a Yasmina, simplemente no podía borrar el hecho de que ella era su madre. Frente a ese dilema, irse era su mejor opción; de esa forma Rocío ya no tendría que preocuparse por él, y su madre ya no podría usarlo como una herramienta.


  Los días pasaron rápida y silenciosamente. El clima a finales del otoño ya no era cálido, en cambio, hacía un poco de frío por las mañanas y las tardes. Después de que Brian se fue, muchas cosas cambiaron. En primer lugar, Hero se adjudicó todos los crímenes. Las heridas de Rocío se curaron como Pol lo predijo. Todas estas cosas sucedieron una tras otra, como si hubieran estado conectadas. De hecho, lo estaban.


  —¡Felicidades, Rocío! La herida de tu cara se ha curado completamente y no quedaron cicatrices. ¿No te parece que soy un buen médico? —Esa fue la última vez que Pol aplicó su fantástica pomada sobre las heridas de Rocío. Tan pronto como terminó el tratamiento, Rocío acarició su mejilla. Su rostro había vuelto a ser el mismo de antes. ¡Pol lo había logrado! Sus esfuerzos no habían sido en vano.


  —Pol, muchas gracias por todos tus cuidados. Sin ti, no me hubiera recuperado tan bien —dijo Rocío con una pequeña sonrisa. Honestamente, a ella no le importaba tanto su aspecto, lo que realmente le importaba era Edward, y lo que él pensara.


  —De nada. Solo hice lo que cualquier médico hubiera hecho. No tienes que agradecerme, me haces sentir como un extraño —dijo Pol, mientras guardaba las pomadas en su maletín con mucho cuidado, porque eran bastante caras. Afortunadamente, había un inversor muy adinerado que lo patrocinaba, de otra forma no podría permitirse una investigación de esa naturaleza.


  —Después de todo eres un extraño. No creas que eres un amigo cercano. —Para Edward abrir la boca para ofender a la gente era muy común. Cada palabra que de ella salía, hacía que la gente rechinara los dientes con odio. Pero no podían hacer nada al respecto debido a su estatus social. Pol sintió gran impotencia después de escuchar las palabras de Edward.


  —Si no somos amigos cercanos, la próxima vez que te ocurra algo no pidas mi ayuda —dijo Pol con una mirada fulminante, molesto por la soberbia de Edward. Le hubiera encantado poder borrar esa sonrisa sarcástica del rostro de su amigo.


  —¡No te preocupes! Siempre necesitas más de mí que yo de ti. —A pesar de lo que Edward había dicho, en el fondo de su corazón estaba muy agradecido por todas las atenciones y cuidados que Pol había tenido con Rocío. Entre esos dos caballeros no había necesidad de decir —gracias —bastaba con que se hicieran bromas pesadas el uno al otro.


  —¡Ay jefe! ¿Le molestaría de vez en cuando permitirme decir la última palabra? —Pol no podía entender por qué siempre tenía que aguantar las bromas pesadas de Edward. Quizás porque todo se reducía a dinero. Después de todo sus experimentos necesitaban el patrocinio de su amigo. Si Edward le recortara ese ingreso, no tendría a dónde acudir para obtener más fondos. Pol no tenía otra opción que dar su brazo a torcer siempre.


  —Sí me molestaría, porque la palabra 'perder' no aparece en mi diccionario —contestó Edward, mientras miraba a Pol fijamente a los ojos. Después de unos segundos pudo recuperar la calma, como si nada hubiera sucedido.


  


  


  Capítulo 635


  Somos una familia (Primera Parte)


  —Bueno, no debería haber esperado nada de ti. Rocío, será mejor que regrese al hospital ahora, Necesito prepararme para la operación de esta tarde. —dijo Pol. Como estaba acostumbrado al comportamiento opresivo de Edward hacia él, no se vio afectado por su lengua mordaz en absoluto. Rápidamente recogió la caja de la medicina.


  —¿Ya te vas? Es casi la hora del almuerzo, ¿por qué no almuerzas aquí antes de volver al hospital? —preguntó Rocío. Pol estaba ansioso por irse en cuanto se aseguró de que la herida de Rocío se curaba bien. Mientras Edward daba por sentado su ayuda, Rocío estaba un poco avergonzada. Después de todo, habían molestado a Pol durante mucho tiempo sin siquiera darle las gracias. No podían dejar que se fuera sin demostrar su gratitud.


  —No, muchas gracias. Almorzaré cuando llegue al hospital porque me temo que si como delante de él, perdería el apetito. Si no como bien, afectaría la operación en la tarde y eso sería horrible para el paciente. —respondió Pol mientras fijaba su mirada en Edward. Obviamente, se refería a él. Aunque la verdad es que necesitaba volver al hospital pronto. No tenía absolutamente nada que ver con Edward, solo lo dijo para que Rocío lo compadeciera.


  —¡Bueno! Pol, si no te vas ya, te saco a la fuerza. Parece que has ganado mucho coraje en estos días.


  Edward dijo las palabras una por una con los dientes apretados y entrecerrando los ojos en dirección a Pol. Aunque parecía tranquilo, las personas que lo conocían sabían que la expresión en su rostro significaba que estaba de mal humor. Si no escaparan rápidamente, las consecuencias serían terribles.


  Al verlo, Pol salió rápidamente de la habitación sin esperar a que Edward terminara de hablar. Pero antes de irse, se volvió hacia Rocío y le dijo. —Adiós, Rocío, te invitaré a cenar una vez que esté libre.


  —Este tipo realmente corre rápido. —comentó Edward. Las comisuras de sus labios se torcieron. Parecía que Pol se dio cuenta de que sus palabras estaban molestando a Edward. De lo contrario, no habría huido rápidamente como si estuviera escapando de una manada de bestias salvajes. De hecho, según Pol, Edward era más horrible que un león rugiente. Necesitaba alejarse de él lo antes posible.


  —Fuiste tan malo con él, por eso estaba tan ansioso por irse. ¿Quién querría quedarse y sufrir tu lengua viperina? —Rocío se burló de él. No entendía la amistad que había entre su esposo y Pol. ¿Cómo podrían ser tan buenos amigos cuando siempre discutían así?


  —¿Estás de su lado? —preguntó Edward en un tono amenazante. Se sentó junto a ella y extendió su mano para pasar un mechón de su cabello.


  —Si digo que sí, ¿qué me harás? —Rocío alcanzó la taza de agua de la mesa de café y tomó un elegante sorbo. No parecía preocuparse por las palabras amenazantes de su esposo.


  —¿Qué castigo quieres, cariño? —preguntó él con un brillo perverso en sus ojos. Al mismo tiempo, su mano se alejó silenciosamente de su cabello y acarició su mejilla previamente lastimada, tocándola suavemente. Después del tratamiento de Pol, apenas quedó cicatriz. Pero en su memoria y en su corazón quedó profundamente grabado para siempre el hecho de que no pudo protegerla bien.


  —¿Qué tal entrenar conmigo un rato? —le invitó Rocío con los ojos brillando de emoción. Probablemente porque había estado descansando durante mucho tiempo y ya le hacía falta entrenar, pues sentía que su cuerpo y su mente se estaban volviendo más lentos. Así que pensó que era necesario hacer ejercicio.


  —No, no soy tonto. Me golpearás duro. —dijo Edward rápidamente. Su mano se detuvo por un momento, antes de retirarla finalmente. La razón por la que se negó a practicar con ella no fue porque tenía miedo de ser golpeado, sino porque seguía preocupado por la herida de su esposa. Tenía miedo de que su cuerpo aún no se hubiera recuperado por completo, por lo que la rechazó sin dudarlo.


  —Olvídalo, mañana iré a la base militar para buscar a Hawkeye y entrenar con él. Da igual. —Rocío no lo obligó a entrenar con ella, y se acurrucó en sus brazos. Se sentía cómoda en esa posición. Disfrutaba relajarse así con su esposo, le complacían esos momentos que era un lujo para ella.


  —¿Qué? ¿Vas a volver a trabajar mañana? —preguntó Edward un poco sorprendido. No esperaba que su esposa quisiera ir a trabajar tan pronto. Le tomó un tiempo responder.


  —Sí, ya estoy bien. Debería volver a trabajar. —respondió Rocío, frunciendo el ceño ligeramente. Debido a su lesión, su trabajo se había estado acumulando durante días. Si no volvía a trabajar rápidamente, cada vez se apilaría más y más. Lo que, definitivamente, no sería bueno para ella.


  —Pero aún no te has recuperado completamente. —dijo Edward mirándola con ansiedad, pues se estaba arrepintiendo de no haber aceptado su petición. Si lo hubiera hecho, ¿era posible que ella no estuviera tan apurada por volver al trabajo?


  —Está bien, solo necesito lidiar con algunos trámites. No hay tareas especiales últimamente, así que no tienes de qué preocuparte. —le aseguró Rocío. Hablando de trabajo, Rocío se sintió un poco culpable por Natalia, ya que durante este tiempo hubo una capacitación especial en curso en el extranjero. Era su turno de ir, pero debido a su lesión, Kevin tuvo que ir por ella, por lo que no tuvo tiempo para estar con Natalia.


  —Es bueno que sepas que estoy preocupado. Pase lo que pase, espero que valores tu propia vida por encima de todo. Soy muy insistente en este punto porque espero que te cuides bien. —dijo Edward con seriedad.


  Sus ojos se atenuaron un poco. ¿Cómo podría ser tan ingenuo como para creer que ella sólo manejaría documentos regulares una vez que volviera a la base militar? ¡Debería haber todo tipo de entrenamiento esperándola! Pero era su trabajo, y él no podía interferir demasiado. Solo podía suplicarle que se cuidara bien.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 636


  Somos una familia (Segunda Parte)


  —Oh, ¿te resistes a separarte de mí? —preguntó Rocío mientras se acomodaba completamente entre sus brazos, y sus delgados dedos seguían jugando con los botones de la camisa de Edward. Dadas las circunstancias, ella se comportaba un poco como una mujercita mimada que disfrutaba de la comodidad del afecto de su esposo.


  —Por supuesto que no. Una vez que te apartes de mi lado, puedo invitar a mujeres hermosas a comer. —Edward se burló intencionalmente, aunque sus ojos estaban llenos de amor cuando miró a su esposa. Lo que reflejaba su mirada era algo completamente diferente a lo que decía.


  —Entonces estaremos iguales, porque lo que más abunda de la base militar son hombres fuertes y guapos. —Escuchar las palabras de Edward le hizo gracia a Rocío, este hombre era realmente asombroso. Ella solía pensar que él era un hombre rígido y aburrido, pero a veces las bromas apropiadas entre una pareja añadían gracia a su relación.


  —Cariño, ¿te estás burlando de mí? —Los ojos de Edward se entrecerraron peligrosamente al mirar ferozmente a la acogedora mujercita que tenía entre sus brazos. ¿Cuándo se volvió tan traviesa? ¡Incluso aprendió a burlarse de él!


  —No, solo estoy describiendo los hechos. —respondió Rocío. ¡Ahora, también se atrevía a decirle que no! Su actitud mostraba claramente que le estaba tomando el pelo. Escuchar la respuesta de Rocío lo volvió más loco.


  —Parece que eres lo suficientemente honesta y no piensas en lo que te puede costar molestarme. —gruñó Edward con un tono un poco agresivo. Mientras hablaba, su hermoso rostro se cernía lentamente sobre su esposa.


  —¿Hey, qué estás haciendo? —Rocío tragó saliva, sintiendo finalmente un poco de inquietud. La mirada malvada en el rostro de Edward lo hizo parecer peligroso.


  —¿Me tienes miedo ahora? Demasiado tarde. —Sus delgados labios cubrieron su boca sin previo aviso. Un indicio de ira se mostró evidentemente en su beso castigador mientras le quitaba el aliento.


  Pero Rocío no era la misma mujer de hace algunos meses. Había aprendido a respirar mientras lo besaba, y también sabía cómo responderle. Ahora, aceptó toda la ira que él desahogó sobre ella mientras simultáneamente llenaba el beso con una ternura que le ayudaba a disolver su enojo. Pronto, su beso conllevó a manoseos entusiastas.


  —¡Lo siento! No era mi intención interrumpir. —De repente, Cynthia exclamó avergonzada. Esta era la segunda vez que los atrapaba en una posición comprometedora. Aunque esta vez no fue su culpa, ya que se estaban besando en un lugar público.


  La primera reacción de Rocío fue enterrar su cabeza en los brazos de Edward por la vergüenza. Su rostro se sonrojó al instante por su descuido. Olvidaron por completo que estaban en la sala de estar donde cualquiera podía entrar.


  Por el contrario, Edward no estaba ni un poco avergonzado. Miró a su madre sin una pizca de vergüenza en su rostro y le dijo con calma. —Ya que no lo hiciste a propósito, ¿por qué no finges que no nos has visto?


  —¡Chico, no puedes obligarme a dar la vuelta y salir de nuevo! ¿No sabes que está lloviendo afuera? —Cynthia resopló. Por las gotas de lluvia sobre su cabello mojado, no era difícil creerle que de verdad estaba lloviendo afuera.


  —Mamá, ignóralo. Sabes que ha estado actuando extraño recientemente. Supongo que algo no está bien en su celebro. —Rocío se levantó de los brazos de Edward y miró por la ventana con el ceño fruncido. Como dijo Cynthia, estaba lloviendo afuera y, realmente bastante fuerte.


  —¡Sí, lo he notado! Probablemente porque lleva demasiado tiempo sin utilizarlo. —dijo Cynthia. Tan pronto como la escuchó, Edward no pudo evitar salpicar el agua que acababa de beber. Afortunadamente, estaba sentado en el sofá y no le cayó agua a ninguna de las dos.


  Las comisuras de la boca de Rocío se torcieron. Efectivamente, Cynthia y Edward era tal para cual. Ambos poseía una ironía única, tenían una imaginación extraordinariamente buena.


  —¿Eres realmente mi madre? Eres muy mala con tu hijo. ¡Y tú! ¡Eres mi esposa! No puedes ser, ¡cómo pudiste decir que tu marido está mal de celebro! —dijo Edward levantándose de su asiento con una mirada de dolor. Luego subió las escaleras de mal humor, luciendo patético.


  —¿Está enojado? —preguntó Cynthia, mirando sorprendida a su hijo mientras se retiraba. Estaba un poco preocupada. ¿Edward aún la culpaba? Ella sabía que él estaba resentido con ella por no cuidarlo en los últimos años. Pero después de llevarse bien con él en el tiempo que habían pasado juntos últimamente, ella pensó que su relación había mejorado mucho.


  —No, solo está fingiendo. ¿Por qué volviste sola? ¿Dónde está papá? ¿No te acompañó? —preguntó Rocío, quien no estaba preocupada por Edward en absoluto, sabía que él solo quería encontrar una excusa para irse porque no sabía cómo llevarse bien con su madre. Después de todo, Roma no se construyó en un día. Necesitaban más tiempo antes de poder alcanzar la misma intimidad que tenían otras madres e hijos. Como ella estaba en la misma situación, realmente podía entender sus acciones. Si se enfrentara a su padre, haría lo mismo.


  —¡Oh! Fue a Mayfly. Dijo que te dará una sorpresa más tarde. —Cynthia sabía de la sorpresa de Jonathan, pero no quería decirle a Rocío porque no quería arruinarlo. Lo más apropiado era que Jonathan se lo dijera.


  —Oh, me pregunto qué será. —Rocío se detuvo e inmediatamente, dejando la pregunta en el aire. Si Cynthia se lo dijera ahora, ya no sería una sorpresa.


  En cuanto a Mayfly, Rocío se enteró de su existencia hacía unos días. Fue entonces cuando entendió por qué Edward tuvo que ser enviado al extranjero cuando era tan solo un niño. Después de todo, eran sus padres y lo único que querían era protegerlo. Aunque todo lo hicieron por su seguridad Edward era solo un niño en ese momento y fue un poco cruel hacer que se quedara solo en el extranjero.


  


  


  Capítulo 637


  Somos familia (Tercera parte)


  La Mayfly no era una organización honesta, sin embargo, tampoco podía considerarse maliciosa, y esto hacía que su existencia fuera difícil de evaluar por el momento. Pero mientras no representara una amenaza para los intereses y la seguridad del país, desempeñaba una función en la sociedad. Por ahora, era mejor no sacar mayores conclusiones respecto a la organización, pensaba Rocío. Después de todo, no era extraño que una organización como esa existiera. Era cuestión de cómo la percibía la sociedad, nada más.


  —No te preocupes. Pronto sabremos la respuesta. —agregó Cynthia, dándole unas palmaditas a Rocío en el hombro. Siempre había pensado que su nuera era bastante delgada. Sin embargo, ahora Rocío parecía mucho más delgada que antes, especialmente después de su lesión. Se veía tan radiante y llena de energía cuando la conoció por primera vez. Pero ahora, se le veía tan distinta. Parecía ser que le hacía falta la comida saludable de la señora Wu.


  —Bueno, no tengo prisa. —dijo Rocío, sonriendo tranquilamente. Aunque el asunto de la sorpresa le despertaba curiosidad, prefería no indagar mucho sobre ello, al menos por ahora no. Estaba segura de que sería algo genial, definitivamente. Por algo era una sorpresa. No era necesario pensar tanto en ello.


  Lo que no se imaginó fue que Jonathan le fuera a dar un regalo tan maravilloso, especialmente después de casi darse por vencida tratando de entregar a Yasmina ante la justicia por sus crímenes. Jonathan tenía bajo su poder los registros de la inspección del accidente automovilístico de su madre, con fotografías incluidas como parte de la evidencia, las cuales incluso inculpaban a Paul Du en el accidente. Con tantas pruebas en su contra, Yasmina tuvo que ser enviada a prisión nuevamente. Y esta vez, no volvería a salir en libertad nunca más. A Rocío le daba lástima Brian, pero tenía que vengar a su pobre madre.


  —Gracias, papá." le agradeció. Al cabo de un rato, Jonathan le explicó todo a Rocío, ella sólo podía estar sinceramente agradecida. Alguna vez pensó que no sería capaz de encontrar las pruebas necesarias para mandar a Yasmina a la cárcel. Sin embargo, él la ayudó a conseguir todo lo necesario, después de todo. No sólo se sentía inmensamente agradecida, también se encontraba profundamente conmovida por sus acciones.


  —No lo olvides, somos familia. No necesitas agradecerme. Además, sólo estamos cumpliendo con lo que le prometimos a tu madre. —respondió Jonathan. Era la declaración más larga que Jonathan había hecho frente de otra mujer. Con sus palabras, dejó claro que Rocío era su familia.


  —¿Qué tipo de promesa? ¿Tú conociste a mi madre? —Rocío se puso nerviosa de repente. Aunque deseaba saber todo respecto su madre, temía descubrir algo que no deseara saber. No podía evitar sentirse algo ansiosa por ello.


  —¿Sabes por qué arreglamos tu matrimonio con Edward a pesar de sus objeciones? Nosotros estuvimos presentes cuando ocurrió el accidente de tu madre. Gracias a ello, obtuvimos información de primera mano sobre el accidente. Para ser sincero, sé que tu madre realmente te quería mucho. De lo contrario, no nos habría pedido que la ayudáramos a cuidarte en un momento tan crucial. Ni siquiera le importaba su propia seguridad. Tú siempre fuiste prioridad en su corazón. —relató Cynthia.


  No podía evitar que sus ojos se pusieran llorosos cada vez que recordaba aquel momento tan trágico, su voz temblaba con profunda emoción mientras hablaba.


  Edward de inmediato tomó a Rocío en sus brazos. Jamás imaginó que esa sería la razón por la que sus padres lo forzaron a casarse con ella sin importar sus reclamos. Y sin embargo, después de casarse, en lugar de hacerla feliz, acabó lastimándola tanto física como emocionalmente. En este caso, ¿no habría traicionado la confianza que su suegra depositó en sus padres?


  La besó suavemente en la cabeza. Al inicio, le había emocionado saber que Yasmina estaba bajo arresto. Pero no pensó que caería en el abismo del dolor tan rápido. El dolor que sintió fue debido al gran amor maternal de su suegra por su esposa. Edward amaba mucho a Rocío. Sólo podía darle más amor y afecto para compensar la angustia que le había provocado en el pasado. Únicamente así su suegra podría descansar en paz.


  Edward no era el único que estaba sorprendido. Rocío tampoco se lo esperaba. Pero el amor de su madre por ella fue lo más sorprendente. No sabía cómo expresar la conmoción que sentía en lo más profundo de su corazón. No pudo evitar que las lágrimas se asomaran, y acabaran por humedecer la ropa de Edward también.


  No esperaba que su madre fuera quien arregló su matrimonio. Tal vez fue el destino lo que la guió a conocer a su otra mitad. Pero en el camino, descuidó las expectativas de su madre y no vivió como ella lo hubiera deseado. Afortunadamente, pudo dejar su orgullo de lado, y le dio a Edward una oportunidad. Por lo que vivían felices ahora.


  Ahora, apreciaba mucho más esta felicidad tan duramente alcanzada. No se permitiría vivir una mala vida, no solo por su propio bien, sino también por los fervientes deseos de su madre. Necesitaba vivir tan feliz como Grace deseaba que lo hiciera. Este era el mejor regalo que podía darle.


  En cuanto a Leo, aún no quería perdonarlo. Aunque había acabado más solo que uno, lo que sentía por él era una especie de resentimiento que estaba tan profundamente arraigado que no podía olvidarlo. Tal vez algún día podría perdonarlo y no aferrarse más a sus errores. Pero por ahora, eso era casi imposible. Aun así, ella no era alguien de sangre fría, por lo que nunca se atrevería a impedir que los demás a su alrededor contactaran con él. Eso era todo lo que ella podía hacer por él. Pero si él quería reparar la relación que hubo entre los dos, iba a ser muy difícil. Después de todo, no tenían un conciliador que les ayudara para que ella lo perdone.


  


  


  Capítulo 638


  Una visita al cementerio (Primera parte)


  Rocío estaba en el cementerio una vez más. La diferencia era que esta vez, además de Julio, Edward también la acompañaba.


  El corazón de Rocío latía tan fuerte que podía escucharse. Hoy, Edward conocería a su madre. Cumpliendo los deseos de Grace, al final se casó con su amado Edward. Le agradecía por haberla traído a este mundo y por haber acordado un matrimonio tan dichoso para ella.


  —Mamá, hoy me acompaña un hombre muy importante para mí. ¿Estás emocionada? Tú lo elegiste para mí. —Rocío acarició delicadamente el retrato de su amada madre. Había algo de melancolía en sus ojos, pero mostraba una sonrisa de felicidad en su rostro. Edward era el mejor regalo que quería mostrarle a su madre.


  —Gracias por tu gran amor hacía mí. Por encargarte de todo antes de fallecer, por tus incesantes cuidados en cada aspecto de mi vida. Gracias por todo lo que has hecho por mí. Sé que no lo hiciste por eso, pero aun así quiero decirte cuánto te lo agradezco, por ser tu hija, esa pequeña que cuidabas más que a nadie.


  Rocío murmuraba, con la voz entrecortada. Se mordía el labio para evitar que las lágrimas corrieran por sus mejillas. No quería que su madre la viera llorar. Tan solo quería mostrarle su más bella sonrisa. Le debía tanto. Pues incluso después de su partida continuaba cuidando de ella.


  Edward apretaba los labios con fuerza. Colocó suavemente en la lápida el ramo que sostenía en su mano. Con una mirada triste, se arrodilló lentamente frente a la tumba. Al ver esa escena, Rocío abrió los ojos totalmente impresionada.


  —Mamá, gracias por traer a Rocío a mi vida. Sé que ella sufrió mucho antes de casarnos. En este momento te prometo que siempre cuidaré de tu pequeña Jasmine. Prometo amarla con todas mis fuerzas hasta mi último aliento. Después de todo, el destino nos unió cuando éramos pequeños.


  La expresión en la mirada de Edward reflejaba sinceridad. A pesar de su voz temblorosa, estaba seguro de lo que decía. Ya anticipaba que al mencionar el nombre de Jasmine, definitivamente llamaría la atención de su querida esposa, pero no tenía la intención de seguir ocultándolo. Quería mostrarle a Rocío que no era la única que había amado a alguien por tantos años. Él también se había enamorado de ella muchos años antes de que se casaran. Era tan solo una niña en aquel entonces, pero su belleza lo había impresionado a tal punto que no dejó de extrañarla desde que se separaron.


  —Cariño, ¿qué has dicho? —Rocío estaba completamente conmocionada. Era la segunda vez que su esposo la sorprendía con sus acciones. Miraba su fascinante silueta con incertidumbre. No esperaba que él se arrodillara. Era un hombre sumamente orgulloso y aristócrata, pero aun así lo hizo sin dudarlo. Aunque sorprendida, Rocío se sentía agradecida con él. Edward la amaba y la respetaba, igual que a su madre.


  —Ya me escuchaste, Jasmine. —Edward se levantó lentamente, luego de hacer reverencias hacia la lápida. Volteó hacia Rocío, quien lo miraba completamente asombrada. Rocío era una Coronel experimentada. Siempre guardaba la calma, pues ninguna dificultad era demasiado para ella. Pero Edward había conseguido dejarla pasmada con sus dos gestos hoy. Le resultaba difícil contener sus emociones, pues sus acciones la habían conmovido por completo.


  —¿Nos conocimos cuando éramos niños? No recuerdo nada al respecto. —A pesar de la mirada esperanzada en su rostro, Rocío no estaba segura de por qué no existía ese recuerdo en su memoria.


  —Pero yo si lo recuerdo claramente, esta vez no te dejaré, ¿de acuerdo? Aún te debo una historia, ¿recuerdas? —Edward miró a Rocío, preguntándose cómo reaccionaría ella. Aún recordaba cómo esa historia la había molestado la última vez.


  —¿Tienes relación con la ciudad de jazmín que estuvimos la última vez? —Rocío recordaba esa ciudad repleta del dulce aroma de la flor de jazmín, así como el nombre del hotel con profunda melancolía. La ciudad traía el maravilloso recuerdo de una hermosa niña a la que Edward nunca podría olvidar.


  —Sí, ¿sabes por qué llamé al hotel 'Fragancia de Jazmín'? Cuando te conocí, llevabas flores de jazmín en tus manos. Ese sutil aroma me alcanzaba lentamente a través de la brisa. Me miraste con el rostro sonrojado y me preguntaste si sabía cómo se llamaban esas flores.


  Edward miró a lo lejos, sus ojos brillaban intensamente. Estaba completamente inmerso en su recuerdo. La imagen de su primer encuentro parecía manifestarse frente a él. En aquel entonces, la apariencia de la niña angelical lo ilusionó, a pesar de que ella lo había interrumpido. Se había despertado con esa tierna voz, por lo que se sorprendió al darse cuenta de que aún tenía muchas cosas que hacer en esta vida.


  Si la niña no lo hubiera detenido, era capaz de subir a la cima de una montaña y saltar hacia abajo. Si no fuera por aquel beso dulce, él ya no estaría en este mundo. Si no le hubiera pedido que esperara, él habría dejado atrás este mundo.


  —¿Me estás diciendo que yo era esa niña? ¿Estás seguro? —Rocío preguntaba con incertidumbre. ¿Cómo era eso posible? Aunque recientemente había tenido mala suerte, no pensaba que pudiera olvidar ese recuerdo.


  —Estoy bastante seguro. ¿No te resultan familiares los lugares de la Ciudad K? Como el pabellón del parque forestal. —Aunque Edward le había dicho que no necesitaba recordar su primer encuentro, aún tenía la esperanza dentro de su corazón. Quería que ella lo recordara. Tal vez era la esperanza de un hombre orgulloso. Quería ser único en el corazón de la persona que amaba.


  —¿El pabellón a medio camino de la montaña? —Rocío miraba asombrada a su esposo. Ahora entendía por qué lo encontrara familiar cuando lo vio. ¿Realmente había estado allí, tal como decía Edward? ¿Pero por qué no tenía ningún recuerdo sobre eso?


  —Sí, justo ahí. Recuerdo a una chiquilla atrevida que coqueteaba conmigo a temprana edad. —Pensar en la consecuencia de ese inesperado beso provocó que Edward sacudiera la cabeza impotente. Jasmine lo había besado en ese momento. A partir de entonces, no podía soportar que otra mujer tocara sus labios, no hasta que apareció Rocío.


  —¡Disparates! Pretendes embaucarme solo porque no puedo recordar lo que me estás diciendo ¡Nunca he sido una chica atrevida! Y más importante, me gustan los hombres guapos. ¿Eras guapo de niño? —Rocío se sonrojó al instante. No creía que hubiera besado a un niño mayor cuando era pequeña.


  —Acabas de decir que no puedes recordarlo. Entonces, ¿cómo puedes decir que no lo hiciste? Es obvio que yo era un niño lindo y guapo. Por eso es que soy tan atractivo ahora. —Mientras Edward fijaba sus ojos en la cálida sonrisa de Grace, decidió desde el fondo de su corazón que amaría a Rocío profundamente por el resto de su vida, sin importar lo que sucediera.


  —Papá, ¡eres un mentiroso! Mamá es tímida, nunca tomaría la iniciativa de acercarse a un chico. —Julio había estado escuchando en silencio a sus padres, y finalmente expresó su opinión. Instintivamente, tenía que proteger a su madre. Estar de su lado era algo natural.


  —Tu madre se volvió tímida solamente después de todo el sufrimiento que tuvo que afrontar. Era atrevida cuando era pequeña. Hijo, no hables de cosas que no sabes. —Edward agitó su mano en un intento de callar a su hijo.


  —Estoy de acuerdo con Julio, no voy a admitir que me acuses de ser atrevida de niña. Si quieres avergonzarme, será mejor que encuentres una mejor excusa. —Honestamente, Rocío no estaba segura de si realmente habría hecho eso en el pasado. Pero no quería que Edward la molestara más tarde, así que lo negó todo.


  


  


  Capítulo 639


  Una visita al cementerio (Segunda parte)


  —No me importa si me crees o no. Soy yo el que más se beneficia sabiendo que esto es verdad. No hay necesidad de discutir contigo —dijo Edward, esbozando una pequeña sonrisa, mientras acomodaba el cabello de Rocío detrás de su oreja. Aunque él había hecho eso muchas veces antes, ese gesto siempre conmovía a Rocío.


  —¿Puedes decirme qué te hace estar tan seguro de que esa niña soy yo? —Rocío no pudo evitar sentir curiosidad al respecto, pues Edward no había mencionado ese asunto antes, ni siquiera cuándo fueron a la Ciudad K.


  —Encontré un álbum en la mochila de Julio. Estaba lleno de fotos de tu infancia. La niña de las fotos es tan hermosa como la imagen que he guardado en mi memoria durante tantos años. —Edward no trató de ocultar los sentimientos que había mantenido en secreto dentro de su corazón por tanto tiempo. Esa chica que no había podido borrar de su memoria resultó ser Rocío. Y eso le había causado una gran emoción.


  —No puedes llegar a la conclusión de que yo soy esa niña, solo por algunas fotos viejas. —Rocío intentaba asegurarse de las palabras de Edward una por una. Sabía muy bien que entre más se elevaran sus esperanzas, más probabilidad de decepción se sentiría después. Así que no se atrevió a emocionarse demasiado, antes de estar absolutamente segura.


  —¿Y qué me dice del apodo de Jasmine? Esto no me lo inventé, debería ser suficiente para disipar tus dudas —dijo Edward frunciendo el ceño. Rocío era una mujer muy segura, pero no podía comprender por qué siempre sospechaba tanto de lo qué decía su esposo. Edward opinaba que eso no era nada bueno.


  —¿Entonces realmente dijiste 'Jasmine' ese día? Pensé que había escuchado mal. —Por fin Rocío dejó de cuestionar las palabras de Edward. Ahora estaba convencida, resultó que Edward también se había enamorado de ella hacía mucho tiempo.


  —¡Sí! Sabía que no eras tan inteligente, pero tampoco esperaba poder engañarte tan fácilmente. Eres tan inocente y pura como un niño, comparada conmigo. Y me gusta que seas así. —A Edward no le importó la presencia de Julio y abrazó a Rocío, con mucho amor. Julio sonrió en silencio. Ver a sus padres juntos lo hacía sentir inmensamente feliz.


  La presentación de las nuevas armas se llevaría a cabo según lo programado. Debido a que Kevin se encontraba en un entrenamiento en el extranjero, Rocío había sido la mejor opción para coordinar el gran evento. Estaba tan ocupada con los preparativos que apenas tuvo tiempo de ir a casa.


  —Coronel Ouyang, aquí está la información que me solicitó. —Después de haber sido degradado, Hank pudo recapacitar acerca de muchas cosas y no tuvo más remedio que comportarse.


  —Gracias, teniente coronel Han. —Rocío no era el tipo de persona que guardara rencor. Ya había perdonado todo lo que ese hombre le había hecho. Hank estaba decidido a enmendar sus errores del pasado y a no volver a repetirlos.


  —No me llame teniente coronel, por favor. Recuerde que fui degradado hace mucho tiempo. Ahora solo soy un suboficial —dijo Hank, visiblemente avergonzado. Ya no era insidioso ni orgulloso. Su actitud era modesta y gentil.


  —Trabaje duro. No dudo que en el futuro cercano vuelva a ser ascendido a teniente coronel —dijo Rocío, con una expresión sincera en el rostro. Hank había llegado a ser teniente coronel por méritos propios. No había necesitado ningún tipo de apoyo. Definitivamente subiría de rango rápidamente, siempre y cuando cambiara sus pensamientos y su proceder anterior.


  —Gracias, Coronel. Debo retirarme. —Hank se sentía mucho más relajado después de que dejó de compararse y competir con Rocío. En realidad ni siquiera él sabía lo que lo molestaba tanto de ella, en el pasado. ¿Acaso sería que no estaba convencido de que una mujer pudiera ser mejor que él? ¿O quizás había otras razones? Una mezcla de pensamientos se agitaba en su mente. De cualquier manera, había decidido dar vuelta a la hoja. Estaba seguro de que un futuro brillante le esperaba por delante.


  —Bueno, trabaje fuerte para que eso suceda pronto. —Rocío estaba tranquila, ya no se sentía en deuda con la madre de Hank. Lo mejor que pudo hacer por ella fue no responder a los ataques de su hijo, sin importar cuánto la provocara. Como él había decidido hacer borrón y cuenta nueva, seguramente podrían trabajar juntos en buenos términos para obtener los mejores resultados posibles.


  Rocío estaba muy contenta de ver un gran cambio en Hank, pero el sufrimiento de Paula la angustiaba. Aunque esa mujer hubiera sido tan despiadada con Rocío, nunca más podría volver a embarazarse. Ese castigo era demasiado cruel para cualquier mujer.


  Era bien sabido que uno cosechaba lo que sembraba. Y Paula había sido la única responsable de ese final tan trágico. Aunque las personas no hicieran daño a los demás a propósito, tampoco se quedarían quietas cuando otros las atacan. Desafortunadamente, Paula ignoró esto y obtuvo lo que se merecía.


  En cuanto a Clara, sin la protección de Yasmina, su destino era incierto. Rocío se preguntaba si finalmente su hermanastra había aprendido de sus errores del pasado. Clara debía sentirse muy afortunada, pues en comparación con Paula, a ella le no había ido tan mal.


  Lo que Rocío no podía comprender era por qué Hero se había adjudicado todos los crímenes. Aparte de ser un traficante de armas, nunca había cometido ninguna atrocidad. A final de cuentas él ya había tomado una decisión y no había mucho que ella pudiera hacer. Por otro lado, ese hombre seguía solicitando reiteradamente poder hablar con Rocío. Ella se preguntaba si debía hacerse un tiempo para visitarlo y descubrir de una vez por todas lo que quería decirle.


  De pronto sonó su teléfono y se olvidó de ese asunto. Se rió para sí misma, pues no sabía por qué de repente estaba tan distraída. Sacudiendo la cabeza para tratar de aclarar sus pensamientos, levantó el teléfono, cuándo vio el nombre de la persona que la estaba llamando, esbozó una gran sonrisa.


  —¡Hola! Soy yo. ¿Qué pasó? —Rocío se sentía muy afortunada de tener un esposo tan amoroso y atento.


  —No pasó nada. ¿Por qué? ¿Necesito tener un problema para llamarte? Coronel Ouyang, creo que ha olvidado un pequeño detalle; además de ser coronel del ejército, también es esposa y madre. —dijo Edward, mientras le entregaba a Ana el documento firmado que estaba esperando. Inmediatamente después asintió con la cabeza y le hizo un gesto para que se retirara. Luego se reclinó cómodamente en su silla.


  —Parece que a ti también se te ha olvidado algo. —Rocío sabía que Edward se estaba volviendo loco, pues ella había estado tan ocupada con la presentación, que no había tenido tiempo de ir a casa en los últimos días. Para ahorrar tiempo, dormía en el edificio residencial de la base. Originalmente había planeado ir a casa esa noche para hacer compañía a su esposo, quién parecía extrañarla mucho, pero él se le adelantó y la llamó por teléfono.


  —¿Así que te diste cuenta? —La intención de Edward no era reclamarle nada a Rocío, solo quería decirle que tenía que hacer un viaje de negocios al extranjero por un par de días.


  —¡Así es! ¡Soy tu esposa y lo tengo muy presente siempre! —Después de haber vivido con Edward por tanto tiempo, Rocío se dio cuenta de que se había vuelto bastante descarada. Y no sabía si eso era algo bueno.


  —¡Me gusta escuchar eso! ¿Sabes cuántos días has estado fuera de casa? —Edward no pudo evitar sentirse un poco solitario, pues extrañaba mucho a su esposa. Sabía que trabajar para el ejército era difícil, pero nunca pensó que ser el esposo de una Coronel fuera aún más difícil.


  —He estado aquí cuatro días. Pero me caíste de sorpresa una vez. ¿Puedes eliminar al menos una de mis culpas? —Rocío había comenzado a extrañar a Julio. Había estado tan ocupada que no tuvo tiempo de pensar en cosas más allá del trabajo.


  —No me disgusta el que no sientas un poco de vergüenza —dijo Edward sonriendo. Rocío conocía a su esposo lo suficientemente bien como para negociar con él. Sabía que Edward no se enojaría por sus bromas.


  —¿Y por qué habría de sentirme avergonzada? Estoy casada con el hombre más desvergonzado del mundo. Y él ha sido mi mejor maestro. —Últimamente Rocío disfrutaba mucho de hacerle bromas a Edward. Era muy divertido molestarlo cuando sabía que no se enojaría y no tendría oportunidad de tomar represalias en su contra. Efectivamente había sido un buen maestro.


  


  


  Capítulo 640


  Gracias por venir (Primera parte)


  —Cariño, la gente no elogia a alguien así. —Edward se sintió sin palabras. Parecía que Rocío estaba poniendo en práctica todas las cosas que había aprendido anteriormente de él.


  —¿Hay algo mal en eso? —preguntó Rocío que no estaba tan despreocupada como Edward. Él estaba apoyado en la silla cómodamente, haciendo una llamada telefónica con su esposa. Mientras que ella, por su parte, estaba concentrada en los documentos que Hank le acababa de entregar, al mismo tiempo que dedicaba parte de su atención para hablar con su esposo.


  —Olvídalo, no debería ser tan serio contigo. Soy yo quien al fin sale perdiendo. Por cierto, más tarde tengo que ir al extranjero por asuntos urgentes. —respondió Edward. Levantó la mano para mirar la hora en su reloj, con el fin de saber cuánto tiempo le quedaba para hablar con Rocío antes de partir para el viaje de negocios. La decisión de ir al extranjero se tomó de un momento a otro, ya que había casos urgentes relacionados con los negocios de Edward que solo él podía solucionarlos. Así que no tuvo más remedio que viajar y ocuparse de ello.


  —¿Qué? ¿Qué pasa con la presentación del nuevo armamento? ¿Te lo vas a perder? —Al escuchar esto, Rocío finalmente dejó de leer el documento y frunció un poco el ceño.


  —¡No te preocupes! Volveré a tiempo para estar en la presentación. Aunque creo que deberías preocuparte más por mí que por la presentación, ¿no? —dijo Edward y, al momento, se puso de pie al ver a Ana que le estaba señalando el reloj para recordarle que era hora de irse.


  —Entonces, ¿vas a hacer algo que me preocupe? —Rocío respondió con otra pregunta en lugar de responder la que Edward le había hecho. Era obvio que ella se preocuparía por su esposo, pero no quería dejar que sus miedos se convirtieran en otra presión para él. Así que, en lugar de responderle que sí se preocuparía por él, Rocío prefirió pedirle que le prometiera que se mantendría a salvo mientras estaba fuera del país.


  —No, no haré tonterías, cariño. Nunca dejaré que te preocupes. —prometió Edward, tal como lo quería Rocío. Después agarró su abrigo y salió de la habitación mientras decía eso. Aunque realmente estaba haciendo una promesa que quizá no podía cumplir más tarde. Pronto, Rocío se afligiría mucho por la seguridad de su esposo.


  —En ese caso, ¿de qué debería preocuparme? —preguntó ella, con una sonrisa suave y reconfortante en su rostro. Ella sintió que sonreír, aunque Edward no la veía, era un consuelo silencioso que podía darle.


  —Voy al aeropuerto y te llamaré en cuanto llegue. —Edward tomó el maletín que Ana le entregó y corrió hacia las escaleras.


  —¡Sí! Y, por favor, prométeme que te cuidarás. Adiós, cariño. ¡Te amo! —Rocío le dijo en un tono sobrio y suave, con los ojos gradualmente llenos de lágrimas. Aunque trató de controlarlas para evitar que sus preocupaciones se reflejaran en sus palabras. Ahora, ella no sabía qué hacer, ya que comenzó a preocuparse incluso antes de que Edward se fuera.


  —Lo haré, cariño. No te preocupes. Haré todo lo posible para terminar el trabajo y volver a casa lo más rápido que pueda. Cariño, tengo que colgar ahora. Te amo. —Edward terminó la conversación y le dio un beso por el teléfono. Podía sentir la preocupación de su esposa, a pesar de que ella no había expresado sus sentimientos directamente. Edward esperaba que su beso y amor pudieran llegar a Rocío a través de la línea y, así, darle un poco de tranquilidad. Luego, colgó el teléfono y subió al auto que Lucas ya había preparado para él.


  Después de que Edward colgó, Rocío solo pudo escuchar el pitido del teléfono. Se quedó sentada en silencio por un rato, perdida en sus pensamientos. Pero pronto, recuperó el sentido, respiró hondo y reanudó su trabajo. Estaba segura de que si ese hombre prometía algo, lo cumpliría. Por lo tanto, confió en que él se cuidaría bien y estaría a salvo. Aunque si ella no confiaba en las promesas de su esposo, por lo menos debería tener fe en Lucas, que era un guardaespaldas muy experimentado y nunca dejaría que Edward se metiera en problemas.


  Sea como sea, Edward tenía que hacer ese viaje de negocios. Después de un largo día de trabajo, Rocío también salió de la oficina. Hoy no trabajaba horas extras como lo hacía antes. Pero tampoco regresó a su casa, fue a un lugar especial porque alguien quería verla.


  —Coronel Ouyang, gracias por venir. —dijo Hero. Pues a pesar de que estaba en prisión, aún conservaba su estilo y características únicas. Sin embargo, en comparación con su buen humor habitual de entonces, ahora se veía más demacrado y cansado.


  —¡Ahora dime! ¿Por qué quieres verme? —preguntó Rocío que se sentó frente a él y lo miró con indiferencia. Ella logró mantener la calma, sin un rastro de desprecio en su rostro. Ya que no sentía desdén por ese hombre.


  —No, no hay una razón especial. Solo quería verte con mis propios ojos para saber si estabas bien o no, y así sentirme tranquilo. Ahora veo que estás mucho mejor de lo que esperaba. —dijo Hero, quien estaba feliz al ver materializado el deseo más profundo de su corazón, al ver que la mujer que amaba estaba bien. Cuando Hero vio la cara desfigurada de Paula, tuvo un deseo intenso de comprobar con sus propios ojos que Rocío no estaba igual. Esto realmente lo puso mal y y no pudo evitar sentirse preocupado e, incluso, asustado por ella. No sabía si ella estaba tan lastimada como Paula, que tenía la cara llena de cicatrices. Se sentía tan triste cada vez que pensaba en esa escena, que por eso estaba ansioso de ver a Rocío cara a cara para asegurarse de que estaba a salvo. Esta era la razón por la que Hero insistió en verla.


  —Está bien, ahora me has visto, ¿algo más que quieras decirme? Algo como ¿por qué asumiste toda la culpa? —preguntó Rocío. Ella no era una persona sensible, pues su frialdad se debió principalmente al entorno en el que creció y al entrenamiento militar que recibió durante todos estos años. Sin embargo, podía sentir si otros eran sinceros con ella o no. Tal fue el caso con Hero, Rocío sabía que las preocupaciones de Hero por ella eran reales, por lo que también sintió cierta simpatía por él. Por lo tanto, quería saber la verdadera razón que impulsó al hombre a entregarse como el culpable del secuestro. Pues deseaba ayudarlo, si era posible.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 641


  Gracias por venir (Segunda parte)


  —Durante muchos años he perseguido la fama, el dinero, la reputación y otras ganancias monetarias. Obtuve mucho, así como también perdí mucho. Pero luego me di cuenta de que lo que más quería era a ti, Rocío. Aunque nunca podría tenerte. Entonces, quise agotar la última opción que creía que valía la pena para verte una vez más. —Hero suspiró, mientras fijaba sus ojos en Rocío, con profundo amor y resignación. A sus ojos, el hermoso rostro de Rocío parecía aún más encantador de lo que había conservado en su memoria. Hero valoró el momento que tuvo con ella y no pudo quitarle los ojos ni por un segundo.


  —¿Alguna vez se te ha pasado por tu mente que tal vez soy solo un objeto que deseas conquistar? Quizás no hay otras emociones involucradas en esto. En otras palabras, podrías pensar que me amas, pero tal vez ese no sea tu verdadero sentimiento. —Rocío trató de ayudar a Hero a comprender lo que verdaderamente sentía. Ella estaba más tranquila, en comparación con la feroz sensación de resistencia que tenía anteriormente cuando la retuvieron como rehén. Ahora podía analizar el comportamiento de Hero de una manera muy racional.


  —Sí, lo he pensado en algún momento. Tal vez te quiero porque no he podido conquistarte. Sin embargo, la última vez, cuando descubrí que estabas gravemente herida, de repente me di cuenta de que realmente lo que provocabas en mí no era lo mismo que provoca un objeto cualquiera. Mi sentimiento no está relacionado con ningún tipo de conquista, sino con amor. —Hero gimió, como un lobo herido aullando en voz baja. Su tristeza también expresaba el fracaso por no conseguir el amor de Rocío.


  —Gracias por tu amor, pero solo puedo decirte que lo siento, porque amo a mi esposo y él también a mí. No tengo lugar para otras personas en mi corazón. De verdad, lo siento, pero no puedo responder a tu afecto. —dijo Rocío en un tono muy serio. Quería que Hero supiera que estaba muy feliz con el hombre que amaba y que nunca pensó en cambiarlo por nadie.


  —Lo sé, así que te bendigo. Espero que seas feliz por siempre. —Hero sonrió, aunque tenía sentimientos encontrados de satisfacción y tristeza. Se sintió satisfecho porque ella tenía una vida feliz. La felicidad de ella era lo que Hero más anhelaba, pero era innegable que se sintiera triste, porque la persona que le daba felicidad a su amada no era él. De todos modos, trató de darle su mejor sonrisa a Rocío, con la esperanza de que ella pudiera recordarla y olvidar los momentos infelices que la hizo pasar anteriormente.


  Y este último deseo de Hero no fue en vano, porque Rocío se sintió inexplicablemente triste, incluso después de dejar la prisión. Parecía que estaba tan afectada por el deprimido estado de ánimo de Hero que estuvo inusualmente silenciosa todo el camino de regreso a casa. Solo miró por la ventana, viendo cómo el paisaje volaba rápidamente hacia atrás. Solo se animó un poco cuando, ya en su casa, vio la encantadora carita de su hijo.


  —Mamá, finalmente has vuelto. ¡Te extrañé mucho! —Cuando Julio vio a su madre, corrió a sus brazos de inmediato, con los ojos brillantes de emoción. Pues llevaba muchos días sin verla, por eso la extrañaba inmensamente.


  —Mi pequeño Julio, yo también te extrañé mucho. —Rocío lo levantó y le dio un gran beso en la cara. Luego bajó al pequeño, pero sintió que un beso no fue suficiente para expresar todo el amor que sentía por su hijo, especialmente cuando estuvo fuera durante tantos días.


  —¿Por qué estás más flaca? —preguntó Cynthia, que salió de su habitación después de escuchar la voz de Rocío, a quien vio con el rostro muy delgado.


  —Cynthia, gracias por tu arduo trabajo mientras no estuve en casa. —Rocío sonrió. Su delgadez era normal porque había retomado el trabajo, en el cual se mantenía ocupada. Sin embargo, una vez que hubiera pasado el periodo de la presentación de nuevos armamentos, su peso volvería a la normalidad.


  —Tonterías, debes haber estado trabajando mucho más arduo que yo. Mira tu carita. Se ve tan delgada. Sí, debo hablar con la señora Wu para que te cocine algunos alimentos nutritivos. —Tan pronto como tuvo esta idea, Cynthia se dirigió a la cocina sin siquiera darle la oportunidad a Rocío de que respondiera. Ella realmente se preocupaba mucho por su nuera.


  —Em... ¿Me veo como alguien que necesita alimentos más nutritivos? —preguntó Rocío confundida. ¿Acaso no estaba fuerte? ¿Por qué necesitaba más nutrición? Se sintió preocupada de ver nuevamente la sopa de pollo con ginseng, pato asado, sopa de nido de pájaro y otros alimentos nutritivos, ¡otra vez! Rocío había comido mucha de esa comida la última vez que resultó herida. ¡Realmente no las quería ver más! Además, ella solo había bajado unos cuantos kilos. No era tan grave como lo decía Cynthia.


  —Sí, mamá. De hecho, necesitas más nutrientes. Ya sabes, los kilos de más son una cualidad fuerte para una mujer, que a todos los hombres les encanta. Así que, ¡ahora entiendes cómo la abuela desea ayudarte a cautivar el corazón de papá! —dijo Julio, que hablaba como un adulto. Sus palabras sorprendieron a Rocío.


  —Oye pequeño, dime, ¿quién te enseñó todo esto? ¿O de dónde lo aprendiste? —preguntó Rocío. Había bloqueado la computadora y el iPad, ¿realmente no sabía de dónde su hijo había aprendido todos estos pensamientos desordenados?


  —¿De dónde? ¿Esto necesita ser aprendido? ¿No es eso lo que dan todos los días en las series de televisión? Casi todas estas series tienen una trama tan tonta que no es difícil de entender lo que dicen. —El pequeño se echó a reír. Su madre estaba demasiado ocupada para ver la televisión. Por lo tanto, no estaba enterada de lo que era popular en la sociedad de hoy en día.


  


  


  Capítulo 642


  Gracias por venir (Tercera parte)


  —Parece que también tendré que quitarte el televisor teniendo en cuenta todo lo malo que has aprendido ahí —dijo Rocío. Inmediatamente después puso manos a la obra y lo apagó.


  —¡Oh no! El prejuicio está más lejos de la verdad que la ignorancia. ¿Mamá, está mal ser honesto? ¡Te acabo de decir la verdad! —dijo Julio, mientras miraba desconsolado la pantalla oscura del televisor.


  —No hay nada malo en decir la verdad. El punto es que muchos programas de televisión no son adecuados para niños. —A Rocío no le preocupaba que Julio se volviera un mal chico al ver la televisión, lo que ella pretendía era enseñarle qué tipo de programas de televisión podía ver y qué tipo de cosas no eran adecuadas para niños de su edad.


  —Mamá, me parece que también hay algunos inconvenientes con que pases tanto tiempo con el señor Mu. Cada vez aprendes más y más de su forma inflexible de ser. —Julio inmediatamente se dio cuenta de que no debió haber dicho nada. Todo lo que dijo había sido un completo error. Ya se le había prohibido usar la computadora, y ahora también la televisión estaba prohibida. ¡Qué mala suerte! ¿Además de eso había más cosas divertidas en la vida? ¡No podía usar la computadora! ¡No podía ver la televisión! Para Julio era imposible imaginar su vida sin estas dos cosas.


  —¿Tienes algo más que decir? —preguntó Rocío, levantando las cejas. Desde que se habían mudado del edificio residencial de la base militar a la villa de la familia Mu, ese niño se había vuelto más y más travieso. Ya no era el mismo chiquillo de rostro tranquilo.


  —No, no. No tengo nada más que decir. ¿Cómo crees que me atrevería a decir algo más? —dijo Julio. . —pesar de que no siempre tengo que estar de acuerdo con tus castigos, los acepto. Estoy seguro de que podré vivir tan feliz como ahora sin la tele —dijo Julio, con una sonrisa casi malvada. Sabía que tenía muchas maneras de superar ese problema, ya que su mamá no estaba en casa las 24 horas del día.


  —¡Si tú lo dices! Me aseguraré de interrumpir todas las señales de Internet y de televisión de la casa. —Al ver la sonrisa maquiavélica en el rostro de su hijo, Rocío tuvo que advertirle que tenía una solución para cada uno de sus pequeños trucos. Sin embargo, solo fingiría interrumpir las señales para asustar a ese chiquillo. Pues si realmente lo hiciera, ella sería la primera en padecer las consecuencias, ya que en las noches siempre usaba su computadora para buscar información en Internet después de regresar a casa del trabajo.


  —¡Ay! ¿Por qué no me pude callar? ¿Cómo pude ser tan tonto para revelarte mis intención? —se lamentó Julio, haciendo una mueca. El pobrecito niño estaba completamente confundido, parecía que se soltaría a llorar en cualquier momento.


  —Sí, tienes razón hasta cierto punto. De todos modos, olvídate de las computadoras y la televisión. ¡Y ya vámonos! Es hora de cenar. Lávate las manos. —Después de mandar a Julio al lavabo, Rocío fue a la cocina. Quería saber si podía ayudar en algo antes de la cena, ya que tenía mucho trabajo que hacer después de cenar. Pero inmediatamente Cynthia la echó de la cocina, pues ella creía que Rocío debía estar muy cansada después de un día de trabajo, y no se atrevería a molestarla con las tareas del hogar.


  En momentos como ese, Rocío se sentía profundamente conmovida, no solo por las consideraciones de Cynthia, sino también por el amor de madre que le demostraba. Rocío siempre había añorado ese amor y afecto maternal desde que Grace había muerto.


  Se sentía muy afortunada de ser parte de esa cálida familia. Aunque la situación al principio no fue nada fácil, el resultado final había sido bueno, y eso era lo que contaba. En ese momento, sentía en su corazón que no había nada de que arrepentirse en esta vida.


  Por la noche, yacía sola en su cama, dando vueltas, pues no podía conciliar el sueño. Echaba mucho de menos a Edward. Nunca antes había experimentado ese sentimiento, ni siquiera los días que había dormido en la base militar. Pero una vez que regresó a casa, descubrió que no estaba acostumbrada a estar sola, pues todo le recordaba a su esposo. Había vivido en soledad la mayor parte de su vida. Se sentía cómo perdida en la inmensidad de su cama, rodeada por el ligero aroma de jazmín. Esa sensación de soledad se hacía más y más fuerte.


  Miraba el teléfono una y otra vez, esperando la llamada de Edward, sin embargo, no había recibido ni un solo mensaje de texto o llamada hasta ese momento. Se preguntaba si Edward aún no había llegado a su destino, o si estaba demasiado ocupado para llamarla. Llegó a la conclusión de que ninguna de las dos cosas podría ser, pues Edward le había dicho que la llamaría tan pronto como llegara. Sin embargo ella olvidó preguntarle a dónde viajaría y qué vuelo tomaría. De haberlo hecho podría, revisar en la página de la aerolínea su hora de llegada con el número de vuelo, en lugar de estar esperando angustiada.


  Continuó dando vueltas y vueltas en la cama. Estaba muy nerviosa. Se sentó en la orilla de la cama dudando si debía o no llamar a su esposo, o si debía esperar a que él lo hiciera. Finalmente decidió actuar de forma proactiva esta vez y marcó el número de Edward, pero todo lo que escuchó fue una señal de ocupado. Sabía que eso no era algo normal. En caso de que Edward siguiera en el avión, la respuesta debía ser: —El número que marcó está apagado. —Esa señal de ocupado la hizo sentirse más ansiosa y nerviosa. ¿Cómo podía el celular de su esposo estar ocupado?


  


  


  Capítulo 643


  Gracias por venir (Cuarta parte)


  Después de pensar un rato, Rocío marcó el número de Lucas. —El suscriptor que marcó se encuentra ocupado en este momento, por favor, intente más tarde. —Su teléfono también le dio ocupado, Rocío frunció el ceño y ya no podía quedarse en su habitación. Se levantó y se dirigió al estudio, abrió la computadora para averiguar si hubo algún último informe de accidente aéreo o ataque terrorista, o noticias por el estilo. Después de navegar por todos los sitios web de noticias, afortunadamente, descubrió que no ocurrió tal percance, y se sintió un poco relajada, al menos, Edward estaba a salvo. 'Tal vez esté en una zona sin señal', pensó Rocío para sí misma.


  Pasó una larga noche, y no pudo conciliar el sueño, por tal motivo, se despertó con los ojos hinchados por la mañana. Bajó las escaleras con el pelo revuelto y los ojos cansados, y pensó en tomar un desayuno sencillo antes de irse a trabajar. Desafortunadamente, en su camino hacia el comedor, se encontró con Jonathan, que volvía de hacer deporte, y se sorprendió por su mirada agotada y desordenada.


  —Buenos días, papá. —Rocío no estaba de humor para mirarse en el espejo después de levantarse, por eso no sabía cómo se veía en ese momento. Estaba tan confundida y perdida que ni siquiera se daba cuenta de la imagen caótica que daba en ese momento.


  —Hola, buen día. No trabajes muy duro, Rocío, y, por favor, cuídate. Mira en lo que te has convertido ahora y cómo tienes los ojos. —dijo Jonathan sacudiendo la cabeza con el ceño fruncido mientras se iba.


  Rocío se sintió perpleja, se tocó la cara, pero no podía entender qué le pasaba. '¿Qué tengo en la cara?', pensó para sí misma. ¿Por qué Jonathan de repente se le ocurrió decirme eso?


  —Señora Mu, por favor, ven, le he preparado el desayuno. —La señora Wu vio a Rocío y la saludó con la mano. Si ella estaba en casa, la señora Wu siempre le preparaba el desayuno con anticipación, porque sabía que se iba antes que las otras personas en la casa.


  —¡Sí! Buenos días, señora Wu, voy enseguida. —dijo Rocío y contempló la figura distante de su suegro, todavía no podía entender por qué dijo eso, de todos modos, lo ignoró y caminó hacia el comedor.


  —Oh, señora Mu. ¿Qué le ha pasado? Mire sus ojos, y tiene la cara tan pálida, también mira tu cabello. No durmió bien anoche, ¿verdad? —gritó la señora Wu justo cuando Rocío entró en el comedor.


  —¿Qué pasa con mis ojos? —preguntó Rocío, quien se sintió aún más perpleja ahora con la serie de preguntas de la señora Wu. ¿Qué tenía en los ojos? ¿Por qué todos decían algo al respecto?


  —Sr. Rocío, ¿no se miró al espejo esta mañana? —dijo la señora Wu y miró a Rocío con curiosidad, era algo muy raro. ¿Cómo podía no notar algo tan obvio?


  —¡Uh! No, no me miré en el espejo esta mañana. ¿Qué pasa? —preguntó Rocío con una mirada inocente. Estaba completamente confundida ahora, por eso miró a la señora Wu directamente con sus hermosos ojos brillantes, esperando que ella pudiera aclarar sus dudas.


  —Bueno, de hecho, no es nada preocupante, solo se le ve un poco cansada. —Aunque la señora Wu miró directamente a los ojos de Rocío, no le dijo que tenía grandes ojeras debajo de ellos.


  —Oh, gracias, señora Wu. Todo está bien, puedo recuperarme en poco tiempo. —finalmente supo la razón, pero no le preocupaba en absoluto, porque los ojos de panda se iban rápido. Solo necesitaba más o menos una hora y los ojos se le deshincharían, sin embargo, todavía se sintió un poco avergonzada cuando pensó en las palabras de Jonathan.


  Aunque ahora sabía que tenía los ojos hinchados, todavía estaba sorprendida cuando se miró en el espejo. ¡Qué ojeras tan pesadas y oscuras que tenía debajo de los ojos! Entonces, como último recurso, tuvo que usar un par de gafas de sol para ocultarlas. —Coronel Ouyang, ¿cómo se encuentra hoy? ¿No se siente bien? —preguntó Marco, quien primero miró al cielo y luego fijó la mirada en sus gafas, no entendía por qué las usaba en un día nublado.


  —Estoy bien, gracias. ¡Vámonos! —dijo Rocío y se metió directamente en el auto, ignorando los ojos inquisitivos de Marco. En el auto, no pudo evitar agarrar su teléfono, esperando que sonara en el siguiente minuto, estaba preocupada por Edward. ¿Por qué todavía no la había llamado?


  Marco se tocó la cabeza frunciendo el ceño y finalmente se subió también, pero observó a Rocío desde el espejo retrovisor en silencio, era extraño que siguiera mirando su teléfono sin decir nada. ¡Esto nunca pasó antes!


  Antes de ir al área militar, primero se dirigieron a un punto estacionario para las otras fuerzas armadas en la ciudad, entonces, ya eran las diez cuando finalmente llegaron a la base, y Rocío seguía haciendo lo mismo, miraba continuamente su teléfono. Una y otra vez, se lo llevaba a los oídos para escucharlo, pero no hablaba, probablemente porque no se podía comunicar, y otras veces, miraba por la ventana en silencio.


  —Marco, ¿podrías prestarme tu teléfono? —preguntó Rocío de repente, estirando sus manos hacia el asiento delantero.


  —Sí, aquí está. Pero, ¿hay algún problema con su teléfono? ¿Puedo llevarlo al centro de reparación más tarde? —preguntó Marco honestamente, entregándole su teléfono móvil a Rocío.


  'Quizá no suena porque está roto', murmuró Rocío mientras marcaba rápidamente el número. Como si fuera arte de magia, esta vez finalmente se pudiera comunicar, esto la convenció más de que había un problema con su celular.


  —Hola, Marco, soy yo, Edward. ¿Por qué me estás llamando? ¿Dónde está tu Coronel? —La voz familiar de Edward vino del teléfono, y Rocío pudo sentir una fuerte sensación de cansancio en su voz que se mezclaba con un toque de tensión.


  —Edward, eres un mentiroso. —dijo Rocío, quien, al escuchar esa voz familiar, ya no pudo mantener la compostura, había encontrado una manera de desahogarse por toda la noche de incertidumbre y preocupación. De repente, comenzó a llorar, parecía tan delicada y atractiva incluso cuando estaba llorando.


  


  


  Capítulo 644


  El país B (Primera parte)


  —Oh cariño, eres tú. Estaba a punto de llamarte, no esperaba que me llamaras tú primero. ¿Y por qué me estás llamando del teléfono de Marco? —Edward había tenido un largo día de viaje, así que estaba completamente exhausto. Después de que su avión aterrizó, se apresuró a atender algunos asuntos comerciales urgentes y luego se dirigió a su hotel de inmediato. Tan pronto como entró en la habitación, recibió la llamada de su esposa. Antes de poner su equipaje en el suelo, respondió la llamada.


  —Esa es una buena pregunta y la respuesta es toda una ironía. Estuve tratando de contactarte con mi propio teléfono por dos horas, pero no pude comunicarme, por eso decidí intentar con el teléfono de Marco y, mira por donde, funcionó. ¿Te importaría explicarme por qué? —dijo Rocío molesta. A pesar de que Marco estaba cerca, Rocío no pudo contener su ira y le alzó la voz a su esposo. Había estado tratando de llamarlo toda la noche, pero la respuesta que recibía una y otra vez eran grabaciones del buzón de voz. Incluso comenzó a tener extraños pensamientos de que algo malo podría haberle sucedido.


  —Debes haberte preocupado mucho. Lo siento. Después de aterrizar me dirigí inmediatamente a atender algunas emergencias. Sé que es una mala excusa y debí haberte llamado antes. Lo siento, Rocío, de verdad. Por favor no llores. Eres Coronel del ejército. ¿Lo recuerdas? Seguramente no quieres que otros te vean así.


  Escuchar el llanto de Rocío hizo que Edward se sintiera culpable, pues se dio cuenta de que su descuido había asustado a su esposa. Aunque ella era una mujer muy fuerte, debió haber sido inmensamente tortuoso no poder comunicarse con él durante toda la noche, de lo contrario no habría perdido la compostura de esa manera.


  —No me importa lo que otras personas piensen de mí. ¿Dónde estás? —preguntó Rocío con los ojos llenos de lágrimas. Esa noche había sido como una pesadilla para ella. No poderse comunicar con su esposo la hizo entrar en pánico. Peor aún, no tenía absolutamente ninguna idea sobre su destino del viaje. En ese momento se juró a sí misma que no permitiría que eso volviera a suceder.


  —Me encuentro en el País B ahora mismo. Se dice que es uno de los mayores productores de diamantes. ¿Lo has visitado? —preguntó Edward con una sonrisa irónica pues nunca se imaginó que Rocío pudiera ser tan demandante. Edward la tenía en un concepto de mujer fuerte, independiente y bien organizada aunque a veces podía ser un poco distante. Pero cuando de pronto le preguntó con tanta insistencia que dónde se encontraba, pudo darse cuenta de que Rocío no era diferente a ninguna otra mujer casada.


  —¿También tienes un negocio de diamantes? —Rocío se sorprendió al darse cuenta de que realmente no sabía mucho sobre los negocios de su esposo, pues nunca se molestó en preguntarle sobre los mercados en los que estaba invirtiendo, la cantidad de sectores en su compañía, el tipo de activos que manejaba o el número de empleados que tenía. Literalmente no sabía nada.


  —Sí, FX International Group tiene una mina de diamantes aquí en el País B. —Cuando la conversación se relajó un poco, Edward se quitó la corbata y la arrojó al sofá. Como Rocío no estaba cerca, decidió que podía ser un poco desordenando por unos días.


  —Edward, ahora que lo pienso, nunca me había interesado realmente en tu trabajo. Seguramente piensas que soy una pésima esposa. —Esa era una de las mejores cualidades de Rocío; nunca negaba sus culpas. Y quizás eso era algo de lo que Edward más admiraba en ella. Minutos atrás, Rocío le había reclamado por no haberle llamado y ahora se portaba gentil y condescendiente.


  —No, por supuesto que no creo que seas una pésima esposa. Simplemente no quiero aburrirte con mis problemas de negocios. Todo lo que quiero es que seas feliz y aceptes todo lo que puedo ofrecerte y que lo disfrutes al máximo. Por último, nunca olvides que te amo más que a nada en el mundo. —Edward amaba a Rocío profundamente, pero a veces le molestaba su racionalidad. Aunque ese era un rasgo muy característico de ella, había momentos en que Edward deseaba que su esposa fuera un poco vulnerable para poder mostrar su poder y protegerla.


  —¿Piensas de mí como una mujer que está contigo por tu dinero? ¿De verdad crees que no estaría contigo si no tuvieras riquezas o si no pudieras ofrecerme nada? —preguntó Rocío con el ceño fruncido. Cualquier otra mujer estaría encantada de escuchar a su esposo decir lo que Edward acababa de decirle a Rocío, pero ella era diferente. Era demasiado racional. Para ella, las palabras de su esposo le provocaba más tristeza que felicidad. Sabía perfectamente que Edward tenía que trabajar muy duro para tener todo lo que tenía y que no cualquiera podría lograr poseer tales riquezas. La gente solo miraba su glamoroso nivel de vida, pero nadie realmente se detenía a pensar en cuánto esfuerzo había detrás, para lograr todo lo que él tenía.


  Montones y montones de documentos que revisar, innumerables decisiones cruciales que tomar, estar disponible 24 horas al día, 7 días a la semana para viajes de negocios, incluso a las áreas más remotas del mundo, y muchas otras cosas que una persona común podría encontrar imposible de llevar a cabo eran asuntos cotidianos para Edward. Definitivamente todo eso no hubiera sido posible sin el apoyo de Rocío. Ella siempre comprendió la rutina tan ocupada de Edward y nunca intervino en su negocio.


  —No, no quise decir eso. Es solo una forma de expresar mi deseo de hacer cosas por ti. Por favor, no tomes mis palabras a mal. Te respeto a ti y a tu individualidad. ¿Cómo crees que diría algo así cuando sé que podría ofenderte? Confía en mí, si hay un hombre en este mundo que puede leer tus pensamientos, ese soy yo —dijo Edward, mientras se sentaba cómodamente en el sofá. Aunque estaba extremadamente cansado por su largo viaje y tanto trabajo, cuando se trataba de Rocío, nunca perdía la calma. Él le había hablado cariñosamente y con una tierna sonrisa en su rostro porque realmente se preocupaba por ella y era la mujer de la que estaba locamente enamorado.


  —Debes estar realmente cansado, ve a tomar un buen baño de agua caliente para que duermas bien. Te llamaré mañana. —Rocío ya había olvidado las cosas desagradables que la habían mantenido despierta toda la noche. Al escuchar la débil voz de Edward, se dio cuenta de que debía dejarlo descansar, así que decidió terminar su conversación y dejarlo dormir.


  —Estoy bien, cariño. Hablar contigo nunca me cansa. —Edward lo decía en serio. Si no se tratara de su esposa, ya habría interrumpido la conversación y colgado el teléfono. Su ternura y paciencia eran solo para Rocío.


  —¡Eso es muy dulce de tu parte! Si no estás tan cansado, entonces puedo seguir hablando contigo y usar tus palabras como canciones de cuna. —Rocío no había podido dormir en toda la noche, así que estaba tan cansada como Edward. Mientras hablaban, se recostó en el asiento trasero del auto, tratando de mantener los ojos abiertos.


  —Lamento que no hayas dormido bien anoche por mi culpa —dijo Edward disculpándose. De hecho, nada de eso había sido a propósito. Sabía que Rocío debía estar preocupada en casa y tan pronto como aterrizó en el País B, se apresuró a atender las emergencias. Una vez que se desocupó, se fue directamente al hotel pues sabía que no podría platicar bien con ella mientras fuera en camino. Pero tampoco tenía la intención de dejarla esperando.


  —Ya está todo bien. Te extraño, Edward. Por favor vuelve pronto. —Rocío no estaba acostumbrada a expresar sus sentimientos tan abiertamente; pero con Edward no le importaba hacerlo. Se preocupaba tanto por él que a veces olvidaba los principios que se había establecido.


  —Yo también te extraño. No te preocupes, mañana estaré de regreso en casa —dijo Edward con ternura, con el rostro iluminado de felicidad. Cuando escuchó a Rocío decir —Te extraño —se sintió lleno de una inmensa alegría y energía.


  


  


  Capítulo 645


  El país B (Segunda parte)


  —Está bien, ve a descansar. Llegaré a la base en unos minutos. Cuídate. Adiós. —dijo Rocío sin colgar el teléfono, pues esperó escuchar el adiós de Edward.


  —Está bien, adiós. —respondió él, lanzando un suave beso por el teléfono antes de finalmente colgarlo. Luego, caminó hacia el baño mientras se desabrochaba el botón de la camisa como un leopardo después de una cacería. Realmente parecía agotado. Algo que, increíblemente, agregó un poco más de encanto a su apariencia. No era de extrañar que numerosas mujeres estuvieran locas por él. ¿Cómo podría alguien resistirse a un hombre tan atractivo?


  País B era un lugar sin litoral ubicado en el hemisferio sur. La mayoría de sus áreas tenían un clima de sabana. La parte occidental, que era donde se alojaba Edward, era principalmente un desierto o una región semidesértica. El año aquí se dividía en estaciones secas y lluviosas. La temporada de lluvias era calurosa, mientras que la estación seca era fría. Ambos con gran diferencia de temperatura entre el día y la noche. En este momento, era temporada de lluvias, por lo que para alguien como Edward, que no podía soportar el clima cálido, era especialmente difícil quedarse aquí durante esta época del año.


  Edward añadió un poco de aceite de lavanda en el jacuzzi y se metió en él para relajar sus músculos. Ahora, por fin, podía aclarar todo en su mente y descansar. Eran las tres de la madrugada allí, las nueve de la mañana para Rocío. Él tuvo un viaje de veinte horas de largo durante el cual no hizo nada más que revisar los documentos que recibió del jefe de la dirección en el país B. Esa carga de trabajo podría afectar a cualquiera.


  Sin embargo, para cumplir lo que había prometido, tuvo que acelerar las tareas en cuestión para ponerse al día y, así, poder asistir a la presentación del nuevo armamento en la base militar de Rocío. Si se tratara de otra persona no se esforzaría tanto, pero como se trataba de su esposa, aceleró su trabajo para dar prioridad a la mujer más importante en su vida. Prefería ahora trabajar más, en lugar de decepcionar a su esposa que esperaba que él asistiera a la presentación.


  Después de que el agua en la bañera estaba tibia, abrió los ojos y abrió la ducha para dejar que el agua corriera por su cuerpo de la cabeza a los pies. Las corrientes de agua que chocaban fuerte con su piel eran relajantes. Luego estiró las manos para que sus palmas sintieran las salpicaduras de agua. Ahora, el baño estaba llena de vapor caliente y su piel gradualmente se iba volviendo rosa por el calor. Con los ojos y la boca cerrados pacíficamente, su rostro parecía aún más atractivo.


  Aparte del trabajo de negocios, Edward estaba en el país B para otra tarea importante. Quería encontrar el anillo de bodas perfecto para Rocío. Esto era algo que le debía desde hacía algunos años. Edward deseaba encargarse él mismo de cada paso de esta labor, desde la selección de la piedra en bruto hasta el diseño y la forma del anillo Tomó un diamante morado para el anillo, que era una de las piedras más raras del mercado, ya que no había demasiadas reservas en la naturaleza. Por lo que, evidentemente, fue muy costosa.


  Aunque Rocío nunca dio demasiada importancia a las cosas materiales, Edward, como su esposo, sintió que era su responsabilidad darle las mejores cosas del mundo. Siempre respaldaba sus palabras con acciones para asegurarse de que su esposa se sintiera querida.


  Ningún color podría ser más apropiado para ella que el púrpura, porque era un color que representaba sueños y también tenía un toque de misterio. Para él, su esposa era como un tesoro lleno de sorpresas interminables. De vez en cuando, descubría un nuevo mérito suyo. Definitivamente, no se cansaba de la mujer que amaba.


  Después de soñar con los momentos felices que pasó con Rocío, Edward finalmente recuperó su fuerza. Luego cerró la ducha y salió satisfecho. Al salir del baño, agarró una toalla y la envolvió alrededor de su cintura. Pero al ver que de su cabello caían gotas de agua que le mojaban su cuerpo, se detuvo abruptamente, vaciló un momento y regresó al baño para tomar otra toalla para secarse el cabello. Se acordó de que le había prometido a su esposa que se cuidaría bien, por ende, si no se secaba bien el pelo y se resfriaba, traicionaría la confianza ella había depositado en él.


  'Supongo que es la única mujer en el mundo que se atreve a señalar dónde me equivoco y me llama arrogante. Nunca he conocido a ninguna otra que no quiera mi atención o trate de complacerme. Rocío, sin embargo, no se parece en nada a ellas. Incluso a veces me trata con dureza, pero extrañamente, eso también me gusta de ella. ¿Hay algo mal en mí?', reflexionó Edward, riéndose de sí mismo.


  Él prometió que en el resto de su vida, la trataría con cariño, especialmente durante una pelea. Ahora quería amarla de todas las formas en que podía pensar. Acostado cómodamente en su cama extragrande, todo lo que podía pensar era en su esposa, que tenía una belleza que radicaba en los rasgos de su carácter, más que en su apariencia física que también era encantadora. A veces era fuerte y decidida, y mostraba más coraje que un hombre, mientras que otras veces se sonrojaba como una niña de escuela que podía derretir tu corazón al instante. Aunque hubo momentos en que se volvió distante e inaccesible. Como sea que ella fuera, él la adoraba. Con todos esos dulces pensamientos de su amada esposa, se hundió en un sueño profundo.


  Después de lo que sucedió anoche, Rocío sintió que era necesario para ella sacar algo de tiempo y reavivar su relación con Edward. Aunque ahora estaban bien, ella sentía que todavía había cosas que no sabía de su esposo. En parte, eso se debía, a que dedicaba más tiempo a su trabajo que al hombre que amaba. Aunque era cierto que su trabajo era muy exigente, eso no podía justificar que no pasara tiempo suficiente cuidando su relación con Edward.


  De hecho, esta era la primera vez en su vida que su mente estaba ocupada en cosas personales durante las horas de trabajo. Mientras se apoyaba contra la ventana, una ola de recuerdos de su esposo inundó su cabeza. Recordó las cosas que había hecho y lo mucho que había cambiado por ella. Cuanto más pensaba en ello, más se preguntaba si había dado por sentado su amor. Después de todo, él no le debía nada y no había necesidad de que hiciera todo lo que ella le pedía. Finalmente, se dio cuenta de que no le estaba dando a Edward lo suficiente en esta relación.


  'Tiene tantas opciones. Prácticamente puede tener a cualquier mujer que quiera, ¿será un hombre realmente feliz de comprometerse conmigo? Aunque parece bastante contento con esto, ¿durará mucho?', pensó Rocío para sí misma, suspirando profundamente. Si ella respondiera la pregunta, sería un no. Se preguntaba si debería hacer algunos cambios en sí misma, para contribuir más en su relación.


  Desde que se mudaron a vivir, las cosas que hizo Edward habían sido más que suficientes para demostrar su sinceridad y amor por Rocío. Lamentablemente, ella constantemente daba por sentadas sus intenciones. Tomando este reciente incidente por ejemplo, ni siquiera se molestó en preguntar a dónde iba antes de su viaje de negocios, y no fue hasta anoche que finalmente se dio cuenta de lo distante que se mantenía de los asuntos de su esposo.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 646


  El país B (Tercera parte)


  —¡Informe! —Una voz grave interrumpió los pensamientos de Rocío. Volteó a ver su reloj y se dio cuenta de que había estado reflexionando durante un largo rato.


  —Pase, por favor —respondió Rocío. A juzgar por la manera tan formal en la que habían tocado la puerta, sabía que no se trataba de Marco. Él era mucho menos formal, siempre parecía que iba a atender algún tipo de emergencia.


  La persona que había tocado era un joven lleno de vigor y vitalidad, de nombre Lee. Primero saludó a Rocío y luego le informó: —Coronel, el Mayor General Gu me pidió antes de irse que le entregara estos documentos, dijo que podría necesitarlos. —Después de decir eso, dio un paso adelante para entregárselos en la mano a Rocío.


  —Ya veo. Fue muy amable de su parte ser tan atento, pero parece que no confía en mis habilidades de trabajo —dijo Rocío, con una leve sonrisa, mientras le recibía la carpeta y se sentaba en su silla.


  —No, no lo malinterprete, por favor. Estoy seguro de que esa no era su intención. Él reunió toda esta información para que usted la use como fuente de referencia. El siguiente paso a seguir y la decisión final están en sus manos únicamente, Coronel. —Rocío observaba divertida cómo Lee tomaba sus palabras en serio. Obviamente conocía bien a Kevin y nunca se sentiría ofendida al recibir ayuda de él.


  Para tranquilizarlo, le dijo: —Está bien, comprendo. Agradezco su ayuda tanto como la del Mayor General Gu. Por favor no tome mis palabras en serio, sólo estaba bromeando. —'¿Por qué no se dio cuenta de que solo era una broma? ¿Acaso he sido siempre tan seria que ni una broma me pueden creer?', pensó Rocío.


  Lee movió los labios pero no se le ocurrió qué decir. De hecho, ni siquiera le pasó por la mente que Rocío estuviera bromeando, pues nada de lo que había dicho le resultó gracioso. Estaba muy acostumbrado a la seriedad y precisión de la Coronel Ouyang. Así que cuando la escuchó hablar de forma tan casual, le había resultado un poco difícil comprender su broma.


  Al ver que su trabajo había terminado ahí, Lee se disculpó y salió de la oficina. Aunque Rocío sí estaba un poco molesta por el hecho de que Kevin pensara que no era lo suficientemente competente para manejar el trabajo sola, sabía que sus intenciones habían sido buenas. Por lo tanto, abrió la carpeta y revisó todo el archivo que le había preparado. Para su sorpresa, había una lista precisa de todas las cosas que necesitaba hacer ese día, y eso le ahorraría al menos un par de horas. Una oleada de gratitud la invadió al pensar en lo considerado y amable que Kevin era con ella.


  Sintiéndose un poco abrumada por tantas atenciones, se mordió el labio inconscientemente. Después de revisar qué hora era, levantó su teléfono y marcó un número.


  —¿Hola? —respondió Natalia, medio adormilada. Estaba durmiendo cuando sonó su teléfono y contestó sin molestarse en abrir los ojos para ver quién era. Había estado despierta toda la noche terminando los borradores de su próxima conferencia de prensa acerca de la presentación de su línea de ropa de invierno.


  —¿Natalia, todavía estabas dormida? —preguntó Rocío, revisando la hora otra vez. Eran más de las once de la mañana. Por un momento pensó que había llamado a una hora inapropiada.


  —Oh, eres tú, hermanita Rocío. ¿Necesitas algo? —preguntó Natalia, sacudiendo un poco la cabeza para despertarse.


  —No, nada. ¿Que no puedo llamarte cuando no necesito nada? —preguntó Rocío, con una sonrisa irónica. Esta era la segunda vez en el día que actuaba con ese comportamiento tan estereotipado. No pudo evitar preguntarse si solía ser tan obvia en el pasado.


  —No, no quise decir eso. Es solo que estás tan ocupada todo el tiempo que rara vez me llamas, a menos que sea por algo realmente importante —respondió Natalia, sentándose en la cama y retirándose el cabello del rostro. Ya estaba completamente despierta, pero todavía se sentía cansada.


  —¡Parece que te estás quejando amargamente de mí! —dijo Rocío con una gran sonrisa y los ojos llenos de ternura. Si había una persona en este mundo que realmente le importaba y que consideraba como parte de su familia, esa era Natalia.


  —¡No, para nada! Con Edward como tu ángel guardián, jamás me atrevería a decir una sola palabra en tu contra —contestó Natalia, haciendo una mueca. Sabía que no podía meterse con la mujer de un hombre que estaba tan locamente enamorado.


  —Di lo que quieras, si eso te hace feliz. Hablando en serio; ¿cómo te ha ido estos días que has estado sola? —preguntó Rocío, esbozando una leve sonrisa. Una mezcla de sentimientos entre pudor y felicidad la invadió cuando escuchó a Natalia bromear acerca de ella y de Edward.


  —¿Hermana, no me has estado espiando, verdad? —Natalia pensó por un segundo que eso podía ser posible. Aunque Kevin no podía contactarla personalmente, pudo haber contactado a alguien en la base militar, y ese alguien pudo ser Rocío. Sospechaba que Kevin le había pedido que la vigilara.


  —¿Espiarte? ¿Estás bromeando, verdad? ¡Deberías dejar de ver tantas películas de policías y criminales! —dijo Rocío con el ceño fruncido. No podía comprender por qué Natalia le había preguntado si la había estado espiando.


  —¿Acaso alguien te pidió que me vigilaras para asegurarse de que la casa esté a salvo durante la ausencia de Kevin? —A Natalia se le puso la piel de gallina cuando recordó el millón de cosas que su esposo le había pedido que tuviera en cuenta, antes de irse, y supo entonces que un hombre tan protector y arrogante como él podría hacer enloquecer a cualquier mujer.


  —¿Te refieres al Mayor General Gu? No, por supuesto que no lo hizo. Él se encuentra tomando un discreto curso de capacitación y nadie tiene permitido ponerse en contacto con él. Relájate, todavía tienes la casa para ti sola. Incluso si pusieras todas sus cosas a la venta, no habría nada que él pudiera hacer en este momento.


  Era obvio que Kevin había usado la misma táctica con ella y con Natalia: bombardeándolas de consejos, reglas a seguir y otras cosas. 'Pobre Natalia', pensó Rocío, sacudiendo ligeramente la cabeza con una sonrisa.


  —Para tu información, no tengo interés en vender sus cosas. Lo único que me haría inmensamente feliz sería no tener que escuchar sus consejos acerca de cómo cuidarme a mí misma. ¿Hermana, también es así en el trabajo, poniendo millones de reglas y dándole órdenes a todo mundo? —En realidad a Kevin no le gustaba molestar a nadie, lo que sucedía era que para él Natalia era como una niña, y sentía la necesidad de protegerla. Por eso, antes de salir de casa, se aseguraba de que todo estaría bien mientras él no estuviera.


  —¿Cómo te imaginas que es en el trabajo? —preguntó Rocío, con una sonrisa maliciosa. Se le acababa de ocurrir la idea de jugarle una pequeña broma a Natalia. Al parecer Julio no había heredado su carácter maquiavélico únicamente de su padre; era evidente que su madre también había contribuido.


  


  


  Capítulo 647


  La cena (Primera parte)


  —¿Cómo puedo saber? Hermana Rocío, yo te pregunté primero. ¿Por qué me preguntas de nuevo? —dijo Natalia, haciendo un puchero.


  —Puedes preguntarle a Kevin en persona cuando regrese, yo no hablo a espaldas de la gente. —Rocío sonrió, mientras imaginaba la cara de decepción de Natalia.


  —No importa. No soy estúpida y no quiero interferir sobre lo que hace en el trabajo, así que ya no preguntaré. —Natalia puso los ojos en blanco. Ella no haría nada tan imprudente como eso.


  —¿Quieres que nos reunamos esta noche? La cena va por mi cuenta. —Rocío sonrió cariñosamente. Solía amar todo lo que Edward amaba.


  —Hermana, ¿acaso hoy es día de los inocentes? —Natalia preguntó cuidadosamente y revisó el calendario, como una niña pequeña.


  —¿Soy tan poco confiable? —Rocío sonrió con resignación y se preguntó cuándo había perdido toda su credibilidad.


  —No es que no te crea, simplemente me suena un poco inusual. —dijo Natalia mientras se golpeaba la cabeza. Era al final del otoño. ¿Cómo podría ser hoy el día de los inocentes? ¡Tonta! ¡Tonta! ¡Tonta! Se dijo a sí misma.


  —Deja de hacer preguntas. ¿Estás desocupada o no? —preguntó Rocío seriamente. No había sido fácil sacar tiempo para cenar con ella. A pesar de todo, en vez de contestarle enseguida, Natalia continuó parloteando sin cesar.


  —Por supuesto que tengo todo el tiempo del mundo para cenar contigo. Incluso si no fuera así, haría todo lo posible para hacerme un espacio y aprovechar esta oportunidad. —Natalia se alegraba de no tener que cenar sola. Al mismo tiempo, también se sorprendió por este sentimiento. ¿De dónde había venido? Ella siempre había anhelado un estilo de vida libre. Y sin restricciones. ¿Desde cuándo temía comer sola?


  —Deja de hacerme la pelota. Te veo esta noche. Tú eliges el lugar. —Como Rocío había vivido por muchos años en el barrio residencial militar y pasaba la mayor parte del tiempo en la base, no estaba muy familiarizada con los elegantes restaurantes de la ciudad. Natalia, por otro lado, era una estrella en ascenso en el negocio de la moda, Rocío temía que no le agradara el restaurante que eligiera, así que pidió que ella escogiera el lugar.


  —Bueno. Vamos al restaurante Westin Western entonces. La comida allí es fantástica. —Natalia sonrió. Honestamente, no había elegido ese restaurante por su comida sino porque estaba afiliado a FX International. Y Natalia tenía una tarjeta VIP, lo que significaba que la comida sería gratis. Pensó que, dado que estaba cenando con Rocío, Edward debería ser el encargado de la cuenta.


  —Estoy de acuerdo. Quedamos así entonces. —Rocío se mordió el labio. El restaurante Westin Western estaba lujosamente amueblado. Era un restaurante popular entre la clase alta. Un par de días antes había estado allí para encontrarse con Leo. Había sido su primera vez en el lugar y su comida era realmente especial.


  —Está bien entonces. Pero no me dejes plantada. De lo contrario, ordenaré todo en el menú. —amenazó Natalia por teléfono.


  —No hay problema. Ordena todo lo que quieras, siempre que puedas comerlo todo. Ahora tengo que irme. —Rocío colgó el teléfono mientras sonreía. No había tomado en serio las palabras de Natalia. Ya que pensó que solo estaba bromeando. Pero en realidad Natalia tenía algo más en mente.


  Después de la llamada telefónica, no pudo dormir más. Por lo que se levantó y decidió hacer algo de ejercicio. El talento era importante para ser una diseñadora, pero Natalia también trataba de estar en forma y verse bonita con su figura. De esa manera podría ser un modelo para demostrar su trabajo a la gente. Tenía la idea de que los modelos jamás podrían entender la idea y la filosofía de los diseños tan bien como el mismo diseñador.


  El sol se puso y cayó el anochecer. Rocío despejó su escritorio, tomó su maletín y su gorra militar y salió de su oficina.


  —Marco, llévame al restaurante Westin Western. —le dijo Rocío en voz baja tan pronto como se sentó en el Hummer militar. Luego miró su teléfono y se preguntó qué estaría haciendo Edward en ese momento. ¿Estaría durmiendo? ¿O tal vez ocupado con el trabajo? Lo que fuera que estuvera haciendo, Rocío lo extrañaba.


  —Sí, Coronel. —Marco conocía bien su lugar. Así que nunca cruzó la línea haciendo preguntas inapropiadas. Simplemente arrancó el auto y se alejó de la base hacia el restaurante.


  La última comida que había tenido en ese lugar había sido con su padre Leo. Y aunque no había salido bien, lo recordó, ya que había sido la primera vez que cenaba a solas con Leo después de ser expulsada de la casa de los Ouyang. Al entrar de nuevo al restaurante, tuvo sentimientos encontrados.


  —Hermana Rocío, por aquí. —Natalia llevaba una falda de gasa gris con algo de rosa pálido y su maquillaje era ligero y sutil. Se veía tan bonita y vibrante como siempre. La dulzura en su sonrisa podría derretir a cualquiera.


  —¿Llegaste temprano tú o soy yo quien llega tarde? —Rocío se sentó frente a ella con una sonrisa, ignorando la mirada de la gente.


  —Llegas tarde, por supuesto. He estado esperando aquí por más de media hora, pero más vale tarde que nunca. —dijo Natalia y le guiñó un ojo graciosamente. Era tan inocente como una estudiante de secundaria. Nadie pensaría que ya se encontraba casada.


  —Lo siento. Demasiado trabajo, ordena lo que gustes. Considéralo como mi castigo por llegar tarde. —Rocío sonrió en forma de disculpa, luciendo mucho más dócil de lo habitual. La sonrisa en su rostro insinuaba que tenía una vida feliz.


  —No te preocupes. Como Edward es el que está pagando, voy a disfrutar una gran comida esta noche. —Natalia sonrió traviesamente y tomó el menú.


  —¿Él? Lo dudo, él está en el extranjero. Seré yo quien pague. —Rocío sacudió la cabeza mientras recogía el menú también. No era quisquillosa, pero como estaba comiendo fuera, quería darse el gusto con algo que nunca hubiera comido antes.


  —Hermana, FX International tiene una tarjeta VIP llamada Dragblack Card. Es solo para sus clientes más distinguidos. —Natalia levantó las cejas y le entregó al mesero el menú con su orden.


  —No lo sabía. ¿Pero tiene algo que ver con esta comida? —Rocío tenía curiosidad. También le dio su orden al mesero.


  —Claro que sí. Los clientes con una tarjeta Dragblack disfrutan de un servicio gratuito en todas las propiedades de FX International. Ja, sabía que Edward no te había dicho esto. Ustedes dos van a todas partes juntos después del trabajo. Debe pensar que quizás nunca necesitarás esta tarjeta. Lo que tiene sentido. —dijo Natalia, asintiendo con la cabeza.


  —¿Estás tratando de decirme que este restaurante pertenece a FX International? —Rocío frunció el ceño. Repentinamente se sintió mal, no porque Edward no le había dado una tarjeta Dragblack, sino porque sentía que era una pésima esposa. Parecía que no prestaba demasiada atención al trabajo de su esposo. Rocío apenas lo conocía.


  —Está bien, sabía que no tenías conocimiento de esto. Disfruta la comida. Alguien más lo va a pagar de todos modos. —dijo Natalia, sin notar el sutil cambio de expresión en el rostro de Rocío, quien guardó silencio por un momento. Fue entonces cuando Natalia se dio cuenta de que algo andaba mal.


  —Hermana, ¿te encuentras bien? —Al ver la tristeza en el rostro de Rocío, Natalia se preocupó de que pudiera haber dicho algo incorrecto.


  


  


  Capítulo 648


  La cena (Segunda parte)


  —Oh, estoy bien. Lo siento. Solo estaba un poco aturdida. —Rocío esbozó una amarga sonrisa. Estaba sentada en el restaurante de su esposo, pero no tenía ni idea hasta que alguien más se lo contó. Así que se sintió mal.


  —¿Estás pensando en Edward? —Natalia bromeó con una sonrisa traviesa.


  —No. Le estás dando demasiada importancia. —Rocío se sonrojó y bebió un poco de agua apresuradamente para disimular su vergüenza.


  —Mira tu cara. Es toda de color rosa. ¿De qué te avergüenzas? —Natalia no dejaba de bromear, se veía alegre e impresionante.


  —Hablando de eso, ¿no extrañas a Kevin? —Rocío respiró hondo y preguntó sin mostrar mucho interés.


  Natalia estaba sorprendida por la pregunta y no sabía qué responder. Si lo extrañaba o no, ¿realmente le importaba a Kevin? No la amaba después de todo.


  —Hermana, ¿por qué de repente estamos hablando de mí? —Natalia sintió una sensación de tristeza en su corazón. ¿Cuándo comenzó a preocuparse por él?


  —Incluso si lo haces, no tiene nada de malo. Como acabas de señalar, no hay nada de qué avergonzarse. —Rocío sonrió y respondió con las mismas palabras de Natalia.


  —Mi situación diferente a la tuya. —Natalia apretó sus labios. Pensó que Rocío la había invitado a cenar para indagar sobre su vida de casada.


  —¿Diferente? ¿Cómo? Ambas estamos casadas. —Rocío se detuvo de repente. Recordó la conversación que tuvo una vez con Kevin. Se sintió apenada y miró a Natalia con sentimiento de culpa.


  —Simplemente diferente. Olvídalo. Dejémoslo y disfrutemos de la comida aquí. —En ese momento el camarero sirvió algunos platos. Natalia se sintió aliviada y cambió de tema de inmediato.


  —No soy melindrosa. —Rocío sentía que algo andaba mal entre Natalia y Kevin. Ella trató de obtener más información, pero Natalia obviamente no estaba de humor para continuar con el tema, por lo que Rocío no insistió más.


  —En realidad tampoco soy melindrosa. Simplemente me apetece darme el gusto de comer una comida lujosa de vez en cuando. —Natalia era una chica divertida y cariñosa. Sabía cómo disfrutar y vivir la vida al máximo. Tenía buen gusto, que no era ni demasiado simple ni demasiado llamativo.


  —¿No te preocupa engordar? —Rocío sonrió gentilmente. La mayoría de las chicas se preocupaban constantemente por su peso. Sin embargo, ella no creía que ser delgada fuera sexy. En su idea, estar rellenita era mucho mejor.


  —Jaja. Nunca engordo, no importa cuánto coma. Creo que Dios me ama. —Natalia soltó una risita, sintiéndose muy bien consigo misma. Mientras otras personas hacían dieta para perder unos cuantos kilos, ella podía comer con buen apetito sin aumentar ni siquiera una onza de peso.


  —Mírate. Estás casada pero aún actúas como niña. —Sonaba como si Rocío la estuviera culpando. Pero sus ojos estaban llenos de afecto.


  —Hermana, ¿realmente actúo como una niña? —Los ojos de Natalia se ensombrecieron. ¿Era esa la razón por la que Kevin no estaba interesado en ella? La idea desencadenó una serie de descabelladas especulaciones en su cabeza.


  —En realidad no. Al menos tu cuerpo es maduro. —Rocío la consoló. Su mirada era aguda. Inmediatamente notó la repentina frustración de Natalia. Era posible que los sentimientos que Kevin tenía por Rocío solo se desarrollaran debido a la mutua preocupación durante el trabajo. Tal vez no era del todo amor. A pesar de que no era culpa de Rocío, ella se sentía culpable cada vez que veía la confianza en los ojos de Natalia hacia ella.


  —Lo que dijiste suena raro. —Natalia trató de entender las palabras de Rocío, pero no pudo. No se dio cuenta de que Rocío se estaba comportando como Edward en ese momento.


  —¡Qué va! No leas entre líneas. Acabas de decir que la comida aquí era fabulosa. Así que comamos y olvidemos lo demás. —Rocío se rió disimuladamente. No era de extrañar que Edward disfrutara jugarle bromas a las personas. Se sentía muy bien.


  —Es verdad. Edward contrató a estos chefs de todo el mundo. Les paga muy bien. Son los mejores del mundo. —respondió Natalia.


  Rocío cambió de tema con éxito. Una vez más, Natalia comenzó a hablar de lo buena que era la comida y se olvidó por completo de lo que estaban hablando hacía un minuto.


  —En mi opinión, Edward es un astuto hombre de negocios. La comida aquí es demasiado cara para la gente común. Ahora este restaurante se ha convertido en un lugar donde la gente rica viene a mostrar su riqueza. —La idea de la ropa extravagante en MY Mall le dio escalofríos a Rocío. La comida de esa noche también costaría mucho. Todo en FX International estaba relacionado con el lujo.


  —Rocío, ¡qué coincidencia! Nos volvemos a encontrar tan pronto. —Una coqueta voz se elevó y rompió la armonía que había en la mesa. Frente a ellas había una mujer maquillada extravagantemente.


  —Clara, eres tú. —Rocío estaba molesta. Por el bien de Brian, ella le había pedido a Edward que perdonara a Clara la última vez. Sorpresivamente, aún no había aprendido la lección, incluso después de ese horrible incidente. Y ahora aquí estaba, molestando otra vez a Rocío. Parecía que Rocío había sido demasiado misericordiosa con ella.


  —¿Te sorprende verme? —Clara extendió su mano para enderezar su peluca que estaba torcida y fulminó con la mirada a Rocío. Todo había sido por el pequeño bastardo de Julio. Ahora no podía salir por la puerta sin una peluca.


  —Por supuesto que no. Este es un lugar público. Cualquiera puede venir aquí. —dijo Rocío con indiferencia. Bajó los ojos, sin mostrar interés en hablar con ella.


  —¿Te decepciona ver que no soy tan miserable como querías que fuera? —Clara alargó su mano y comenzó a girar a propósito el anillo de diamantes que llevaba puesto, regodeándose.


  —¿Por qué debería importarme un bledo cómo estás? Deberías agradecerle a Brian. Es un buen hermano. Si no fuera por él, no estarías ahí parada frente a mí. —Dado el uniforme que llevaba puesto, Rocío bajó la voz. Pero la ira aún estaba escrita en su rostro.


  —¡Eh! Rocío, ¿has perdido la cabeza? ¿Lo conozco? ¡Es solo tu querido hermano! —Clara se reía tan histéricamente que las lágrimas humedecieron sus ojos. Se limpió las comisuras de los ojos. Ella había tratado sinceramente a Brian como un hermanito toda su vida. Lo que la entristecía era que a él ella nunca le había caído bien y que la había abandonado cuando más lo necesitaba. ¿Qué clase de hermano hacía eso?


  —No importa, esta vez tuviste suerte gracias a él. Atesóralo. —Rocío movió la cabeza. Hasta ahora, lo único que podía hacer era recordarle a Clara que se comportara. Esperaba que pudiera recobrar el sentido común. Si volvía a hacer algo estúpido, nadie podría ayudarla la próxima vez.


  —¡No me importa! Como puedes ver, puedo vivir cómodamente incluso después de dejar la casa de los Ouyang. Así que, ¡ahórrate las lágrimas falsas! ¿Quién te crees que eres para sermonearme? —Clara miró a Rocío, que se mantuvo tranquila. Después del secuestro, aunque Clara todavía no estaba dispuesta a rendirse, todo lo que podía hacer era hablar basura, y no se atrevería a ponerle un dedo encima a Rocío en ese momento.


  


  


  Capítulo 649


  Clara está en peligro (Primera parte)


  —¡Eres una persona tan rara! Te acercaste a nosotros y provocaste a Rocío, ¿qué sucede contigo? ¿No tienes sentido de la vergüenza? —Natalia la regañó cuando las palabras de Clara la hicieron enfadar. Ella estaba siempre lista para defender a los débiles e indefensos y no podía soportar que Clara hablara con su mejor amiga de una manera agresiva.


  —¿Quién te crees que eres? Esto es entre Rocío y yo, ¡ocúpate de tus propios asuntos y mantente fuera de esto! —Clara se burló y miró severamente a Natalia, no le agradaba en lo absoluto.


  —Bueno, Rocío es mi mejor amiga, no dejaré que la lastimes, a propósito, tu peluca está a punto de caerse de tu cabeza. —Natalia era diseñadora de moda y trabajaba con modelos, podía notar a simple vista que Clara llevaba una peluca.


  Inmediatamente, esta se llevó las manos a la cabeza al escuchar sus palabras y luego se dio cuenta de que la estaba engañando, le lanzó una mirada asesina y gritó. —¡Perra! ¿Cómo te atreves a burlarte de mí?


  —¡Bah! Te ves tan fea con esa cara. Mira al viejo de allá, te está saludando, ¿es tu novio? —Natalia preguntó con desdén mientras señalaba a un viejo obeso sentado a poca distancia de ellas.


  —¡Dah! Tienes mucha suerte el día de hoy, saldaré cuentas contigo la próxima vez. —Clara dio un pisotón y les lanzó una mirada de advertencia a las dos, luego se dio la vuelta y caminó hacia el hombre.


  —¡Maldita sea! ¿Quién es ella? Rocío, ¿cuál es la historia entre ustedes dos? —preguntó Natalia mientras miraba a Clara alejarse. Esta última se sentó junto al hombre y se arrojó a sus brazos, él frotó sus enormes pechos, su sucio comportamiento le pareció repugnante a Natalia, por lo que giró la cabeza y miró hacia el bonito rostro de Rocío.


  —Somos familiares, pero no hablemos de ella, sólo come, tu comida se está enfriando. —Rocío esbozó una pequeña sonrisa y miró a Clara y a su acompañante, frunció el ceño al verlos coqueteando en público, luego miró hacia otro lado, ignorando a Clara.


  Como Rocío no quería hablar de Clara, Natalia no la presionó más, después de todo, todos tenían su propio tema tabú y ella no era la excepción, por lo que entendió completamente la reacción de su amiga.


  Luego de la cena, había oscurecido afuera y las luces de neón iluminaban las calles, los peatones paseaban tranquilamente por la ciudad, no corrían como solían hacerlo durante el día.


  —Déjame llevarte de regreso a casa, no hay muchos taxis disponibles en este momento. —Natalia trató de convencer a Rocío pero insistía en que no hacía falta.


  —De verdad, no es necesario, ve a casa, quiero dar un paseo. —Rocío le había pedido a Marco que se fuera después de dejarla en el restaurante, aunque Natalia se ofreció a llevarla de regreso a casa, pero ella prefería volver caminando.


  —Entonces déjame acompañarte un rato, me muero de aburrimiento de estar sola en casa. —Natalia no tenía idea de por qué tenía tanto miedo de estar sola últimamente, nunca antes había tenido esa sensación.


  —Pero tu auto está aquí. —después de mucho tiempo sin ir al mercado nocturno, de pronto Rocío sintió el deseo de ir ahí. Además, realmente extrañaba a Edward, ella tenía miedo de tomar un vuelo impulsivamente e ir a verlo si volvía a casa y veía cosas relacionadas con él.


  —No pasa nada, podemos dejarlo aquí, mañana vengo por él. —Natalia sostuvo el brazo de Rocío y sonrió con picardía, sus ojos brillaban tanto que parecían estrellas en el cielo.


  —Eres una chica muy traviesa, ¡bien! ¡Vámonos! —Rocío curvó los labios y caminó hacia la concurrida calle comercial con Natalia.


  —Oye, ¿puedes decirme cómo es que seguiste adelante en esos días en que Edward no te amaba? —preguntó Natalia mientras la miraba.


  —¿Por qué quieres saber eso? —Rocío frunció el ceño y se volvió hacia ella, quería saber por qué Natalia le estaba preguntado esto.


  —Tengo curiosidad por eso, ¡vamos, sólo dime! —Natalia agitó el brazo y actuó de manera infantil.


  —Hay una gran diferencia entre amar a alguien y ser amado, pero mientras tengas fe y esperanza en la persona que amas, puedes seguir adelante, en todo momento debes estar dispuesta a hacer cualquier cosa por él, sin buscar nada a cambio, únicamente porque lo amas. —Rocío se rió de sí misma. Esos días miserables ya eran parte de la historia, ahora ella estaba lejos de la amargura y la tristeza por las que había pasado durante esos tiempos. Edward lidió con mucha paciencia con sus cicatrices emocionales y la hizo olvidarse de todas ellas con su amor, ahora Rocío estaba inmersa en la felicidad y estaba agradecida de tenerlo en su vida.


  —Edward tiene mucha suerte de tenerte a su lado. —Natalia sentía envidia de Rocío y él, estaba ansiosa por ser amada por alguien.


  —Mientras quieras, siempre puedes vivir una vida feliz. —Rocío extendió la mano y le ordenó el cabello, en un intento de consolarla.


  —¡Espero que sí! Creo que deberíamos ver una película. —inmediatamente, Natalia se sacudió las cosas desagradables de su mente.


  —¿Qué te parece si la vemos otro día? Hoy ya es un poco tarde, ¿quieres que le pida a Daniel, a Pol u otra persona que te lleve al cine? —sugirió Rocío mientras miraba la hora en su reloj.


  —¡No importa! Daniel y los otros son muy populares entre las mujeres, no quiero que me odien. —Natalia frunció los labios refunfuñando, no quería salir con Daniel, de otra forma, estaría jodida.


  —¡Ja! No te agradan, ¿verdad? —a Rocío le pareció graciosa la expresión de disgusto de su amiga cuando mencionó a Daniel.


  —¡Bah! No tengo problema con Pol, pero Daniel es muy llamativo, a donde quiera que va, hay montones de mujeres interesadas en él, pero definitivamente no es tan encantador como Edward. —dijo Natalia, sosteniendo el brazo de Rocío.


  —¿De verdad? ¿Edward es tan popular? —Rocío sabía desde hacía tiempo que su marido era el centro de atención de todos, pero se sintió un poco extraña cuando escuchó a alguien más hablar sobre él.


  —Por supuesto que lo es, innumerables mujeres han mostrado su interés por él, ellas coquetean con Edward todo el tiempo. —al hablar de este hombre, los ojos de Natalia se iluminaron, ella siguió y siguió tanto que ni siquiera se dio cuenta de que estaba hablando del esposo de Rocío.


  —Él es un seductor de mujeres, ¿eh? —Rocío murmuró y pensó para sí misma: 'Yo también soy una de esas mujeres, quizás un poco más afortunada que otras, ¿pero cuánto tiempo puedo tener un hombre tan excepcional para mí?'. Un sinnúmero de pensamientos vinieron a la mente de Rocío, incluso después de estar juntos en las buenas y en las malas, todavía no confiaba en Edward tanto como debería. Rocío se sintió insegura, quizás era cierto que faltaba algo en su relación.


  —Sí, lo es, ha pasado mucho tiempo lidiando con estas mujeres. —dijo Natalia en un tono de adoración sin darse cuenta de la incomodidad de Rocío.


  —Por eso no tenía tiempo para mí, ¿verdad? —indicó Rocío. Aunque sus días miserables habían pasado hace mucho tiempo, dejaron una marca indeleble en su vida, cada vez que se consideraba una mujer afortunada, esos pensamientos del pasado la molestaban. Esto la hizo apreciar más a Edward, siempre se recordaba que regresar con él no era fácil, por eso, ella debería prestar más atención a su vida y no darlo por sentado.


  —¡Lo siento! Me emocioné demasiado, no quise decirlo de esa manera.... —Natalia se dio unas palmaditas en la boca, sintiendo pena por Edward. ¡Maldita sea! 'Acabo de decir algo absurdo. Edward, lo siento mucho, no quise meterte en un lío', pensó Natalia para sí misma.


  


  


  Capítulo 650


  Clara está en peligro (Segunda parte)


  —No te preocupes, todo el mundo sabía que en algún momento de su vida Edward salió con muchísimas mujeres. Yo también ya lo sabía desde antes —dijo Rocío con indiferencia, mientras miraba fijamente al cielo.


  —Rocío, eso no es cierto. Debes haberlo leído en los periódicos, pero en realidad Edward nunca fue un mujeriego. Todo lo que se decía era falso. Por favor, no te enojes con él, de lo contrario, me culpará a mi —Natalia le explicó de inmediato, pero Rocío no tomó sus palabras muy en serio. Se mordió los labios y se puso muy triste.


  —No estoy enojada con él. Lo pasado se quedó en el pasado y no tengo por qué cuestionarlo por eso —dijo Rocío, mientras le daba unas palmaditas a Natalia en el hombro para consolarla y le regalaba una sonrisa amigable.


  —¡Perfecto! ¡Si llegaras a enojarte con Edward por mi culpa, él me mataría! —dijo Natalia haciendo una mueca y después le sacó la lengua a Rocío.


  —Quédate tranquila. Edward te adora y nunca te culparía de nada —dijo Rocío mientras jalaba a Natalia hacia atrás para evitar que un automóvil a toda velocidad la arrollara.


  —Bueno, él solía adorarme. Pero ahora tú eres la persona a quien él ama más. Nunca se había preocupado tanto por una mujer, tú eres la primera. —Natalia y Rocío iban charlando mientras deambulaban por las calles. Sus caras bonitas y el uniforme militar de Rocío llamaban mucho la atención.


  —Natalia, no importa cuánto me quiera Edward, tú siempre serás su adorada hermana. Son dos cosas muy diferentes. Por favor no estés apenada.


  Cuando Rocío conoció a Natalia, pudo darse cuenta de lo importante que era para Edward. También recordó que incluso sintió celos en ese momento, pero finalmente había entendido que Edward la quería como a una hermana.


  —¡Por favor, Rocío! Yo solo quiero que me consientas un poco —dijo Natalia mientras agitaba el brazo de Rocío y caminaba como niña malcriada, lo cual la hacía lucir bastante adorable.


  —Si no te consintiera, no habría hecho espacio para cenar contigo. ¡Anda, no quiero verte triste! —dijo Rocío, pellizcando suavemente la nariz de Natalia, como si estuviera enojada. Pero su mirada revelaba sus verdaderos sentimientos. Para Rocío, Natalia era como una hermana y también había llegado a ser su mejor amiga. Cada vez que veía su dulce sonrisa, su corazón se llenaba de alegría y no podía evitar sentirse feliz.


  —¡Auch! ¡Eso duele! Estoy segura de que no me quieres, me lo dice mi corazón —refunfuñó Natalia. Sabía que a Rocío le agradaba su comportamiento infantil, y no le importaba actuar como niña mimada para divertirla un poco.


  —Eres muy delicadita. ¡Si fueras mi soldado, te haría entrenar muy duro! —bromeó Rocío. Natalia se echó a reír. Cada vez que salían juntas se la pasaban muy bien.


  —Rocío, ¡mira! ¿No es esa la mujer que acabamos de ver en el restaurante? —El alboroto que estaba sucediendo a lo lejos llamó la atención de Natalia. Inmediatamente se olvidó de las bromas de Rocío y volteó a ver a la mujer.


  —¿Qué mujer...? —Antes de que Rocío pudiera terminar de preguntar, vio a varios hombres jalando a Clara hacia un club. Fue entonces cuando se dio cuenta de que habían caminado demasiado lejos del centro de la ciudad y habían llegado a algún lugar remoto. Ese lugar también pertenecía a la zona comercial, pero parecía menos concurrido.


  —¿Rocío, crees que debemos ir a ayudarla? —preguntó Natalia ansiosa, cuando vio la cara molesta de Rocío.


  —¡No te preocupes! Mejor vete, voy a ir yo sola. —Rocío se mordió los labios mientras se preguntaba: '¿Qué le pasa a Clara? La acabamos de ver en el Restaurante Westin Western. ¿Cómo llegó tan rápido hasta aquí? ¿Y quiénes son esos hombres?'. Todos lucían muy raros, evidentemente no tenían buenas intenciones.


  —No te puedo dejar sola. Hay muchos tipos malos por aquí. Mejor llamemos a la policía —dijo Natalia mientras tomaba a Rocío del brazo e intentaba jalarla hacia atrás. Si le llegara a pasar algo a Rocío, Edward la culparía por no haber evitado que se pusiera en peligro. Natalia fue quien tuvo la idea de ir a cenar allí, por lo que debía asegurarse de que Rocío llegara a casa sana y salva.


  —¡Tranquila! Soy soldado. Derrotar a esos tipos es pan comido para mí. Por favor ve a casa, de lo contrario me voy a estar distrayendo —dijo Rocío, mientras le daba unas palmaditas en el hombro a Natalia para tranquilizarla. Inmediatamente después corrió hacia ellos.


  —¡Suéltame! No voy a ... irme con ustedes. Ni tendremos sexo. ¡Por favor suéltenme! —Rocío podía escuchar a Clara implorando que la dejaran ir. Trataba con todas sus fuerzas de zafarse de ellos. Su cara estaba muy roja y su ropa desordenado. Ya no parecía la misma mujer arrogante que acababan de ver en el restaurante. Se veía ansiosa y muy asustada.


  —¡Ja! ¡Eso no depende de ti, perra! Será mejor que vengas con nosotros, de lo contrario, lo lamentarás —le dijo uno de esos tipos, mientras la jalaban con fuerza. Clara se tambaleó y chocó contra un auto, haciendo una mueca de dolor.


  —¡Nooo! Hicimos un trato y acordamos que solo bebería con ustedes unas copas. ¡No soy una prostituta! —La idea de que pudiera ser violada por esos tipos la aterraba. Inmediatamente recordó cuando fue violada por los hombres de Hero. Sabía que no sería capaz de soportar otro abuso.


  —¡No seas tan ingenua! Los hombres venimos aquí solo por diversión. ¿Alguna vez has conocido a un hombre que no quiera tener sexo aquí? —Al escuchar las palabras de Clara, los hombres se rieron a carcajadas como si ella les hubiera contado un chiste gracioso.


  —Se los ruego, por favor. Estoy en mi período. ¿Qué les parece si les consigo algunas chicas para que se diviertan? —Clara estaba profundamente arrepentida; si hubiera sabido que eso sucedería, nunca habría aceptado la invitación para ir a tomar una copa con ellos.


  —No queremos otras chicas, solo te queremos a ti. Así que deja de hacer berrinches y ven con nosotros. De lo contrario, no tendremos piedad —dijo un hombre mientras se inclinaba para mirarla de cerca y frotaba sus grandes pechos con una mano. Luego, levantó su barbilla y trató de besarla en la boca.


  —¡Ayudaaa! ¡Rocío, ayúdame! —De pronto, Clara vio a Rocío corriendo hacia ella e inmediatamente le gritó para que la ayudara, olvidando por completo lo grosera que se había portado en el restaurante.


  —¡Guau! ¡Una mujer soldado! ¿Te sientes solita en el campamento militar? ¿También quieres divertirte? Déjanos satisfacerte. —Un hombre silbó cuando miró a Rocío de arriba a abajo, con los ojos llenos de lujuria.


  —Nunca podrían satisfacerme. Así que será mejor que la dejen ir, de lo contrario terminarán en el hospital —dijo Rocío entrecerrando los ojos y mirando fijamente a los hombres que la rodeaban. No los tomó muy en serio, pues sabía que podía noquearlos fácilmente.


  —¡Ja! ¿Ya escucharon? Dijo que no podríamos satisfacerla. Debe ser muy emocionante jugar con una soldado. Ahora tengo ganas de tener sexo salvaje con esta hermosa mujer —dijo uno de esos hombres, mientras trataba de acariciar la mejilla rosada de Rocío, pero ella lo esquivó, le agarró la mano y le rompió la muñeca—. ¡Ayyy! —el hombre no pudo evitar aullar por el intenso dolor. Todo eso había sucedido en unos cuantos segundos. Rocío lucía relajada, pues para ella esos tipos no significaban ningún peligro. Después de todo, era una mujer muy fuerte y experta en artes marciales.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  ¿Qué te parece este libro? No olvides compartir tu opinión ahora.


  Si te gusta, ¿por qué no descargas nuestra APP - ManoBook?


  O puedes visitar nuestro sitio web: manobook.net para obtener los últimos capítulos actualizados diariamente.


  Nuestra lista de libros principales:
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